


I Padre Castel!ani escribió que en esta 
'1 vida todo hombre opta por la Verdad o 

la comodidad, que se presenta bajo el 
disfraz del éxito, la ambis¿üedad,el oportunismo. 

El autor de Domins¿ueras Prédicas buscó y e 

manifestó la Verdad con sencillez de niño, aunque 
ello sis¿nificara arrojar el s¿uante a la falsa cultura 
imperante. 

Contra quienes exis¿ían que escribiera lo que 
no veía ni sentía, que huyese de la realidad de la 
ArSJentina y halas¿ara a los poderosos de su tiempo, 
que descendiese de la mística a la política para 
aumentar la comodidad de los que mandan. 
Castellani mantuvo en alto el ideal de la Primera 
Compañía de Jesús: la locura de la Cruz. la defensa de 
las verdades de Fe hasta la persecución y el martirio. 

La decisión de hacer exés¿esis a la vista de Ías 
cosas de nuestra época nos ha res¿alado una obra que 
es un faro en medio de la confusión contemporánea 
e ilumina el camino de la conversión a la Verdad. que 
es al mismo tiempo la manifestación de la 
Misericordia infinita de nuestro Padre, Dios. 
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EVANGELIO DE LA CIRCUNCISIÓN1 

(Le. 2, 21)2 

t:..l- r1 Js 

( 

No sé qué les daba a los Romanos por celebrar el último día del 
año, anoser que todos desearan morirse; porque el último día del 
año significa simplemente que tenemos un año menos de vida -pero 
nosotros celebramos la Circuncisión del Señor, el Nombre de Jesús 
y damos gracias por los beneficios recibidos; que algunos beneficios 
habremos recibido, por mal que nos haya ido el año. 

El Evangelio de hoy es un solo versículo y dice simplemente: 

"Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el 
nombre de Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción." 

Como saben, la Circuncisión era para los judíos lo que para no­
sotros el Bautismo, la ceremonia que marcaba la entrada del niño en 
la sociedad religiosa, o sea, el pacto con Dios, la cual ceremonia 
enseñó o inspiró Dios a Abraham3 y usan todavía los judíos; de 
modo que San José circuncidó al Niño y le impuso el Nombre que le 
había revelado a él y también a la Santísima Virgen el ángel de la 
Anunciación4

• 

Esa ceremonia sangrienta (circum-cidar significa cortar alrededor) 
quedó abolida por el Bautismo -pero no sin dificultad; en la primi­
tiva Iglesia hubo una discusión enconada sobre si había que circun-

l. N. del E.: Algunas pocas expresiones y ocasionalmente algún pasaje de estas 
homilías han sido omitidos. 

2. El texto de este Evangelio aparece en la homilía. 

3. Génesis 17, 9-14. 

4. Mateo 1, 21; Lucas 1, 31. 
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ddar a los nuevos cristianos, tanto que se pelearon San Pedro y San 
Pablo en el Primer Concilio, el Concilio de Jerusalén5

; es decir, San 
Pablo reprendió al Papa de que hacía cumplir todavía las ceremonias 
abolidas de la Antigua Ley, o por lo menos toleraba eso; pues los 
primeros cristianos fueron judíos conversos casi todos, y querían 
imponer a los Gentiles que se convertían sus ritos y sus costumbres. 
San· Pedro le dio la razón a San Pablo y se humilló. Y el Concilio 
decretó que no se impusieran los ritos judíos6• 

Yeshu-a, el nombre que el ángel había anunciado de parte de Dios 
"antes que fuera concebido" a la Virgen y antes que fuera nacido a San 
José, significa Salvador, o sea, El-que-da-la-salud. Ése es el propio 
nombre de Nuestro Señor, porque el otro nombre Cristo, traducción 
griega de la palabra hebrea Mesías, es un sobrenombre que significa 
Ungido, como eran ungidos los Reyes y los sacerdotes. El nombre de 
Jesús es pues nuestra salud, como si dijéramos una palabra mágica, 
que la Iglesia usa continuamente y repite sin cesar al final de todas 
las oraciones: "per Dominum nostrum ]esum Christum ... ", en la abso­
lución, en los sacramentos, en los exorcismos; el cual debemos tener 
en la boca al vivir y al morir. ¡Cuántos no se habrán salvado por 
decir con fe y compunción el nombre de Jesús al morir! 

El primer milagro que se hizo en la Iglesia fue hecho con el 
nombre de Jesús. Pedro y Juan fueron al Templo a orar: pues los 
cristianos de Jerusalén iban al Templo a orar antes de que comenzase 
la "persecución grande" que los dispersó, en la cual fue martirizado 
San Esteban7, primer mártir. En el pórtico del Templo encontraron 

5. El incidente tuvo lugar en Antioquía y San Pablo lo narra en Gálatas 2, 11-14. El 
Concilio de Jerusalén se pronunció contra la doctrina de ciertos cristianos de origen 
fariseo quienes enseñaban la necesidad de la circuncisión y la observancia de las 
obras de la Ley. Según esto, la salvación no venía de Cristo sino de las instituciones 
judías (Hechos 15, 1,4-5). 

San Pablo luchó a brazo partido contra esta falsificación: el Apóstol sostuvo 
que la salud es dada por la gracia; los ritos del Antiguo Testamento no eran más 
que una sombra de la Vida Nueva que trae Cristo y comenzamos a recibir en el 
Bautismo. "El Antiguo Testamento es un orden abolido. La Iglesia lo conserva sólo 
porque contiene la figura de Cristo"*. 

6. Hechos 15, 7-29. 

7. Hechos 7, 54-60. 

* Daniélou, Jean, "Tipología Bíblica"', Paulinas, Bs. As., 1966, p. 371. 
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r 
un baldado que pedía limosna, paralíticas las piernas de nacimiento 
durante 40 años. San Pedro le dijo: "Mírame, oro ni plata no tengo, pero 
lo que tengo te doy: en el nombre de Jesús levántate y anda. "8 Se armó 
un gran barullo y se juntó mucho pueblo; y San Pedro les hizo un 
sermón. N o había acabado el sermón cuando lo metieron preso, los 
Pontífices y los Ancianos y los Escribas del Sanedrín. San Pedro le 
dijo al tribunal: "¿Ahora nos van a castigar porque he salvado -dado la 
salud- a un hombre, por un beneficio que he hecho?" "No por eso -le 
dijeron-·sino por ese nombre de Jesús, que no se debe pronunciar." San 
Pedro les hizo otro sermón, el primer sermón del nombre de Jesús. 
Les prohibieron pronunciar el nombre "del hombre ese". San Pedro: 
"No hay ningún otro nombre en el cielo ni en la tierra que pueda salvar­
nos.'' "Bueno, pues les prohibimos que lo digan una vez más." "Bueno 
-dijo San Pedro- ved vosotros mismos si no conviene obedecer antes a 
Dios que a los hombres. "9 Y siguieron predicando, y se convertían y 
bautizaban hombres y mujeres en multitud. Los arrestaron de nuevo 
y los hicieron azotar; y ellos "azotados iban gozosos por delante del 
Consejo por haber sido dignos de sufrir ultraje por el nombre de Jesús. "10 

Es notable el consejo que dio el Rabbí Gamaliel a este tribunal de 
obstinados: "Déjenlos, porque si esto es cosa de los hombres, se va a 
deshacer solo; pero si es cosa de Dios, nosotros no lo vamos a atajar. "11 N o 
le hicieron caso y desataron la Gran Persecución12¡ y no atajaron 
nada. Al contrario, hicieron que el nombre de Jesús se conociese en 
toda Palestina, y después en Grecia y Siria, y después en Roma, y 
después en España y todo el Imperio; y después en todo el mundo, 

HASTA NOSOTROS. 

8. Hechos 3, 1-10. 

9. Hechos 4, 1-20. 

10. Hechos 5, 41. 

11. Hechos 5, 34-39. 

12. Hechos 8, 1. 
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DOMINGO INFRA-OCTA V A DE LA CIRCUNCISIÓN 
(1965) 

uando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le 
dio el nombre de Jesús, como lo había llamado el ángel antes 
de su concepción. " 

(Le. 2, 21) 

l5 

Otra vez lee hoy la Iglesia el Evangelio de la Circuncisión del 
Niño Dios y la imposición del Nombre de Jesús: que significa "Sal­
vador", o Salud-Dador, El-que-da-la-salud. O sea, el acto por el cual 
Jesucristo se hizo religionario de Israel, hijo de Abraham y Moisés, 
heredero de la Promesa -Rey de los Judíos. 

El Viernes pasado dijimos que Jesús entró en la Ley de Moisés, 
la cumplió, y después la anuló; y la relación que hay entre el Mosaísmo 
y el Cristianismo, que es doble, o sea, dialéctica: por un lado, el 
Judaísmo le está en la base; y por otro, es lo más contrario que hay 
al Cristianismo: cuña de la misma madera. Esta oposición no consiste 
en el rechazo de la Circuncisión, de la carne "kósher" y del Templo 
de Jerusalén; consiste en un SÍ o un NO: fue el Mesías, no fue el 
Mesías; consiste en el rechazo de su Mesías o Rey por los judíos, que 
es la tragedia más extraordinaria que ha existido en la historia 
-después de la caída de los ángeles y del pecado de Adán 1 • 

l. Cristianismo y Judaísmo son "dos pueblos, dos edades, dos regímenes, dos estados 
de la fe, dos economías ... Se oponen en una verdadera contradicción sólo desde el 
momento en que han comenzado a coexistir, ya que Israel no ha querido 
desaparecer a la llegada de Aquél cuyo advenimiento el pueblo hebreo tenía por 
misión preparar, porque no ha entendido que tal era para Israel la única forma de 
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Esta doble relación, de fundamento y de oposición, está indicada 
en los Evangelios muchas veces: el FUNDAMENTO, cuando dice Cris­
to: "No he venido a abolir la Ley de Moisés sino a completarla. Sí, os lo 
aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una i o una tilde de la 
Ley sin que todo suceda "2; cuando delante de Caifás da testimonio de 
que Él es el profetizado, citando al profeta Daniel, sabiendo que eso 
le costaba la vida3

; cuando San Pedro después del Domingo de Pas­
cua se presenta al Sanedrín con San Juan a proclamar que Cristo es 
el Rey de Israel, sirnplernente4; y la SEPARACIÓN cuando Israel ofi­
cial rechaza, persigue y aun mata a los Apóstoles; cuando San Pedro 
tiene la visión de Dios en J affa, que le manda acoja a los gentiles y 
vaya a bautizar al Centurión Cornelio y su farnilia5

; cuando el Con­
cilio de Jerusalén suprime la Circuncisión y todos los otros ritos 
judíos6; y cuando San Pablo después del tremendo drama que pasó 
en Jerusalén, donde dos o tres veces salvó la vida raspando, fue a 
Roma y predicó a los judíos primero, corno hacía siempre, y habien­
do sido rechazado, dijo a los judíos:· "Muy bien. Me voy a los gen­
tiles. Ellos reciben a este Salud-Dador de Dios. Ahí se quedan Uds. 
Para siempre. "7 

En Jerusalén, donde estuvo más de dos años, fue donde propia­
mente se convenció Pablo de que había un abismo fatal; lo sacaron 
a tirones del Templo y lo apalearon8

; cuarenta judíos se juramenta­
ron para matarlo jurando no comer ni beber hasta rnatarlo9 (todavía 

llegar al propio cumplimiento"•. El Judaísmo no ha entendido que "el fin de la Ley 
es Cristo" (Romanos 10, 4). · 

2. Mateo 5, 17-18. 

3. Mateo 26, 64-66. 

4. Hechos 4, 1-12. 

5. Hechos 10, 9-23. 

6. Hechos 15, 5-29. 

7. "Sabed, pues, que esta salvación de Dios ha sido enviada a los gentiles; ellos sí que la 
oirán" (Hechos 28, 28). 

8. Hechos 21, 27 sgts. 

9. Hechos 23, 12-13. 

• De Lubac, Henri, "Esegesi Medievale", Edizioni Paoline, Milano, 1988, T II, p. 82 
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deben seguir en ayunas); y los romanos lo impidieron, primero el 
Tribuno Lisias, después el Gobernador Félix y luego el Legado Festo: 
había un enredo fenomenal en la ciudad y los romanos querían 
"coirnas" y no entendían nada, hasta que Pablo cansado dijo: "Soy 
ciudadano romano: apelo al César. "10 Lo mandaron al César, el cual lo 
metió preso, después lo soltó, después lo encarceló de nuevo, y al 
fin le cortó la cabeza. 

Es notable el episodio en que los romanos -el Gobernador Félix­
mandó venir al Sanedrín, presentó a Pablo y les dijo: "A ver si se 
arreglan entre Ustedes." San Pablo empezó diciendo: "Soy un hom­
bre sin tacha." El Sumo Sacerdote Ananías mandó a los que tenía al 
lado que le golpearan la boca. Pablo le gritó: "¡Dios te golpeará a ti, 
pared blanqueada!" Uno dellos dijo: "¿Así tratas al Sumo Sacerdote?" 
Pablo dijo: "No sabía, hermanos, que fuera el Sumo Sacerdote; porque está 
escrito: No maldecirás al Príncipe de tu pueblo. "11 Este episodio muestra 
al vivo la psicología de Pablo y también la psicología de los judíos: 
Pablo los considera todavía corno "su pueblo"; ellos si no lo mataron 
cinco veces fue por un puropropio milagro. 

Pero quiero hablar del FUNDAMENTO: el núcleo de la religión 
judía que pasó a la cristiana es el Monoteísmo, uno; el afán de jus­
ticia, dos; la moral judía, tres -más pura y sana que la de los otros 
pueblos, aunque con graves fallas, corno ser la poligamia y el divor­
cio y sobre todo el ser una moral "cerrada", y la cristiana una moral 
"abierta"12, corno teoriza el gran filósofo judío francés Bergson, 
convertido -en su lecho de muerte- "para que no muera un judío 
y haya un perro cristiano menos", según comentó un francés. 

Israel conservó la creencia en un solo Dios, el mismo Dios nues­
tro, a través de cerca 40 siglos en medio de pueblos idólatras, con 
gravísirnas caídas y dolorosas levantadas, después de gravísirnos 
castigos de Dios: tres cautiverios, en Egipto, en Asiria, en Babilonia. 
Israel era lo único luminoso en medio de las tinieblas del mundo, 
aunque en el tiempo de Cristo también eran tinieblas, corno dice San 
Juan: 

10. Hechos 25, 10-11. 

11. Hechos 23, 3-5. 

12. Sobre la religión abierta y cerrada, ver la siguiente homilía; esta cuestión también 
es tratada en "Domingueras Prédicas", Domingo Decimosexto después de 
Pentecostés. 
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"Vino a su casa, 
y los suyos no lo recibieron. "13 

El Dios de los judíos, Elohim o Yahvé, es el mismo Dios nuestro: 
es el Creador del mundo; es trascendente e inaccesible al hombre, 
ellos ni siquiera se animaban a nombrarlo; gobierna al mundo y tiene 
Providencia; es justo y misericordioso; es espíritu, no tiene cuerpo; 
está en todas partes. En un momento dado, no sabemos en qué 
momento, aparecen dos dogmas importantísimos: la vida futura y la 
resurrección de la carne. Sabemos que esas dos verdades están en el 
Libm de Job14 y en el de los Macabeos15¡ pero no sabemos con seguridad 
en qué fecha aparecieron esos libros. 

Los mahometanos tienen el mismo Dios; lo tomaron de la Biblia. 
"Alah ill Alah" es su grito de guerra: "Dios es Dios"1 o sea, "nuestro 
Dios es el único Dios''. Se sabía desde siempre que el Mahometismo 
era una herejía judea-cristiana; más judía que cristiana, cristiana 
solamente por la mención relevante que el Korán hace de Cristo y de 
su Madre; que no son el Hijo de Dios y la Madre de Dios por cierto, 
pero son grandes santos y profetas. Pero hace poco el P. Théry, un 
domínico francés que estudió a fondo la filosofía y la religión de los 
árabes, anunció dos descubrimientos resonantes: primero, el 
Mahometismo es puro Judaísmo, los rasgos cristianos que hay en él 
son añadiduras que se despegan del Konín; segundo, más retumban­
te, que Mahoma fue un impostor o suplantador, o sea, que el Korán 
no es de Mahoma sino de un maestro judío que tuvo Mahoma; el 
cual después recitaba trozos del libro en diversas ocasiones y luga­
res, añadiéndole cosas de su cosecha y desmejorándolo en el fondo; 
que son los recitados que sus oyentes pusieron después por escrito. 
Esto afirma Théry; cómo lo prueba, yo no lo sé: no tengo su libro 
capital "De Moisés a Mahoma "16• Ello firmó con un pseudónimo árabe1 

Hanna Zacharias, pues no quería comprometer a sus hermanos 
domínicos que trabajan en países árabes en la tremenda indignación 
que el libro despertó -incluso en Francia17 • 

13. ]n.. 1, 11. 

14. 19, 25-27. 

15. li Mncalleos 7, 22-23. 

16. El P. Gabriel Théry puj:llicó "El Islam, ¿Empresa ]udia?" y "Falso Corán y Verdadero 
lv1nhoma" en Kouvelles Editions Latines, Paris, 1960. 

17. "El P. Théry puso de manifiesto lo que ya antes había sido señalado por otros 
estudiosos: el Corán es una mezcla de textos bíblicos, leyendas rabínicas, 
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Voy a esto: por eso los mahometanos no se convierten, lo mismo 
que los judíos; son inconvertibles, más todavía los mahometanos que 
los judíos; son pocos los que se convierten. El domínico Théry espe­
raba con su libro tender un puente para la conversión en masa de los 
musulmanes. Dios lo quiera: hasta ahora ha sido al revés; no conver­
sión sino indignación. 

Segundo punto, la justicia. La justicia era todo para el judío, 
comprendía todas las virtudes, prudencia, justicia, fortaleza y tem­
planza; y lo vemos todavía en los judíos actuales: quieren justicia 
seca y justicia en este mundo. Es verdad que el primer mandamiento 
del Decálogo es: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu co1·azón, con toda 
tu alma y con todas tus fuerzas" 18

; pero en la práctica lo que predomi-

de los Evangelios Apócrifos y una moral calcada sobre la tt:ndencia judía. Los 
musulmanes explican este paralelismo admitiendo que el Dios Unico se reveló en el 
Pentateuco y en el Corán. Sin embargo, ¿cómo es imaginable que Dios haya repetido 
mezclados algunos fragmentos de su Revelación al pueblo de Israel junto con 
leyendas judías, todo ello deformado, a menudo confundido y materializado?"*. 

"La sospecha de que Mujamad (Mahoma) tuvo un instructor judío es muy 
vieja. Nació cuando todavía vivía el profeta. Apoya la hipótesis el hecho de que los 
judíos eran los únicos en La Meca que sabían leer y escribir y podían actuar como 
preceptores. Los que han examinado con perspicacia crítica y en su lenguaje original 
el Libro de los árabes llaman la atención sobre la frecuencia con que describe 
paisajes y menciona plantas y accidentes geográficos que pertenecen a las comarcas 
palestinas y no a Arabia." 

"Existe una tradición árabe que afirma la procedencia judaica de Hadiya {La 
viuda rica para la que Mahoma trabajó y a la que luego hizo su esposa), y que hizo 
instruir a Mahoma en su propia religión por medio de un pariente suyo, por esa 
época rabino en La Meca."** 

Era necesario asimilar al Señor a la Antigua Ley porque "muchos árabes, bajo 
la presión proselitista de los cristianos deben haberse allegado al Profeta para 
preguntarle quiénes eran Juan Bautista, María y Jesús. La respuesta del instructor 
no puede ser más hábil. Sin negar la existencia ni el valor de esas personas, la 
incorpora sin más al legado de la tradición judía." ***. 

Sin embargo, los cálculos del judío instructor de Mahoma fueron erróneos: al 
tener su revelación propia, los árabes no se convirtieron al Judaísmo, sino que se 
consideraron el nuevo pueblo de Dios. 

18. Deuteronomío 6, 5. 

* Garrido, Julio, "El Islam, ¿Empresa Judía?", en "Verbo", Bs. As., p. 47. No tenemos 
la fecha de publicación 

** Calderón Bouchet, Rubén¡ "El lslam, Una Ideología Religiosa". Abreviado. 

*** lbíd 
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naba era el temor de Dios; y en tiempo de Cristo este mandamiento 
estaba tapado o tergiversado. -¿Y el "Cantar de los Cantares"? ¿Israel 
no era "la Esposa" de Dios? -Sí, pero era Israel en conjunto, no las 
almas particulares: Dios estaba demasiado lejos y era demasiado 
temible. -El Profeta Isaías dice: "Primero se olvidará la madre del hijo 
que gestó que Yo de ti; te pondré sobre mis rodillas y te acariciaré. "19 -Sí, 
pero era Israel. Era también corno una semilla de la caridad cristia­
na. 

Y esto lo traje para recordar otra herejía judaica peor que la 
musulmana, el Comunismo: el Comunismo también quiere (y ése es 
su núcleo vital) justicia seca y justicia en este mundo: "justicia so­
cial" .. Ésa es su mística, pues es más una religión que un partido 
político. Justicia seca: "todo lo que existe actualmente merece pere­
cer", escribió Engels. Justicia en este mundo: "el cielo se lo dejarnos 
- a los ángeles y los gorriones", dice el himno comunista. Es sabido 
que el Comunismo lo inventó un judío alemán, Karlos Marx; y que 
los judíos hicieron triunfar el Comunismo en Rusia, incluidos millo­
narios judíos norteamericanos. Es una herejía judía, pero sin Dios, 
sin Templo, sin Mesías: el Mesías es el proletariado. 

De la moral judía y las morales "cerradas" y "abiertas" en gene­
ral, ya habrá ocasión de hablar otro día. 

Yo rezo todos los días por la conversión de los judíos; es muy 
buena devoción. Y es devoción segura, porque es seguro que se 
convertirán un día20• Esa devoción para en seco el antisemitismo, que 
es una tentación del pueblo cristiano, y es un grave error. 

19. Is. 49, 15. 

20. En Romanos 11, 25-32 San Pablo profetiza la conversión de Israel. 
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( 

acído Jesús en Belén de Judea, en tiempo del r·ey 
Herodes, unos magos que venían del Oriente se pre­
sentaron en Jerusalén, diciendo: «¿Dónde está el Rey 
de los judíos que ha nacido? Pues vimos su estrella en 
el Oriente y hemos venido a adorarle. » En oyéndolo, 
el rey Herodes se sobresaltó y con él toda Jer·usalén. 

Convocó a todos los sumos sacerdotes y escribas del pueblo, y por ellos se 
estuvo informando del lugar donde había de nacer el Cristo. Ellos le 
dijeron:« En Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: 
Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales 
clanes de Judá; porque de tí saldrá un caudillo que apacentará a mí pueblo 
Israel. »Entonces Herodes llamó aparte a los magos y por sus datos pr·ecísó 
el tiempo de la aparición de la estrella. Después, enviándolos a Belén, les 
dijo:« Id e indagad cuidadosamente sobre ese niño; y cuando le encontréis, 
comunícádmelo, para ir también yo a adorarle. » Ellos, después de oír· al 
rey, se pusieron en camino, y he aquí que la estrella que habían visto en 
el Oriente iba delante de ellos, hasta que llegó y se detuvo encima del lugar 
donde estaba el niño. Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría. 
Entra1'Dn en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, 
le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, 
incienso y mirra. Y, avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, 
se retiraron a su país por otro camino. 

(Mt. 2, 1-12) 

2l 

La Adoración de los Reyes Magos significó la Reyecía Universal 
de Jesucristo, no sólo sobre los Judíos sino también sobre los Gen­
tiles, porque primero lo adoraron al nacer unos pastores judíos1 y 

1. Lucas 2, 8-20. 
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después unos extranjeros que San Mateo llama "magos", conforme 
había dicho el Santo Anciano Simeón en su himno: 

"Lumen ad revelationem gentium 
et gloriam plebis tuae Israel, 
Luz para la revelación a los Gentiles 
y gloria de tu plebe israelita"2

• 

Es poquísima gente todavía; pero representa al universo entero y 
por eso Dios causó milagrosamente estos dos episodios típicos, lla­
mando a los Pastores y llamando a los Magos. La religión de los 
hebreos desde este instante queda abierta a todos; aunque habrá que 
esperar bastante todavía para que entren efectivamente en ella los 
Gentiles. Hay religión cerrada y religión abierta, moral cerrada y 
moral abierta. Yo pertenezco a una religión cerrada, según algunos 
déstos que se llaman "progresistas", y todos cuantos ellos quieren 
son cerrados: "Ud., Señorita, es muy cerrada." Y creo que es al 
revés. 

De los Reyes Magos ya conocen Ustedes. Fueron probablemente 
tres astrónomos de la Caldea, o Babilonia, región de la Mesopotamia, 
situada sobre el Golfo Pérsico y separada de Palestina por el desier­
to de Siria, a unos 1.000 km. en línea recta, a unos 2.000 km. de 
camino, si no me engaño. Llegaron a Belén mucho tiempo después 
del Nacimiento, quizás cerca de dos años; un año probablemente, 
dicen los exégetas. Ciertamente no llegaron 15 días después, pues no 
se hacen en 15 días 2.000 km. en camello. La leyenda los ha llamado 
Gaspar, Melchor y Baltasar, y ha hecho dellos un persa, es decir, un 
blanco; un chino, es decir, un amarillo; y un hindú, es decir, un 
negro representar ante Jesús a todas las razas del mundo. No 
es nada probable. Lo probable es que hayan sido sabios caldeas de 
familia regia, o bien sabios persas, como prefieren Ricciotti y J ones: 
San Mateo dice vagamente "del Oriente". 

Estos "progresistas" que nombré dicen que todo es leyenda; que 
hay que borrar todo el episodio de San Mateo, porque es "midrash", 
o sea novela, digamos3

• En Lovaina, hace ya como 30 años, encontré 

2. lbíd. 2, 32. 

3. " 'Midrash' es una palabra hebrea que significa fábula, y designa técnicamente las 
ilustraciones literarias que se hallan en la literatura hebrea (muy abundantes en la 
literatura rabínica o talmúdica), como por ejemplo narraciones que no tienen valor 
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un profesor de Sagrada Escritura (católico y sacerdote) que me dijo: 
"Hay que borrar la Adoración de los Reyes al Niño Jesús." Yo le 
dije: "Entonces, por la misma plata puede borrar también al Niño 
Jesús." Yo lo torné a broma, pero más tarde, en Londres, me di 
cuenta cuán peligroso era ese movimiento, que entonces se llamaba 
"modernista" y hoy "progresista". En realidad éstos van para atrás, 
deberían llamarse no progresistas sino "retrogresistas" porque caen 
sabiéndolo o sin saber en herejías viejas, ya muertas; en este caso, en 
el llamado "racionalismo bíblico" del siglo XIX. Si los primeros ca­
pítulos de San Mateo son "midrash", como ellos dicen (esta palabra 
"midrash" y su concepto proviene de los rabinos judíos; está dos 
veces en la Escritura con otro sentido), entonces todo San Mateo 
puede ser "rnidrash" y todo San Lucas y todos los cuatro Evangelios; 
y entonces apagá y vámonos. Ese padrecito M. y ese padrecito C. y 
otros que andan por aquí jugando con la palabreja "midrash" no 
saben lo que hacen. Solamente para prevenir les hablo, no para 
polemizar. 

histórico ni literal sino solamente legendario o alegórico. ¿Hay 'rnidrash' en los 
libros canónicos de la Biblia? Cierto que lo hay, pero está siempre claramente 
indicado. Hay géneros literarios diversos en la Biblia, de los cuales [ ... ] tres 
ciertamente no son 'rnidrash': los libros históricos -a los cuales pertenecen los 
Evangelios-, aunque son una historia algo diferente de la actual; los libros rituales 
y legislativos, corno el Deuteronomio; y los libros proféticos, en los cuales sin 
embargo también se encuentran alegoría, pero indicadas corno alegorías ... " 

"Bien, quería decirles que hoy día hay solamente dos modos de Exégesis: el 
literal simbólico y el rnidrashista o alegórico. Al literal adhiere la Iglesia Católica y 
la Iglesia Luterana (Kirkegor fue luterano) y una parte de los judíos ortodoxos, 
corno Martin Buber. La Exégesis católica no es un bloque, y en ella ha habido 
abusos y errores, por supuesto: un exégeta de los cuatro primeros siglos, corno San 
Ireneo, es muy diferente de un exégeta del Renacimiento, corno Maldonado, y más 
diferente aún de uno actual, corno Kirkegor o Frank-Duquesne; pero debajo de 
todas las idiosincrasias y modas, existe el hilo conductor irrompible de buscar el 
sentido literal." 

"El otro extremo de la Exégesis heterodoxa lo constituye el rnidrashisrno total; 
el cual tampoco es Exégesis, pues no interpreta la Escritura, sino que la destruye 
simplemente, convirtiendo los Libros Sagrados en un montón de literatura; y mala 
literatura de llapa, literatura estrafalaria y de mal gusto, que al fin no se puede 
saber nunca lo que quiere decir. Se puede estudiar corno se estudia la literatura de 
Finlandia, por ejemplo; ni aun eso, porque la de Finlandia es actual y esta es 
viejísirna, 'literatura de la Edad de Piedra', la llama Aldous Huxley" (Castellani, 
"Exégesis", Capít. VI - La Exégesis Actual, Inédito. La cita está abreviada). 

Sobre la interpretación literal simbólica de la Escritura, ver nota 3 en la Homilía 
del Domingo Undécimo después de Pentecostés (pág. 241). 

4. En el ensayo "Semillas de Helechos y Elefantes", C. S. Lewis reflexiona sobre la 
interpretación racionalista de la Sagrada Escritura. En primer lugar, cualquiera sea 
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La religión abierta y cerrada: el filósofo judío converso Bergson, 
en su último libro "Las Dos Fuentes de la Moral y la Religión" analizó 
largamente esta noción, que en sí misma es feliz, pero él la mezcla 
con algunos gruesos errores. Entendiéndola puede servir. 

Religión cerrada es la religión de un grupo, de una tribu, de un 
clan, de una clase social o de una nación; religión abierta es la re­
ligión universal, y es solamente el Catolicismo, desde que lo abrió 
Cristo; la cual justamente lleva ese apellido, "Católica", que significa 
universal. Los pueblos idolátricos tenían sus dioses, que ellos decían 
"eran más poderosos que los dioses de los vecinos". Los judíos 

la reputación que los popes de Modernismo poseen como críticos bíblicos, él no les 
tiene confianza como críticos, pues han pasado su vida estudiando ambos 
Testamentos y libros de Exégesis, y es muy difícil que hayan llegado a tener 
experiencia literaria de aquellos géneros a los cuales suelen reducir diversas partes 
de la Escritura. Cuando enseñan que algún pasaje evangélico es leyenda o ficción, 
tenemos derecho a preguntarnos cuántas leyendas o ficciones han leído. Lewis no 
se limita a barajar hipótesis, pues muestra cómo supuestas conclusiones científicas 
proceden de la crasa ignorancia literaria. Los críticos modernistas reclaman fe en su 
habilidad para leer entre las líneas de los antiguos textos, cuando son evidentemente 
incapaces de leer las mismas líneas. 

Por otra parte, estos exégetas sostienen que los Discípulos pronto cayeron en 
la incomprensión de los hechos, la finalidad y la enseñanza del Señor, y que el 
verdadero sentido de sus obras y palabras recién salió a luz gracias a la 
exhumación realizada por los modernos. La idea de que un autor resultara opaco 
para quienes compartían su cultura, idioma, horizonte mental, y sin embargo sea 
transparente para aquéllos que no tienen tales ventajas es absurda. 

La crítica racionalista se propone reconstruir la génesis del texto estudiado a 
partir del "Sitz im Leben" (la situación vital): los documentos ahora inexistentes 
utilizados por el autor, cuándo y dónde fue escrito, con qué propósito y bajo qué 
influjo. Pero Lewis está prevenido contra tales intentos porque ya en el comienzo 
de su carrera de escritor pudo conocer hasta qué grado las reconstrucciones de sus 
propios libros o de autores que él conocía personalmente eran fruto de espíritus 
imaginativos. 

Lewis no quiere presentar un cuadro excesivamente oscuro: los diversos 
elementos de esta crítica tienen diferentes grados de fuerza, tanto mayor cuanto 
más próxima esté a la crítica textual. Pero las hipótesis más sutiles y ambiciosas 
sólo pueden provocar escepticismo. 

El escritor inglés ve el fundamento de la "desmitologización" de los Evangelios 
en la afirmación de Tyrrell: "A medida que el hombre progresa, se rebela contra las 
expresiones anteriores e inadecuadas de la idea religiosa." La Iglesia siempre supo 
que nuestros conceptos son incapaces de expresar el misterio de Dios, pero el 
Modernismo da un giro de 180Q y presenta el claroscuro de la fe ya no como un 
conocimiento del misterio divino sino como expresión de nuestra idea religiosa. 

En su ensayo "El Profesor Harnack y el Teutonismo", Chesterton sostiene que la 
autodenominada Alta Crítica Bíblica está muy por encima de sí misma, y la mayor 
parte de su fama de erudición se debe al rico y amplio campo de las cuestiones que 
NO ha resuelto (en "The Illustrated London News", 5-IX-1914). 
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decían: "Nuestro Dios es el único verdadero y es más poderoso que 
los ídolos: los ídolos son demonios"; pero no comunicaban su Dios 
verdadero a los demás pueblos, hablando en general. Cristo man­
dando predicar "a todas las naciones "5 superó las barreras nacionales 
y las barreras raciales. Esas barreras son naturales, porque el hom­
bre no ha nacido para la Humanidad sino a lo más para una nación: 
naturalmente hablando, el hombre mira al extranjero como diferen­
te, como inferior o como bárbaro; no puede considerarlo como un 
hermano anoser pasando a través de Dios; y no de cualquier Dios 
sino de Dios padre de todos -el Dios Padre de Jesucristo. 

Me dirán que los argentinos somos la gran excepción, porque 
tenemos a los extranjeros y a lo extranjero apriori por superior a 
nosotros. N o, no es así, el pueblo no: el pueblo se ríe del gringo, se 
ríe del yoni, se ríe del franchute. Hace poco conversé con un criollo 
muy inteligente que trabaja de capataz en el ingenio Ledesma de 
Jujuy: despreciaba a los ingenieros alemanes, despreciaba a los inge­
nieros franceses y solamente toleraba un poco a los ingenieros yan­
quis; y decía que el obrero argentino era mejor que cualquier obrero 
extranjero; lo cual puede ser verdad en muchos casos, ¿por qué no? 
Quiero decir que esa tendencia de los griegos a tener a todos los 
extranjeros por bárbaros (porque al oírlos hablar les parecía que 
decían "bar-bar-bar") es profundamente humana; y sólo ha sido 
superada en el mundo por la religión de Cristo, que proclama la 
hermandad de los hombres y llegó a conseguir una hermandad, 
defectuosa si se quiere, pero la única que ha habido. Si ahora se 
desmorona, no tiene la culpa Cristo. 

N o hay que confundir la religión abierta con los que dicen "todas 
las religiones son verdaderas", como los hinduistas, porque éstos 
son como aquel edificio que era puras ventanas: hay una sola reli­
gión verdadera que está abierta a todos. Menos hay que confundir 
a la hermandad cristiana con la Igualdad que proclamó la Revolución 
Francesa. Los hombres, desde Caín y Abel, no son ni puede ser 
iguales: "los hombres nacen y permaneces libres e iguales", dice 
Rousseau. Ni libres ni iguales ni nacen ni menos permanecen. Delan­
te de Dios serán iguales los hombres, en cierto sentido; en este 
mundo, no. La Égalité liberal es una utopía nacida del resentimiento, 

5. Mateo 28, 19. 
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con la cual se puede hacer demagogia entre los resentidos: "De 
hombre a hombre va cero" -dicen los españoles. Sí, para el otro 
mundo, sí. Sí, dentro de la caridad cristiana, que humilla al grande 
y anima al pequeño. 

"¡Igualdad!" oigo gritar 
Al jorobado Torraba, 
Y me suelo preguntar: 
¿Querrá verse sin joroba? 
¿O nos querrá jorobar? 

La distinción entre moral cerrada y abierta es más práctica. Mo­
ral cerrada es la que pone todo o el mayor peso en lo exterior y 
descuida lo interior6 • El ejemplo típico es el de los Fariseos7, a los 
cuales dijo Cristo: "No lo que entra en el hombre mancha al hombre 
(refiriéndose a los alimentos prohibidos de los judíos) sino lo que sale 
del hombre; porque del corazón del hombre salen los malos pensamientos, los 
odios, las mentiras, los adulterios, las venganzas. ¿Por qué ponéis tanto 
empeño en limpiar las afueras del vaso cuando lo interior está lleno de 
inmundicia? Limpiad primero lo interior y después lo exterior se limpiará 
solo. "8 

No penséis que eso se ha acabado: la moral puritana en Inglate­
rra, la moral jansenista en Francia, la moral de Kant y la moral laica, 
fueron (y son) morales cerradas; y eso existe también entre católicos, 
existen gentes de moral cerrada, cuyas normas tiran más a lo corree-

6. "Bergson ha distinguido con lucidez la moral personal -aplicación a la santidad- y 
la moral social -presión colectiva. Esta última resulta de las necesidades que crea 
la convivencia y que la sociedad impone, no muy suavemente, a todos los 
individuos. Es un ligamento análogo al que liga las hormigas en un hormiguero. Se 
hace sentir en forma de coacción, y aun de coerción; se impone más bien por medio 
de sanciones, y crea una moral cerrada o 'estática', cuyo fin es cercar a los 
individuos y a los sentimientos individuales en los límites del grupo; y de la 
solidaridad querida por la natura común. Es prevalentemente externa. Si se deseca 
interiormente se vuelve espíritu de cuerpo, racismo, patrioterismo, 
convencionalismo, y aun gazmoñería; y en lo religioso, culto externo, exterioridad 
religiosa, clericalismo, eclesiasticismo y aun fariseísmo." (Castellani, "De Kirkegord 
a Tomás de Aquino", Capít. XVII - "Lo General"). 

7. "El fariseo es el hombre de la práctica y de la voluntad, es decir, el Gran Casuista 
y el Gran Observante ... (El fariseísmo desconoce) la primacía sobre la práctica de la 
contemplación; sobre la voluntad, del intelecto -o como dicen ahora, de la Imagen." 
(Castellani, "Cristo y los Fariseos". Inédito). 

8. Mateo 23, 25-26; 15, 18-20. 
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to, a lo irreprochable, a los convencionalismos incluso, que a la ca­
ridad y a la verdad9

• O sea, es la Moral de la Ley, que decía San 
Pablo, no la moral de la pureza de corazón y la caridad. "Yo no mato 
ni robo" ... A lo mejor no matas ni robas porque no te animas, como 
si no hubiera otras muchas maneras de ser malo que ser asesino y 
ladrón; y a lo mejor eres asesino y ladrón en tu corazón, como dijo 
Cristo: "el que deseó adulterar, ya adulteró en su corazón. "10 El novelista 
inglés Galsworthy escribió una especie de larga parábola contra la 
moral puritana, la moral laica, la moral kantiana y la "moral sin 
dogmas" de nuestro Ingenieros, que todas son el mismo perro con 
diferentes collares. "El Primero y el Último" se llama la novela, de la 
cual salió una película. Son dos hermanos: uno es un juez puritano 
y respetabilísimo que persigue con sermones y apremios al otro, que 
es un artista vago y pobretón que está amancebado con una pobre 
mujer. ¿Quién le dice a Ud. que al cabo de mil vueltas, el "primero" 
es decir, el santo de palo, termina matando y robando; y el "últi­
mo", es decir, el pecador, hace una caridad suprema con la otra 
desdichada. Claro es que esto es imaginado por un novelista; pero 
también sucede. "El que de vosotros esté sin pecado, que le tire la primera 
piedra ... A ésta mucho le fue perdonado porque amó mucho. "11 

Perdonen esta monserga abstracta, para no decir siempre lo mis­
mo sobre los Reyes Magos. 

Digamos que la moral abierta es la moral de la caridad12
; y la 

moral cerrada es alomás la moral de la justicia y a veces ni eso. Pero 
si la justicia anda sin la caridad o se pone por encima della, se 

9. "La moral burguesa ignora el amor que está arriba de la Ley, y 'la bondad que no 
sabe ella misma que es buena'. El nombre cristiano del Amor, 'Járitas', significa en 
griego 'gracia gratuita', no 'obligación' o 'deber"' (Castellani, "Las Parábolas de 
Cristo", "Parábola de las Ovejas y los Chivos"). 

10. Mateo 5, 28. 

11. Juan 8, 7; Lucas 7, 47. 

12. "La otra fuente de la moral es la 'aspiración personal', una emoción creadora por 
la cual el hombre desborda el lugar estrecho en que lo coloca su individualidad, 
abraza lo eterno, sale de sí mismo y su dentorno; y consiente y secunda el 
movimiento mismo de la vida. Es un aliento de amor. De allí nacen todos los 
sueños ardientes con que la Humanidad escapa a los límites a que tiende a 
confinarla el momento y el espacio presente. Crea la moral 'abierta' o dinámica. 
Mas cuando rompe del todo o menosprecia demasiado las vallas sociales, su hijo 
es el anarquista: la oposición inútil o la rebeldía absoluta y estéril: Nietzsche, por 
ejemplo" (Castellani, "De Kirkegord a Tomás de Aquino", Capít. XVII "Lo General"). 



28 Leonardo Castellani 

convierte en injusticia: "Summum jus, summa injuria "13
, decían los 

jurisconsultos romanos; "no quieras ser justo demasiado", dice la Escri­
tura14. Por supuesto, la justicia, "dar a cada uno lo suyo", se ha de 
guardar; pero sobre eso hay otra cosa: "dar a los demás lo mío". 

Tengo temor de que Dios diga algún día: "Maldita sea esta na­
ción argentina donde no hay caridad ni tampoco justicia." Pero enñn, 
no sé, algo hay; y por diez justos que hubiera habido en Sodoma, se 
hubiera salvado Sodoma. 

13. Exceso de justicia, exceso de injusticia. "La razón y el alma de las leyes pueden 
destruirse, por atenerse sólo a la letra". 

14. Eclesiastés 7, 17 (Vulgata). 
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DOMINGO PRIMERO DESPUÉS DE EPIFANÍA 
LA SAGRADA FAMILIA (1965) 

uando tuvo doce años, subieron ellos como de costum­
bre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño 
Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo su padres. 
Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un 
día de camino, y le buscaban entre los parientes y 
conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a 

Jerusalén en su busca. Y sucedió que, al cabo de tres días, le encontraron 
en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y pregun­
tándoles; todos los que le oían, estaban estupefactos por su inteligencia 
y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre 
le dijo: «Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, 
angustiados, te andábamos buscando.» El les dijo: «Y ¿por qué me 
buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?>> Pero 
ellos no comprendieron la respuesta que les dio. Bajó con ellos y vino a 
Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas 
las cosas en su corazón. Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en 
gracia ante Dios y ante los hombres. 

(Le. 2, 42-52) 

San Lucas es el único Evangelista que nos cuenta la mnez de 
Cristo; dice que la averiguó de testigos, en Palestina1; la Santísima 
Virgen solamente pudo haber sido. San Lucas resume la niñez (y 
juventud) de Cristo (30 años) con estas palabras: "Y volvieron a Na­
zareth y estaba sujeto a ellos; y crecía en edad, sabiduría y gracia delante 
de Dios y delante de los hombres." Un solo incidente extraño rompe 
estos 30 años de paz familiar, trabajo, cariño y aprendizaje. Hoy es 

l. Lucas l, 1-4. 
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la fiesta de la Sagrada Familia: un incidente que pasó justamente 
porque era sagrada ... 

Este incidente extraño es la Pérdida y Hallazgo del Niño en el 
Templo: doce años, ya no era niño. Era para Él la segunda Presen­
tación en el Templo, equivalente a nuestra Confirmación: ese día el 
adolescente aceptaba la Ley de Dios y era hecho "Hijo de la Ley". 
Se quedó en el Templo sin avisar a sus padres. Lo hallaron al tercer 
día, en medio de los Doctores, interrogando y respondiendo. Otra 
interrogación y respuesta se cruzó entre Él y su Madre, que dejó 
pasmados a los Doctores. 

Otra interrogación se nos pone a nosotros. La respuesta la dio Él: 
"porque tenía un quehacer de su Padre". Eso no tiene dificultad. Dios 
Padre está por encima del Padre carnal y del Padre adoptivo. Otra 
pregunta tiene dificultad: ¿por qué no avisó a su Madre? La respues­
ta es, según creo: "porque no pudo". 

Esta pregunta no se la ponían los Santos Padres y Exégetas an­
tiguos: es inútil buscar en ellos una respuesta. Nosotros tenemos que 
ponerla porque apareció en Francia un médico loco, Binet Sanglé, 
que escribió un libro para probar que Cristo fue un loco; y cita por 
primero esta segunda Epifanía de Cristo para probar que está loco. 

Conociendo las costumbres judías, uno puede ver la escena: los 
Doctores enseñaban al pueblo los días cercanos a la Pascua pregun­
tando y respondiendo, y allí estaba Jesús solo. De repente llamó la 
atención por una pregunta o una respuesta. Hablaban del Mesías sin 
duda, no hablaban de otra cosa entonces. Lo llamaron y lo hicieron 
sentar entre ellos: supongo Cristo les empezó a hacer ver un Mesías 
diferente del supuesto por ellos: citando a Isaías y Zacarías habrá 
empezado a apuntar un Mesías manso y benigno, pobre y humilde, 
Salvador de pecados y no un Rey armado, victorioso y prepotente. 
Estaban estupefactos todos, dice San Lucas, de su discernimiento. El 
Sumo Sacerdote o el que allí presidía le mandó se quedara allí; y Él 
obedeció ciegamente, como había jurado aquel día, a la autoridad 
religiosa. 

Dirán que esto no está en el Evangelio. Puede que esté: en la 
respuesta que El dio a su Madre: "¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais 
que en los quehaceres de mi Padre Yo debía estar?" Así puesta, esta 
respuesta no tiene atadero posible: la Virgen debería haber replica­
do: "¿Cómo no te habíamos de buscar?" Pero Jesús dijo: "¿Por qué 
me buscabais allí?". "Ezeetelte", dice el texto griego. Lo habían bus-
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cado entre los conocidos y amigos. Es como si Jesús hubiese dicho: 
"Si Yo me pierdo, no me busquen entre mis primos y primas sino en 
el Templo." 

Yo no veo otra explicación fuera désta. Todas esas palabras de 
asombro que repite Lucas ... fue la primera salida de Cristo como 
Mesías, y es misteriosa por lo tanto: el misterio de las virtudes 
perfectas. 

Un místico español, San Alonso Rodríguez, que fue un leguito 
jesuita portero del Colegio de Mallorca, escribió un tratadito que se 
llama "El Misterio de las Virtudes Perfectas", donde dice que las vir­
tudes perfectas son diferentes de las virtudes comunes no solamente 
en grado sino en natura; y tiene razón, porque las virtudes perfectas 
son puro amor de Dios, que es virtud teologal, y no son ya Pruden­
cia, Justicia, Fortaleza y Templanza, que son virtudes morales2

• Y así 
él hacía cosas raras como Jesucristo y como muchos otros Santos. Por 
ejemplo, un día el Superior le dijo: "Espéreme allí", y se fue y se 
olvidó; y él se quedó allí esperando seis horas hasta que el Superior 
distraído lo encontró y le dijo: "¿Qué está haciendo allí?" "Obede­
ciendo. Su Reverencia me dijo que esperara." Puede que también 
haya habido allí un chiste para corregir al Superior de sus 
distraimientos. 

Muchos Santos han hecho cosas raras o no comunes, movidos por 
el Espíritu Santo, cosas ADMIRABLES Y NO IMITABLES: como San 
Francisco de Asís, Santa Juana Francisca Chantal, San Luis Gonzaga, 
San Benito Labre. El Cura Brochero le dio a un pobre en la calle 
todo el dinero que llevaba y después se fue a pie desde plaza Ge­
neral Paz hasta Alta Córdoba; y eso que entonces el tranvía costaba 
10 centavos3

• 

2. La caridad es causa de toda la bondad de nuestra alma; es superior a todas las 
otras virtudes como causa motriz, como fin y también como forma, pues al lanzar 
hacia Dios la voluntad inflamada de amor sobrenatural, arrastra todos los actos 
virtuosos y les impone así su propio sello. Sobre esto, ver la Homilía del Domingo 
Octavo después de Pentecostés, nota 1 de página 224 

3. "Los santos son soberanamente libres. Cuando una santa abandona sus hijos o los 
expone a rebelarse por entrar religiosa; cuando otra deja asesinar a su hermano a la 
puerta del convento por no violar la clausura; cuando un santo se desnuda del 
todo delante de su Obispo por amor a la pobreza; cuando otro se hace mendigo y 
escandaliza a la gente con sus piojos; cuando otro abandona a su mujer la noche 
de bodas y se esconde de ella veinte años; cuando otro deja sus deberes de estado 
y se hace galeote por amor a los galeotes; cuando otro se deja condenar injustamente 
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Pero también a nosotros nos toca un poco el misterio de las 
virtudes perfectas; porque la conducta del cristiano no es compren­
dida por el mundo; y a veces es reprochada, aborrecida o explotada. 

por guardar silencio ante una acusación calumniosa ... éstos pasan la medida. ¿Qué 
digo? Ellos tienen otra medida; como Cristo cuando se quedó en el Templo contra 
la voluntad de sus padres." 

"Adrede he recordado a Santa Chantal, Santa Margarita, San Francisco, San 
Benito Labre, San Alejo, San Vicente de Paul y San Alonso para jorobar a los 
democristianos, y recordar la irreversibilidad de la Prudencia, sobre todo cuando 
está inflamada por el don de Consejo, o sea, la inspiración del Espíritu Santo" 
(Castellani, "Las Parábolas de Cristo", Parábola de los Patrones Prudentes). 



( 

DOMINGO SEGUNDO DESPUÉS DE EPIFANÍA 
LAs BODAS DE CANÁ (1965) 

res días después se celebraba una boda en Caná de 
Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado 
también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como 
faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, 
le dice a Jesús su madre: «No tienen vino.» Jesús le 
responde: «¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no 

ha llegado mí hora.» Dice su madre a los sirvientes: «Haced lo que él os 
diga.» Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de 
los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: «Llenad las 
tinajas de agua.» Y las llenaron hasta arriba. «Sacad lo ahora, les dice, y 
llevad lo al maestresala.» Ellos lo llevaron. Cuando el maestresala pmbó el 
agua convertida en vino, como ignoraba de dónde era (los sirvientes, los 
que habían sacado el agua, sí que lo sabían), llama el maestresala al novio 
y le dice: «Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, 
el inferior. Pem tú has guardado el vino bueno hasta ahora.» Así, en Can á 
de Galilea, día Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y 
creyeron en él sus discípulos. 

(Jn. 2, 1-11) 

3.3 

El primer milagro de Cristo y la elevación del Matrimonio: un 
milagro de lujo, transformar el agua en vino; un milagro antes de 
tiempo: "Mujer, mi tiempo no ha llegado"; un milagro por la interce­
sión de María; y la afirmación de Jesús que su misión como Mesías 
estaba por encima de la autoridad materna de María, la misma que 
en el Templo; pero no por encima del amor filial de Jesús. La para­
doja de Cristo, Dios y hombre. 

Jesucristo instituyó el Matrimonio Cristiano; convirtió un contra­
to natural en un Sacramento, así como convirtió el agua en vino. (San 
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Pablo recomendó tomáramos vino; de la Cocakola no dijo nada). Su 
presencia en las bodas de su discípulo y pariente Natanael, dignifica 
al Matrimonio, por lo menos, conforme dijo San Pablo: "Honorable el 
Matrimonio en todo; y el lecho conyugal inmaculado. "1 Más tarde, cuan­
do le preguntaron oficialmente acerca del Matrimonio, instituyó el 
Sacramento, diciendo que era indisoluble, porque así Dios lo había 
fundado: "lo que Dios juntó, que el hombre no separe. "2 Y calificó el 
divorcio de "dureza de corazón": "Por la dureza de vuestros corazones 
permitió Moisés el repudio, pero en el principio no era así. "3 Los judíos 
que estaban descontentos de sus mujeres las maltrataban y aun las 
mataban; era mejor tolerar el "repudio", poniéndole dificultades y 
haciendo intervenir la autoridad pública: eso hizo Moisés4 • 

La familia, la cual exige el matrimonio fiel y único, es el funda­
mento de una sociedad civilizada. Leyendo poco ha con una mezcla 
de malhumor y sonrisa "El Origen del Hombre" de Carlos Darwin, 
topé con esta frase: "Al observar a los bárbaros de Tierra del Fuego 
quedé maravillado al ver cuán grandemente tres cosas: la propiedad 
privada, un hogar fijo y un jefe único, son necesarias e imprescindi­
bles para la civilización." Cuando Darwin observa es un buen natu­
ralista y es veraz; cuando filosofa es nulo o pésimo. Lo curioso es 
que este libro escribió él para probar que el hombre viene del mono, 
o algún otro animal, como el perro; y entonces según la regla que él 
dice, los monos para civilizarse y llegar a ser humanos deberían 
haber tenido esas tres cosas "imprescindibles para civilizarse": un 
campito con una tapera cada uno; una mujer única, o sea mona; y un 
Mono Monarca. Yo nunca lo he visto, y eso que una vez he andado 
entre monos. 

Le oí dos cursos al Dr. Louis Marin, diputado francés, en la École 
d'Anthropologie, sobre la monogamia; tengo todavía los apuntes. Su 
propósito era probar que la monogamia (o sea "uno con una y para 
siempre") era la tendencia natural de la Humanidad: que a medida 
que una tribu se civilizaba, se acercaba a la monogamia; y a medida 
que se apartaba della, se asalvajaba: por el divorcio primero, des-

l. Hebreos 13, 4. 

2. Mateo 19, 6. 

3. Mateo 19, 8. 

4. Deutet·orwmio 24, l. 
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pués por la poligamia y después por el "vagus concubitus" que dice 
Horado, que no sé cómo decirlo yo decentemente; o sea que cayen­
do por la poligamia sucesiva, que es el divorcio, y después por la 
poligamia simultánea, se llega a la desaparición total del matrimo­
nio, y después a la desaparición de la tribu. El "vagus concubitus" 
es la completa promiscuidad sexual, o sea, el ayuntamiento fortuito; 
bastante peor que los animales. Por eso dijo un humorista argentino 
que con el mismo método conque Darwin "prueba" que el hombre 
desciende del mono él podía probar que el perro desciende del 
hombre y mejor aún. Y tiene razón. 

Quisiera hacer la historia del matrimonio monógamo entre los 
Romanos, que es el pueblo cuya historia mejor conocemos: -poco 
tiempo tengo. Brevemente, el matrimonio fue religioso entre esas 
tribus italiotas que se llamaban "lauínas" o "latinas", cuya capital 
fue Alba Langa y, después de la conquista etrusca, Roma; y no 
solamente era religioso, sino el centro de la religión, y de la socie­
dad. Los que no querían casarse sino "juntarse", libres ellos; pero no 
tenían el menor derecho ni civil, ni jurídico, ni político; ni siquiera 
derecho a tener un rancho. Si querían tener algún derecho, y ser 
defendidos, tenían que adscribirse como sirvientes a una familia 
constituída, con el nombre de "clientes". Incluso los hijos ilegítimos 
de los Patricios (o sea "patres ") se iban a la plebe; como pasa ahora 
en la Provincia de Corrientes. Porque desde Rómulo, fundador de 
Roma, comenzaron a llamarse Patricios y Plebeyos. 

Los plebeyos comenzaron a luchar por tener los mismos derechos 
que los patricios; y en más de dos siglos de lucha, desde la "huelga" 
general del Monte Aventino5 hasta la ley Publilia, los consiguieron a 
mordiscos, uno a uno, pues los patricios necesitaban de la multitud 
para las guerras. Los últimos que consiguieron fueron los matrimo­
nios religiosos, que ya no eran religiosos, pues se había introducido 
el divorcio. Y entonces, cuando se llegó a la democracia perfecta, 
comenzó a hundirse la República Romana: vienen las guerras civiles, 
Cicerón contra Catilina, Sila contra Mario, Pompeyo contra César, 
que es asesinado. Y viene la Monarquía hereditaria, el Imperio. O 
sea que cuando todos llegaron a ser iguales (de mentirijillas, porque 

5. Corno los patricios no querían conceder la igualdad jurídica a los plebeyos, éstos 
amenazaron dejar Roma y fundar una nueva ciudad en el Monte Aventino. 
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había ya una oligarquía brutal que gobernaba a Roma), entonces se 
armó el gran zafarrancho: corno en la Argentina6 • 

Cristo dijo que el matrimonio era cosa de Dios: que allí entre esa 
pareja estaba no solamente un sacerdote sino Dios: "Magna misterio 
-dice San Pablo- figura de la unión de Cristo y la Iglesia "7

; o sea, 
figura del amor de Dios a los hombres. Por tanto, hay que temblarle 
un poco, corno a todas las cosas de Dios; porque le tiemblan poco 
antes de contraerlo en la Argentina, por eso hay tantas reyertas, 
separaciones y divorcios. Matrimonios verdaderos no hay muchos, 
no son todos, almenas; quiero decir, matrimonios-Sacramento, ma­
trimonios con las debidas disposiciones y la debida educación pre­
via. Por eso tantos se decepcionan después y se llaman a engaño. Se 

6. "El filósofo Juan Bautista Vico descubrió el origen de la diferencia entre 'patricios 
y plebeyos' en la antigua Roma: ese origen radica en los 'matrimonios sacros'; 
patricios, patres." 

"Aquéllos que en el principio del tránsito del estado silvestre al estado cultural 
en las tribus latinas se sujetaron a la primitiva, elemental y sana religión de los 
dioses Lares (domésticos), cuyo núcleo, no sólo moral sino hasta rituat era el 
'matrimonio sacro', se convirtieron por el mismo hecho de la estabilidad de la 
familia y las benéficas consecuencias que de ella derivan, en un núcleo social 
superior. A ellos fueron a pedir cobijo en sus percances los más atrasados súbditos 
de la 'Venus vaga', que dice Horacio; y se convirtieron en 'clientes'; es decir, en un 
celo social inferior, que se imponía menos obligaciones y cargas, pero también tenía 
menos derechos religiosos, políticos y sociales." 

"Speng!er y Toynbee extendieron la 'ley de Vico' a todas las sociedades 
primitivas, notando (curioso fenómeno) que la rotura del 'matrimonio sacro', y 
consiguiente desorden de la familia, coincide en la Historia con la rotura del 
derecho de propiedad y las guerras sociales. Cuando el patriciado rompió por el 
divorcio legal la consistencia del núcleo familiar, parejamente el plebeyo atentó 
contra sus propiedades y exigió 'igualdad de derechos'. ¿Por qué no, si ya se 
habían hecho iguales? La diferencia entre el patricio relajado y entregado ya a la 
'Venus vaga', y el plebeyo con sus uniones transitorias y sus hijos naturales, se 
había borrado." 

"El divorcio en las clases altas y el Comunismo en las bajas son dos fenómenos 
paralelos. Y los dos, según Spengler (que no es ningún varón religioso) son índices 
fatales de decadencia social y nacional. De hecho se dan siempre juntos." 

"También es dado ver el vínculo sociológico entre el divorcio y la decadencia 
de una raza: porque los que reciben el impacto de las consecuencias del divorcio 
son los hijos. Los niños en este caso son los privilegiados; reciben el privilegio de un 
nuevo padre o de una nueva madre; y suelen quedar marcados para siempre por 
este sencillo hecho. Los sentimientos de los niños son blanditos: el niño es un 
emotivo constitucional. Y los sentimientos confusos y aturdidores provenientes de 
la destrucción de su hogar y sustitución por otro, se imprimen en general para toda 
la vida; y no con efectos saludables" (Castellaní, "Las Pasiones no Tienen Dialéctica", 
en "Dinámica Social" Nº 47, julio de 1954, págs. 9-10. La cita está abreviada). 

7. Efesios 5, 32. 
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juntan un vicioso con una tilinga o una chiquilina1 tocan la marcha de 
Mendelssohn1 pagan $5.000 o los que sean y después ... que Dios te 
la depare buena. Fracasan muchísimos matrimonios aquí y fracasa­
mos después los argentinos en la Economía y en la Política! por 
exceso de comodidad y deficiencia de educación. 

Ghioldi dice: "EE.UU. tiene el divorcio y EE.UU. es la nación más 
próspera del mundo." ¿Será también la más feliz? No sé. En todo 
caso, si es próspera, no lo es por causa del divorcio sino apesar del 
divorcio¡ el divorcio es una pústula maligna en su seno. La mayoría 
de los yanquis son antidivordstas; los que utilizan allá el divorcio 
son una pequeña tribu, comparable a la tribu de nuestros politiqueros. 
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DOMINGO TERCERO DESPUÉS DE EPIFANÍA 
CuRACIÓN DE UN LEPROSO Y DEL SIERVO DEL CENTURIÓN (1966) 

uando bajó del monte, fue siguiéndole una gran mu­
chedumbre. En esto, un leproso se acercó y se postró 
ante él, diciendo: « si quieres puedes limpiar­
me.» El extendió la mano, le tocó y dijo: «Quiero, queda 
limpio.» Y al instante quedó limpio de su lepra. Y jesús 
le dice: «Mira, no se los digas a nadie, sino vete, 

muéstrate al sacer·dote y presenta la ofrenda que prescribió Moisés, para 
que les sirva de testimonio. Al entrar en Cafarnaúm, se le acercó un 
centurión y le rogó diciendo: «Señor, mí criado yace en casa paralítico con 
tenibles sufrimientos.» Oí cele Jesús: «Yo iré a curarle.» Replicó el 
centurión: Señor, no soy digno de que entres bajo mí techo; basta que lo 
digas de palabra y mi criado quedará sano. Porque también yo, que soy 
un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: "Vete", y va; 
y a otro: "Ven", y viene; y a mi siervo: "Haz esto", y lo hace.» Al oír esto 
] esús quedó admirado y dijo a los que le s¡eguían: «Of aseguro que en Israel 
no he encontrado en nadie una fe tari g;mnde. Y o1s digo que vendrán 
muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abmham, Isaac 
y ]acob en el reino de los Cielos, mientras que los hijos del Reino serán 
echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechina¡· de dientes.» 
Y dijo jesús al centurión: «Anda; que te suceda como has creído.» Y en 
aquella hora sanó el criado. 

(Mt. 8, 1-13) 

San Mateo narra juntamente en este Evangelio dos milagros de 
Cristo peculiares. 

Su peculiaridad ha sido muchas veces explicada: el milagro del 
Centurión es un milagro a distancia¡ en el milagro del leproso se 
puede comentar el mandato de presentarse a los Sacerdotes, que 
muestra una vez más la obediencia de Cristo a la Ley de Moisés. 
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Otra peculiaridad es la diferencia social de los beneficiados, que 
están en los dos extremos de la escala social: un mendigo más que 
mendigo y un potentado más que potentado: Cristo no hacía distin­
ción de "clases". 

Los leprosos en Palestina mendigaban pero eran menos que men­
digos: eran parias y eran horrores; no había llegado todavía "el 
fanatismo teológico de la Edad Media" (corno dice Lisandro de la 
Torre) cuando las reinas besaban por caridad heroica a los leprosos. 
El otro era un Centurión o Mayor, el grado más alto de la milicia 
romana, que mandaba teóricamente 100 hombres, pero podía mandar 
una división entera, una "legión" con el nombre de Primer Centurión, 
hoy día General de División. Sobre ellos solamente estaba el lmperator 
(de donde vino Emperador), que era el Comandante en Jefe, corno 
Illia, "Irnperator Illia". Ave Caesar lmperator, morituri te salutant: Ave 
César Emperador, los que están por morir te saludan. 

Hoy quiero fijarme solamente en este rasgo, que Cristo fue amigo 
de un militar; o mejor dicho, de un hombre de guerra -porque los 
militares actuales son diferentes de los guerreros antiguos; pues el 
militar actual es el sirviente bien pagado de un Estado, justo o in­
justo; y el guerrero antiguo se consideraba al servicio de la Justicia, 
lo mismo que el Estado, teóricamente almenas; ambos estaban deba­
jo de una instancia superior, y el Ejército, aunque formaba parte del 
Estado, tenía cierto juego libre. 

Esta afirmación puede ser objetada, y no tengo tiempo de res­
ponder a las objeciones. El Ejército romano se corrompió, según San 
Agustín. Bien. Distingo: ¿cuándo? Pero el hecho es que el Ejército 
romano y más todavía los Ejércitos caballerescos medievales se con­
sideraban al servicio de la Justicia, de la vi1·tud de la Justicia; o sea, 
peleaban por Dios. 

Cristo no le dijo al Centurión: "Eres un hombre de guerra, ¿qué 
tengo Yo que ver contigo? La guerra es una actividad ilícita, que Yo 
he venido a quitar del mundo", corno diría Gandhi. El Ejército ro­
mano, no se podía jugar con él, era invencible; pero jugaba limpio. 

Hoy día algunos exégetas (Ricciottí, Durand, Straubinger) dicen 
que no era un Centurión romano sino un Centurión de Herodes 
Antipas. No sé deónde lo sacan, todos los Santos Padres dicen ''ro­
mano" y el Evangelio dice "gentil" o "pagano". Pero en fin, sea: un 
pagano al servicio de Herodes: "rnáss en mi favor", dijo el español. 

Cristo no condenó la guerra ni la pena de muerte; tampoco las 
aprobó; no dijo nada, las dio corno hechos existentes, que su misión 
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no era suprimir, lo mismo que no lo era suprimir las enfermedades 
y la muerte; sino en todo caso ponerlo todo bajo el dominio de la 
Santidad y la Justicia. Cristo habló de la guerra y la pena de muerte 
sin manifestar ninguna protesta. 

La Iglesia lo imitó: no condenó la guerra y el oficio de las armas, 
como quisieron Tertuliano y otros heréticos; se limitó a decir que 
había guerras injustas, por boca de San Agustín. Muchísimos solda-' 
dos romanos se hicieron cristianos y muchísimos fueron mártires; 
recordemos al tan popular San Sebastián1 (pintado 100 veces por los 
pintores del Renacimiento) y San Mauricio, jefe de la Legión Tebea, 
que fue decapitado junto con toda su legión, o una parte de su 
legión (no se sabe bien) por haber rehusado sacrificar a las "águilas 
de oro", que eran ídolos. "San Mauricío o la Obediencia", es un her­
moso drama de Henri Gheon. En La Cristiandad posterior, innume­
rables. San Fernando I de Castilla ... y muchos otros Reyes guerreros 
de toda Europa, canonizados; y bien podían canonizar también a la 
Madre de América, Isabel la Católica, que andaba a caballo junto a 
su marido dirigiendo batallas campales; de modo que los campesinos 
de Castilla decían: "Tanto monta, monta tanto - Isabel como Fernan­
do."2 

Todos estos fueron hombres malos según Gandhi y sus secuaces. 
Gandhi, como Uds. saben, predicó la doctrina de la "nunca-violen­
cia" y la atribuyó a Cristo; la predicó pero no siempre la practicó, 
porque si un chico venía de atrás y le daba un puntapié en el trasero, 
lo corría hasta alcanzarlo y le propinaba una paliza; y lo que es peor, 
mandó tropas hindúes a pelear por Inglaterra en la Primera 
Granguerra; y ni siquiera por causa de la Justicia sino por causa de 
la astucia, como él confiesa. Su doctrina viene a ser por tanto: "No 
hacer violencia a nadie, amenos que sea más débil que uno." 

Sus seguidores no son tan prudentes: Romain Rolland, Gilbert 
Cesbron y ese misticón o santón franco-italiano llamado Lanza del 

1. Jefe de la primera cohorte de la guardia de Diocleciano, fue asaetado y después 
muerto a palos por orden del Emperador. 

2. Chesterton escribe que si "la guerra fuese excluida como medio para resolver 
diferencias humanas, entonces el arreglo sólo podría resultar de la alianza de todos 
los grandes poderes para imponer su decisión sobre cuantos sean pequeños, o se 
encuentren aislados, o tengan lealtad a un principio { ... } ¿Y cuáles serían los otros 
medios de arreglar ft¡s diferencias entre los hombres? La usura, el monopolio, la presión 
por el hambre, los mercados artificiales, la mentira periodística, la traición 
diplomática, la acción policial." ("Las Ideas Feministas sobre las Mujeres" , en "The 
Illustrated London News", 6-Vl-1914). 
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Vasto, que escribió un enorme volumen "Las Cuatro Plagas" defen­
diendo el gandhismo puro -más gandhista que Gandhi- con el 
nombre de auténtico Cristianismo, en el cual librote se mete con la 
Historia Argentina y pone de oro y azul a Don Juan Manuel de 
Rosas, al cual no conocía: puso allí lo que le dijo la Victoria Ocampo; 
la cual tampoco lo conoce. 

Pero aquí viene algo nuevo que da un poco la razón a estos 
simplistas: la Iglesia enseñó que las guerras son justas o bien injus­
tas; y resulta que todas las guerras modernas son injustas. De las 
cinco condiciones de una guerra justa que ponen los teólogos, las 
tres primeras no se cumplen en las guerras actuales, en ninguno de 
los dos bandos, a saber: primero, estar seguro o casi seguro de la 
victoria; eso también lo indicó Cristo en una Parábola3

; segundo, no 
hacer uso de armas prohibidas, porque eso es injusto, como envene­
nar las aguas, en tiempo de Cristo, o como las bombas atómicas, en 
el nuestro; tercero, estar seguro que los daños producidos por la 
guerra no serán mayores que los daños producidos por el injusto 
agresor, y en las guerras actuales es al revés. 

De modo que la Iglesia debe seguir diciendo que puede haber 
guerras justas; pero es bueno saber que hoy día, en las actuales 
condiciones del mundo, ya no las hay. ¿Podría la Iglesia prohibir 
hoy la guerra? Ya lo ha hecho, al poner las condiciones de la guerra 
justa. ¿Sería justa hoy una guerra enorme para eliminar el Comunis­
mo? Eso, "forse altri cantera con miglior plettro "4

, es decir, se lo dejo 
a otro el determinarlo. El Juan XXIII de mi novela cree que sí, pero 
ése no soy yo, es un personaje de novela5

• 

Pero esosí, tanto Cristo como la Iglesia consideran la guerra una 
calamidad: "A peste, Jame et bello - libera nos, Domine"6, decimos en 
las letanías de los Santos. Y por eso el Papa, hoy mismo, nos pide 
roguemos por la Paz -al llamado "Príncipe de la Paz", que no es 
Lindón Johnsón 7

• Sólo Él la puede dar, Cristo. 

3. Lucas 14, 31-32. 

4. "Tal vez otro cantará con mejor plectro". Verso de "Orlando Furioso", con el cual 
Cervantes cierra la primera parte del "Quijote". 

5. "Juan XXIII (XXIV) - Una Fantasía", Theoría, Bs. As., 1964. 

6. De la peste, el hambre y la guerra, líbranos, Señor. 

7. Lyndon Johnson era entonces Presidente de EE.UU. 



( 

DOMINGO CUARTO DESPUÉS DE EPIFANÍA 
LA TEMPESTAD CALMADA (1966) 

ubió a la barca y sus discípulos le siguieron. De pmnfo 
se levantó en el mar· una tempestad tan gmnde que la 
barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba 
dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: 
«¡Señor, sálvanos, que perecemos!» Díceles: «¿Por 
qué tenéis miedo, hombres de poca fe?» Entonces se 

levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gmn bonanza. Y 
aquellos hombres, mamvillados, decían: «¿Quién es éste, que hasta los 
vientos y el mar le obedecen?» 

(Mt. 8, 23-27) 

La Tempestad en el Lago apaciguada por Cristo. Es un milagro 
que se repite, porque la Tempestad que narra Mateo en el Capít. XIV1 

es otra toda diversa. 
Cristo muestra a sus discípulos su poder sobre todo el Universo; 

en este caso, sobre el viento y el agua, que tanto tributo de muertos 
están cobrando en estos días. Con sus milagros, Cristo mostró su 
poder soberano sobre los elementos (como aquí), sobre las plantas 
(la higuera maldecida2

), sobre los animales (los peces3 y los cochinos 
de Gerasa4

), sobre las enfermedades5, sobre la muerteó y finalmente 

l. vs. 22-33. 

2. Marcos 11, 12-26. 

3. Lucas 5, 1-11; Juan 21, 4-8. 

4. Mateo 8, 28-32. 

5. Mateo 8, 2-4; 16-17; etc. 

6. Mateo 9, 18-26; Lucas 7, 11-17; Juan 11, 1-44, etc. 
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sobre los mismos demonios7
• Esta tempestad repentina la debe haber 

desatado el demonio, porque dice que Cristo "nprendió" o "increpó"· 
a los vientos; contra algunos Santos Padres que imaginan Cristo 
mismo la suscitó, para "probar a sus discípulos". Dios no hace tales 
cosas. Dios no gobierna directamente los el\,mentos: eso hacen los 
ángeles, incluso ángeles malos, "los príncipes deste mundo"8

• Dios calma 
tempestades o impide terremotos, pero inmediatamente no los hace: 
claro que al final todo se reduce a la Voluntad de Dios -o del 
hombre: pero hay voluntad factiva y voluntad permisiva. 

Este doble milagro de las dos Tempestades calmadas por Cristo 
simbolizan las grandes tempestades futuras de la Iglesia. Todos los 
Santos Padres lo vieron y también posiblemente los Apóstoles: ellos 
eran la Iglesia entonces, la Iglesia constaba de doce hombres: sobre 
todo cuando oyeron a Cristo más tarde diciendo a Pedro: "Simón, 
Simón, he aquí que Satanás ha obtenido licencia de zarandearte como trigo; 
mas Yo he pedido al Padre que no falle tu fe, y tú, una vez convertido, 
confirma a tus hermanos. "9 La fe de Pedro no ha fallado nunca, ni en 
medio de las peores tempestades. -¿Y el Papa Liberio?10 ¿Y el Papa 
Honorio?11 -No fallaron en la fe. Tampoco fallaron en la fe los 
Apóstoles aquí; fallaron más bien en la fortaleza, como esos dos 
Papas, puesto que Cristo los llama "miedosos" o "cobardes". Pero 
después del milagro dicen; 1/ ¿Quién es éste a quien los vientos y la ma1· 
obedecen?", que es una interrogación retórica, y lleva implícita la 
respuesta: "Solo Dios". 

El historiógrafo Godofredo Kurth ha escrito un libro: "La Iglesia 
en las Grandes Encrucijadas de la Historia", donde relata siete destas 

7. Mateo 9, 32-34; l.ucas 11, 14; etc. 

8. Juan 12, 31. 

9. Lucas 22, 31-32. 

10. Más adelante Castellani considera el caso del Papa Liberio. 

11. El Papa Honorio I gobernó la Iglesia desde 625 hasta 638. En su tiempo, Sergio, 
Patriarca de Constantinopla, enseñó que Cristo poseía una única voluntad (la 
divina) y una sola operación, realizada por la naturaleza divina mediante una 
humanidad totalmente pasiva. La doctrina de Sergio era herética y no sólo anulaba 
la voluntad humana del Señor, sino que conducía a negar que hubiese en Cristo una 
naturaleza humana. Honorio escribió a Sergio dos cartas en las que se 
confusamente y además prohibió hablar de dos géneros de operaciones en 
Mas con ello no se impugna la infalibilidad del sucesor de Pedro, pues Honorio, 
negligente en la defensa de la ortodoxia, no enseñó expresamente una doctrina 
errónea ni las afirmaciones contenidas en sus epístolas tenían el valor de una 
enseñanza ex cathedra. 
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grandes tempestades, de las cuales la Iglesia ha salido. Al gordo 
Chesterton le preguntó un inglés: "¿Y qué hemos ganado con la 
Guerra del Catorce?" Y Chesterton respondió: "Hemos salido." Como 
dijo un poetastro: 

"No hay otra tal en todas las edades 
Que a tanto golpe y tal furor se avece, 
Con tanta fuerza pertinaz e interna; 

Que contraste tan duras tempestades, 
Y tan gallardamente se enderece, 
Tranquila, intacta, inconmovible, eterna"12

• 

Los poetas dicen lo que quieren: "intacta", lo que se dice "in­
tacta", no sale la Iglesia de las persecuciones: en la persecución arriana 
perdió casi todo el clero, en la Revolución Francesa perdió TODO el 
clero, en la Revolución Española los Comunistas asesinaron miles de 
sacerdotes13. "Pero los residuos serán salvos" -dice Dios en la Escritu­
ra14; y sobre esos residuos Dios se pone a edificar con paciencia de 
hormiga. 

No voy a recorrer las siete crisis de Kurth, voy a poner breve­
mente dos o tres ejemplos, los más pintorescos. Constancia 11, 
arriano15, que se había hecho dueño de todo el Imperio después del 
asesinato de su hermano Constante, dijo poco antes de morir, a 
mediados del siglo IV: "Se acabaron los 'niceanos' (es decir, los cató­
licos); hemos triunfado los "cristianos" (es decir, los arrianos); si 
solamente pudiéramos agarrar y ahorcar a ese bandido Obispo de 
Alejandría ... " Éste es el momento a que se refiere San Jerónimo en 
su célebre frase: "El mundo se despertó un día y gimió de verse 
arriano." Muchísimos sacerdotes y fieles habían sido martirizados, 
los Obispos católicos arrojados al destierro y sustituidos por arrianos; 

12. De "El Papado,., Caslellani, Colegio del Salvador, 20-V-24. 

13. Antonio Montero Moreno, en "Historia de la Persecución Religiosa en España, 1936-
1939" (BAC, Madrid, p. 762), da estas cifras: 4.184 sacerdotes del clero secular y 
2.648 religiosos y monjas. 

14. Romanos 9: 27; Isaías 10: 22. 

15. El Arrianismo negaba que Nuestro Señor Jesucristo fuese el Hijo de Dios, 
consubstancial al Padre, engendrado y no creado. Arrio sostenía que Cristo era la 
creatura más perfecta. 
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el Emperador había reunido seis Concilios o conciliábulos que firma­
ban fórmulas arrianas de más en más sutiles y solapadas; y el último 
dellos, el de Rimini (359) proclamó una fórmula que era un equívoco 
total; y consiguieron con malos tratos que la firmara el mismo Papa 
Liberio (podía interpretarse bien o mal), el cual también condenó a 
San Atanasia. También el Obispo Osio de Córdoba, España (el in­
ventor de la "Salve Regina/T), firmó esta fórmula de Rimini, pero se 
negó a condenar a San Atanasia, su amigo. Tenía 99 años. San 
Atanasia, el Campeón del Concilio de Nicea, andaba como un ban­
dido por el Asia Menor, con disfraces y nombres supuestos, escon­
diéndose y huyendo, desapareciendo de aquí y apareciendo allá, con 
cuatro o cinco condenas a muerte sobre su cabeza. 

La persecución continuó bajo el Emperador Valen te. Cuando murió 
en su cama -10 años después, 373- Atanasia de Alejandría, comen­
zaba el receso o la bajamar del Arrianismo. El Emperador Teodosio 
(379) se declaró por los "niceanos", o sea, por la Iglesia, que sola­
mente diecinueve años antes Constancia había declarado perimida. 
Empezaron a convertirse los Generales del Ejército, bárbaros de 
nación, como Recaredo en España16

• El Arrianismo se arrastró toda­
vía cinco siglos, con diversos nombres (monofisitas, monotelitas, 
fotinianos, eusebianos, semiarrianos, homeyanos, pneumatómacos o 
macedonianos, etc., más de diez fórmulas) y fue extinguido solamen­
te por la conquista mahometana en el siglo VII. Se pareció notable­
mente al Protestantismo. 

Saltemos al siglo de la Revolución Francesa. En 1758, Voltaire, 
que fue el genio malo desa Revolución, escribió a un amigo: "Qui­
siera ver dónde estará dentro de veinte años la Infame." ("La Infa­
me" era la Iglesia; así también la llamó Lenin)17• A los veinte años, 
1778, todos pudieron ver dónde estaba él: estaba en la agonía de una 
muerte la más horrorosa que se recuerda en memoria humana: murió 

16. Recaredo, de los Visigodos, se convirtió al Catolicismo en el 589. 

17. En 1790 el Marqués de Condorcet, uno de los principales revolucionarios, afirmó: 
"Voltaire no ha visto lodo lo que ha hecho, pero ha hecho todo lo que vernos ... El 
primer aut_9r de esta gran Revolución que admira a Europa es sin contradicción 
Voltaire. El es el primero que ha derribado la más formidable barrera del 
despotismo: el poder religioso y sacerdotal. Si no hubiese destrozado el yugo de los 
sacerdotes, nunca se hubiese roto el de los tiranos. Ambos pesaban juntos sobre 
nuestras cabezas , y estaban tan estrechamente enlazados que, sacudido el primero, 
el segundo bien presto había de caer." 
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como un condenado, si hemos de creer el testimonio de su médico 
de cabecera, Tronchin, de su sobrina y de los periódicos dese año 18

• 

Cuando murió, el ateísmo estaba tan tupido en Francia, incluso entre 
los "abates" o sacerdotes, que parecía no había esperanza para la 
Iglesia¡ y Francia conducía a Europa. Pero la Iglesia sobrevivió a 
Voltér. 

Comunismo en España, hace menos de treinta años. A media­
dos de 1937, Manuel Azaña, Presidente de la República Española, 
declaró ante las Cámaras: "España ha dejado de ser ¿Cómo 
lo habían conseguido? Asesinaron sacerdotes, Obispos, religiosos, 
guardias civiles, militares, profesores y gente del pueblo, varones, 
mujeres y niños, en un número que no se ha podido fijar: se sabe 
cierto que cuando Azaña pronunció esas palabras, habían sido ase­
sinados de un tiro en la nuca 50.000 personas solamente en Madrid y 
Barcelona: bastaba ser suscriptor del diario católico fiEl Debate'! o 
tener un escapulario o medallita para ser condenado a muerte por 
los tribunales populares. Monjas creo que no quedó ni una: y los 
asesinatos eran a veces tan horrorosos que llamarlos 11 salvajes 11 es 
hacer una injuria a los salvajes. I/ España ha dejado de ser católica/', 
porque hemos expulsado a los jesuitas para siempre, pues hemos 
puesto en la misma Constitución que no podrán entrar más en Espa­
ña; hemos disuelto las Órdenes Religiosas, hemos incendiado unas 
400 iglesias (172 de las cuales están arrasadas definitivamente), ade­
más de Universidades, Bancos, Bibliotecas y casas partí e u lares, sola­
mente en la ciudad de Valencia, 700. Nos hemos apoderado de los 
bienes de la Iglesia y hemos eliminado de dos tiros a Calvo Sotelo 
(el jefe de la oposición). 11 No debe haber perdón, no debe haber 
indulto, no debe haber compasión" -decía Dolores Ibarruri, la 

18. M. Tronchin, protestante, y la Marquesa de Villette, en cuya casa murió Voltaire, 
ambos testigos presenciales del suceso, narran que "poco tiempo antes[ ... ] preso de 
furiosas agitaciones, lanzaba gritos desaforados, se revolvía, crispábansele las 
manos, se laceraba con la uñas[ ... ) Varias veces quiso que hicieran venir un ministro 
de Jesucristo. Los amigos de Voltaire se opusieron bajo temor de que la presencia 
de un sacerdote derrumbaría la obra de su filosofía y disminuiría el número de sus 
adeptos[ ... ! Al acercarse el fatal momento, una redoblada desesperación se apoderó 
del moribundo; gritaba, diciendo que sentía una mano invisible arrastrarle ante el 
tribunal de Dios[ ... ] Finalmente, para calmar la ardiente sed que lo devoraba, 
llevóse a la boca su vaso de noche, lanzó un último grito y expiró entre la 
inmundicia y la sangre que le salía de la boca y las narices" (Royo Marín, A., 
"Teología de la Salvación", BAC, Madrid, 1965, p. 264). 
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Pasionaria. España ha dejado de ser católica; y en esos mismos días, 
un militar gallego que no era fascista sino republicano y había con­
tribuido a traer la República, cruzaba en una lancha de motor el 
estrecho de Gibraltar y levantaba a los Tercios españoles de África. 
¿Contra la República? No, contra el Comunismo. 

Dos años después España era lo que nunca había dejado de ser, 
católica. Éste es el acontecimiento más importante de toda la Histo­
ria contemporánea. "Salvete flores martyrum": salud, flores sangrien­
tas de la Iglesia. 

Queda otra persecución peor por venir; ojo con la palabra de 
Cristo: no seáis cobardes ni hombres de poca fe19 • En el año 1937 
pasaron varios meses en Madrid sin que hubiera una sola misa; en 
tiempo del Anticristo no habrá una sola misa en todo el mundo 
durante tres años y medio, dice San Agustín; y está profetizado en 
Daniel: "abolirá el sacrificio perenne"20 • Lo malo es que no sabemos 
cuándo va a ser eso; o mejor dicho, lo bueno es que no sepamos 
cuándo. El Anticristo puede haber nacido hoy, si es verdadera la 
creencia de los cristianos y los judíos que el mundo acabará en el año 
2000 y el Anticristo vivirá 33 años, como Cristo. Pero no lo sabemos 
seguro: esa creencia no es un dogma. Lo que yo sé seguro es que la 
cama del Anticristo está hecha: puede nacer este año si quiere, o si 
su mami quiere. A mí me parece que si yo fuese Dios y mirase el 
mundo cómo anda, no lo dejaría seguir viviendo. Pero reprimo ese 
mal deseo, porque supongo que todos Uds. querrán seguir viviendo. 
¡Y yo también! 

19. Sobre esta última persecución escribe San Juan en Apokalypsis 11, 1-2: "Todos los 
Santos Padres han visto en esta visión (la Medición del Templo) el estado de la 
Iglesia en el tiempo de la Gran Apostasía: reducida a un grupo de fieles que 
resisten a los prestigios y poderes del Anticristo (mártires de los últimos tiempos) 
mientras la Religión en general es pisoteada durante 42 meses o 3 años y medio. 
Pisotear no es eliminar: el 'Cristianismo' será adulterado. El Anticristo se sentará 
en el Templo 'haciéndose adorar como Dios', que dice San Pablo (II Tesalonicenses 2, 3-
4). La Gran Apostasía será a la vez una grande, la más grande, Herejía ... " 

"Sólo el Tabernáculo (o Sancta Sanctorum) será preservado: un grupo pequeño 
de cristianos fieles y perseguidos; el Atrio, que comprende también las Naves (no 
las había en el Tempfo de Jerusalén) será pisoteado. Y ésa es 'la abominación de la 
desolación', que dijo Daniel (9, 27; 11, 31; 12, 11) y repitió Cristo (Mateo 24, 15)". 
(Castellani, "El Apokalypsis de San Juan", Cuaderno II, Visión Séptima -La Medición 
del Templo). 

20. 11, 31. 
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DOMINGO QUINTO DESPUÉS DE EPIFANÍA1 

pARÁBOLA DEL TRIGO Y LA CIZAÑA (1968) 

tra parábola les propuso, diciendo: «El Reino de los 
Cielos es semejante a un hombre que sembró buena 
semilla en su campo. Pero, mientras su gente dormía, 
vino su enemigo, sembró encima cizaña entre el trigo, 
y se fue. Cuando brotó la hierba y produjo fruto, 
apareció entonces también la cizaña. Los siervos del 

amo se acercaron a decirle: "Señor, ¿no sembraste semilla buena en tu 
campo?¿ Cómo es que tiene cizaña?" Elles contestó: "Algún enemigo ha 
hecho esto." Dícenle los siervos:"¿ Quieres, pues, que vayamos a recoger­
la?" Dí celes: "No, no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el 
trigo. Dejad que ambos crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la 
siega, diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en gavillas 
para quemarla, y el trigo recoged/o en mi granero."» 

(Mt. 13, 24-30) 

La Parábola de la Cizaña y el Trigo es muy importante; viene a 
ser como la silueta de lo que iba a ser la Iglesia por fundar entonces: 
digamos, como su base constitucional; o almenos, una parte principal 
de su Constitución. Esta Parábola se lee en las Iglesias el Domingo 
antes de Septuagésima. 

Hay tres cosas m u y importantes en ella: 
1º. En la Iglesia -futura (entonces) y perenne (ahora)- habrá 

trigo y cizaña, o sea "luello", que es el nombre castellano de un yuyo 
que no existe aquí; yuyo que es parecido al trigo y da también 
harina, pero que es venenosa. Quiere decir que en la Iglesia futura 
y perenne habrá siempre, no sólo justos y pecadores, mas aun here­
jes. 

l. La ubicación de los Evangelios de los domingos quinto y sexto de Epifanía variaba 
según la fecha de la Pascua. 
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2º. Cristo nos avisa seriamente que no intentemos eliminar las 
malas yerbas, porque dañaríamos el trigo: la separación perentoria 
la hará Dios al fin del siglo por medio de sus ángeles. 

3º. Existe un Enemigo nocturno, dueño del luello, el cual puede 
mucho, como se ve por lo que hizo. 

Días pasados un sacerdote me decía, mientras comía (o sorbía) un 
sorbete de chocolate: "Estamos en una situación pavorosa. La crisis 
en la Iglesia es total. Vivimos días apokalypticos." Yo le dije: "¿No 
ha leído Ud. la Parábola del Trigo y la Cizaña?" Sin duda la había 
leído, porque siguió comiendo el helado. 

En cierto modo siempre ha habido crisis en la Iglesia: no hay más 
que leer las Siete Cartas a las Siete Iglesias del comienzo del 
Apokalypsis. Desde el siglo I han surgido herejía tras herejía. El haber 
la Iglesia condenado una tras otra, no es intentar cortarlas sino sim­
plemente dar a conocimiento al trigo de que eso es cizaña o luello. 
El intentar cortarlas es usar la violencia contra los herejes por parte 
del poder civil, aprobando o no la Iglesia. N o me atrevo a poner 
ejemplos destas tentativas de cortar, porque todas ellas (como el 
Edicto de Constantino, la condena a muerte de los heresiarcas, la 
Inquisición Romana y la Española, el Contra-Edicto de N antes de 
Luis XIV, etc.) son discutibles y defendibles; y son defendidas por 
grandes y honrados talentos. Y el resumen de la defensa de todos 
ellos se cifra en una frase muy sencilla: "N os otros los cortamos, 
porque de no, ellos nos cortan a nosotros." Sin embargo, a mí me 
parece que todos estos casos, si trajeron bienes pasajeros, también 
males: o sea, dañaron al trigo. Han sido, si acaso, un mal menor o 
una triste necesidad. Y no han sido cosas religiosas sino políticas2• 

* * * 

2. "En la Inquisición (Española) la fe servía al Estado más que el Estado a la fe. Por 
lo menos en este caso*. Felipe U es responsable principal del vergonzoso caso de 
Carranza, en el cual la fe no ganó nada, a no ser la fe de Carranza." 

"Por la violencia no se puede persuadir a nadie que la Iglesia es santa, ni al 
que la padece ni al que la ve padecer. A lo más se puede conseguir que se queden 
quietos, y después quizá que presten oídos a razones algunos tipos 
extremadamente endurecidos, criminalmente inquietos y socialmente peligrosos. Eso 
es todo. Es lo que concedió San Agustín, que se opuso al castigo de los Donatistas 

• El del Arzobispo de Toledo, Bartolomé Carranza, a quien la Inquisición tuvo 
injustamente preso 17 años. Carranza recién quedó en libertad cuando estaba a 
punto de morir 
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Este hecho fundamenta el precepto de Cristo: "No juzguéis. "3 Por 
de pronto, no sabemos quién es realmente justo y quién es realmente 
pecador, porque la gracia de Dios es invisible; y de nosotros mismos 
no sabemos con seguridad si estamos o no en gracia. 

Segundo, si por sus obras yo veo que un prójimo es realmente 
malo, siempre puede convertirse; puede haberse convertido en el 
momento en que lo juzgo malo, y viceversa; un santo no es impeca­
ble por santo qu2 sea. Esta verdad está representada en la famosa 
comedia "El Condenado por Desconfiado" de Tirso de Malina. 

¿Quiere decir que hemos de renunciar al sentido moral, a discer­
nir el bien y el mal moral? Eso es lo que pretenden por desgracia 
algunos Superiores religiosos con su "obediencia ciega". Si me hacen 
una injusticia, yo tengo que ver que es una injusticia; lo que no debo 
hacer es condenarlo enseguida al Infierno al otro. En suma, hay dos 
máximas igualmente falsas. Una es: "Piensa mal y acertarás", y la 
otra: "Hay que pensar bien de todos." Lo que cumple es pensar LO 
QUE ES, o sea, simplemente PENSAR. Antes de otorgar confianza o 
desconfianza a una persona hay que pensar; y para eso hay que 
suspender el juicio, no precipitarlo; o sea, hay que tener cautela o 
precaución (aunque no suspicacia), que son partes de la prudencia: 
aviso a las muchachas casaderas. Eso nos prescribió Cristo al decir­
nos: "Prudentes como la serpiente y sencillos como la paloma "4, y tam­
bién : "He aquí que os envío como corderos en medio de lobos." 

Acerca desto hay un epigrama sobre un famoso Monseñor, hoy 
difunto: 

Este Padre -lo dicen en Roma­
Es sencillo a la vez que prudente: 
Es prudente corno una paloma, 
Y sencillo como una serpiente. 

* * * 
Lo tercero (y acabo) es que existe un enemigo ¡de Dios! que tiene 

un gran poder porque se mete de noche en el campo del Paterfamilias 
y le causa un daño casi irreparable. Para nosotros en un casi-dios, 

mientras éstos no comenzaron a cometer verdaderos crímenes. 'Mientras se pueda, 
no hay que castigar a los herejes. Si perturban y el Príncipe los reprime, no es 
asunto nuestro pastoral"' (Castellani, "Las Parábolas de Cristo", Parábola del Trigo 
y la Cizaña - II). 

3. Mateo 7, l. 

4. Mateo 10, 16. 
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como lo llama al Diablo San Pablo: "el Dios deste mundo "5
• Uno des tos 

teólogos alocados actuales -no recuerdo el nombre, me lo dijo el P. 
Meinvielle, creo que Du Base- escribió esto: "Eso de los ángeles 
buenos y malos es un género literario; no existen en la realidad. El 
Diablo ha muerto." La respuesta es: "Ya lo verás cuando sea dema­
siado tarde." 

El danés Kirkegord puso entre sus categoría filosóficas LO 
DEMONÍACO: sabía que existen hoy libros demoníacos, conductas 
demoníacas, crímenes demoníacos y fenómenos demoníacos 6 • Para 
no ir muy lejos, días pasados un joven de Chascomús me contó esta 
anécdota, que creo verídica: el Padre Reinoso, un amigo mío de 
Córdoba, fue a una sesión espiritista, donde una muchacha italiana 
hacía el truco de la copita, con gran asombro y concurrencia de la 
juventud chascomúsica. Ya saben lo que es: se pone una copita de 
licor sobre un alfabeto, se evoca al espíritu y se le hacen preguntas 
en voz alta. Estando el P. Reinoso, la copita no se movió. Salió el P. 
Reinoso del salón, y la copita empezó a marcar letras corriendo 
rápidamente. Recogiendo las letras marcadas salió un mensaje inin­
teligible para los presentes, que no sabían latín. Decía: "Non poteram 
quia persona sacra aderat": No podía porque había una persona sacra. 

Para mí, éste es un fenómeno demoníaco. Y los que se entregan 
a ese juego, porque lo creen un juego, a veces se llevan chascos 
tremendos. 

Hay que guardarse pues del Enemigo que daña y engaña de 
cuantas maneras puede, sobre todo posando de espíritu bueno. No 
podemos impedir que haga de las suyas, pero podemos impedir que 
las suyas se vuelvan MÍAS. 

5. II Corintios 4, 4. 

6. "Todo hombre es un angustiado, incluso el más dichoso. Hay en la dicha, incluso 
la más chata, una angustia imperceptible. Que el Desasosiego sea una cosa general 
y esencial al hombre se ve mejor si se considera los tres caminos que él puede 
tomar: la desesperación, la solicitud humana y el cauce religioso. La angustia sin la 
fe (o con la fe al revés) produce lo Demoníaco. ¿Qué es lo Demoníaco? Es la 
angustia ante el Bien." 

"La perversidad consiste en hacer el mal por gusto, por el mal mismo: 
'sadismo' le dicen hoy, con una palabra inexacta. Puede hallarse en un grado 
mínimo y ya es perversidad, como ... Un niño de 12 años puede ser ya un perverso, 
si ha sido educado a contrapelo, educado en forma que se ha creado en él un 
'resentimiento contra el bien"' (Castellani, "De Kierkegord a Tomás de Aquino", Capít. 
XIX - El Desasosiego, Edit. Guadalupe, Bs. As., 1973, págs. 188-190. La cita está 
abreviada). 
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DOMINGO SEXTO DESPUÉS DE EPIFANÍA 
PARÁBOLAS DEL GRANO DE MOSTAZA Y DEL FERMENTO (1965) 

tra parábola les propuso: «El Reino de los Cielos es 
semejante a un grano de mostaza que tomó un hombre 
y lo sembró en su campo. Es ciertamente más pequeña 
que cualquier semilla, pero cuando crece es mayor 
que las hortalizas, y se hace árbol, hasta el punto de 
que las aves del cielo vienen y anidan en sus ramas.» 

Les dijo otra parábola:« El Reino de los Cielos es semejante a la levadura 
que tomó una mujer y la metió en tres medidas de harina, hasta que 
fermentó todo.» 

(Mt. 13, 31-33) 

En este Domingo último antes de Septuagésima (que es el preám­
bulo de Cuadragésima, o sea, Cuaresma) trae las-, dos br2ves Parábo­
las del Árbol de Mostaza y de la Levadura, referidas ai Reino; es 
decir, a la Iglesia. Los comentadores dicen no hay nada que comen­
tar, y yo he hecho un comentario tres veces mayor del ordinario. 

Las dos apuntan a Jo que llamó el Concilio Vaticano "el milagro 
moral de la Iglesia". Las dos significan la expansión enorme y mara­
villosa del Reino de Cristo -que había de venir; pues entonces era 
tan insignificante como un granito de mostaza o una pizca de leva­
dura. El grano de mostaza es realmente "la menor de las semillas", si 
se consideran los árboles, no las hierbas, como el alpiste o el nabo 
silvestre; pero la intención de Cristo no era hacer una lección de 
Botánica; ni tampoco de cocina, pues una masa de tres "jehís"1 no la 
puede amasar una mujeruca sola. La Parábola del Árbol indica no 

l. Medidas. 



54 Leonardo Castellani 

solamente la expanswn de la semillita sino también la expansión 
LENTA; y las dos indican que esa expansión es efecto de un principio 
intrínseco -la savia o el fermento- y no viene de fuera. La del 
Árbol alude a la profecía de Ezequiel, capítulo XVIP, que compara el 
Reino de Dios con un árbol, en el cual vienen a posarse las aves del 
cielo. 

De la expansión maravillosa de la Iglesia -fenómeno único en la 
historia- he hablado ya. Baste decir al presente que el año 57 San 
Pablo escribía a los cristianos de Roma que "vuestra fe es conocida en 
el universo mundo"3¡ al fin del siglo 1, a 70 años de la muerte de 
Cristo, había ya medio millón de cristianos desparramados en todas 
las ciudades del Imperio; al fin del siglo IV, con la conversión de 
Constantino, saltó a 10 millones¡ y fue siempre creciendo el número 
hasta hoy, que son 800 millones. (Estas cifras son de Omsk, un autor 
muy seguro)4 • 

Yo no digo que por el hecho de ser mayoría, los cristianos tienen 
razón: "las mayorías nunca tienen razón" -dijo Ibsen; ni son tam­
poco hoy mayoría. En realidad las mayorías no siempre tienen razón; 
tienen razón solamente en asuntos que estén al alcance del sentido 
común¡ por ejemplo, la mayoría de los hombres cree que hay Dios, 
y tiene razón. Cuando los cristianos eran una minoría de 12 hombres 
tenía tanta razón como ahora¡ y si algún día el Cristianismo fuera 
reducido a un solo hombre, ése seguiría teniendo razón. 

Para razón alcanzar 
Tres cosas son menester: 
Tenerla, darla a entender, 
Y... que te la quieran dar. 

Dos cosas importantes hay que advertir en estas dos sencillísimas 
Parábolas: primera, el crecimiento se verifica por un principio inter­
no, que no es otro sino el Espíritu Santo¡ otra, este crecimiento había 
de ser lento. Las dos cosas están implicadas en las Parábolas. 

Primero, hay escritores impíos, encabezados por el historiador 
inglés Gibbon, que pretenden explicar ese Fenómeno Único por cau-

2. vs. 22-24. 

3. 1, 8. 

4. En 1997, los católicos sumaban 1.000 millones, el 17% de la población mundial. 
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sas externas y naturales: Gibbon da cinco razones, una de las cuales 
(o dos) no son muy virtuosas que digamos: la astucia política de los 
Obispos, y el celo inflexible y fanático de los cristianos: todo este 
último capítulo del Libro I de "Decline and Fall" está escrito con 
refinada hipocresía y contiene calumnias anticristianas de gran cali­
bre. Cinco causas da él y yo podría añadir otras cinco y aun cincuen­
ta y el asunto queda igualmente asombroso e inexplicable. Si la re­
ligión de Mahoma hubiese tenido las mismas dificultades del Cris­
tianismo naciente (persecución, proscripción, millares o millones de 
mártires), no hubiese durado 30 años. Casi lo mismo puede decirse 
del Protestantismo. El Cristianismo se expandió como masa en fer­
mento a contrapelo de todas las razones y fuerzas humanas. Y basta. 

Segundo, hay que observar el crecimiento lento del árbol, el tiempo 
que iba a tardar la Iglesia en ser universal, que en otra versión desta 
Parábola del Arbol Cristo señala y subraya: "Así es el Reino de Días 
como un hombre que sale a hacer sementera; siembra, se va a dormir, pasan 
días y pasan noches, y la semilla crece y él no lo sabe; mas la tierra 
incesantemente hace tallos y después flores y después el grano madura en 
la espiga y cuando produjo fmto, enseguida manda la guadaña, porque llegó 
el tiempo de la siega. "5 Aquí está acentuado el crecimiento lento del 
Reino de Dios, lo mismo que en la Parábola del Trigo y la Cizaña y 
en varias otras Parábolas; y directamente, en el Sermón Esjatológico 
de Cristo, en San Lucas6¡ y en toda la conducta de Cristo. 

Estas Parábolas revientan la principal herejía o impiedad de nues­
tros días contra Cristo, llamada la "Escuela Esjatológica". Este 
infundio, inventado por el alemán Weiss (aunque su núcleo está en 
el sacerdote apóstata francés Loisy), es sostenido y propagado hoy 
por el suizo Schweitzer; y lo llamo suizo aunque haya nacido en 
Alsacia, porque su familia fue suiza, su apellido significa "Suizo", y 
él hizo de Suiza su país de adopción. 

La "Teoría Esjatológica" sostiene simplemente que Cristo no supo 
nada de la Iglesia; que él creyó el fin del mundo iba a venir en su 
tiempo; o a lo más, después de su muerte, de inmediato; creyó que 
él iba a morir, iba a resucitar y con él todos los muertos, y venía el 
fin del mundo. El más atrevido, impertinente y (digamos la palabra) 

5. Marcos 4, 26-29. 

6. 21, 29-36. 
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disparatado y blasfemo de todos estos noveleros es Alberto el Suizo. 
N o cree en Jesucristo y aun aveces parecería que lo odia: en su tesis 
doctoral, llamada "La Psiquiatría de Jesucristo", no vacila en darlo 
corno loco o desequilibrado, "energúmeno" es la palabra que usa. Y 
sin embargo, los protestantes de todo el mundo lo han levantado a 
las nubes, cerrando los ojos al hecho de que ya no es protestante, 
sino ateo7• También los ateos de todo el mundo intentan hoy ven­
dérnoslo corno un santo. Su libro principal se titula "La Búsqueda del 
Cristo Histórico", sumamente impío. 

¿Y qué nos importa a nosotros un suizo más o menos? Nos im­
porta porque es una falsa fama, désas que hay muchas hoy día, y hay 
una maquinaria para fabricarlas. Más de diez veces he visto su nom­
bre en la Prensa argentina; y corren aquí varios libros mentirosos 
sobre él, de los cuales poseo el de Felschotte. Lo canonizan de hé­
roe, de santo y de apóstol: ni es santo, ni apóstol. Es en todo caso 
un apóstol de la impiedad -modernista. 

Se fue a curar a los negros de Africa, fundó un hospital en el 
Larnbaréné; no en "el dulce Larnbaré" del Paraguay, sino en el 
Larnbaréné del Africa Ecuatorial Francesa. Centenares de católicos 
han fundado centenares de hospitales; pero eso no vale. Al principio 
curó personalmente a los negros: miles y miles de misioneros y monjas 
han hecho eso en silencio y con los mayores sacrificios, pero eso 
tampoco vale. ¿Han visto Uds. en la prensa alguna vez el nombre del 
P. Darnián? Ni siquiera está en la Enciclopedia Espasa. El P. Darnián 
fue un sacerdote belga que fue a curar leprosos en la isla de Molokai, 
vivió corno uno dellos y murió leproso. Eso tampoco vale. ¡Un ateo 
santo! ¡Eso es lo que vale! Fue un santo con mucha suerte: tuvo a su 
disposición mucho dinero, recorría Europa recogiendo honores y 
triunfos, tuvo todas las comodidades de la vida. Se fue al Larnbaréné 
huyendo de la Gran Guerra del 14 (corno después huyó de la del 39), 
recibió enormes sumas del Gobierno Francés y la Sociedad "Amigos 
del Lambaréné", que hacía colectas para él en todos los países protes-

7. Lo más curioso es que Schweitzer era pastor protestante. Por desgracia hizo 
escuela, y aun entre los católicos: uno de los más renombrados teólogos de nuestro 
tiempo, el dominico belga Edward Schillebeeckx, escribe que "Cristo no instituyó 
directamente la Iglesia porque creía próximo el fin del mundo y no creía en una 
historia temporalmente larga ... (Por ello) la estructura de la Iglesia debe ser 
desmitificada" ("Soy un Teólogo Feliz", Sociedad de Educación Atenas, Madrid, 
1994, págs. 112-113). 
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tantes, sobre todo en EE.UU.: trajo cantidad de médicos y enferme-
ras pagadas, se convirtió en Director y comenzó a quijotear por 
Europa dando conferencias (impías) y conciertos de piano; pero más 
que el piano, lo que sabía él tocar es el bombo: el autobombo8

• Y 
sigue tocándolo, seguido por dos o tres millones de imbéciles. Tiene 
ahora 89 años, si es que vive todavía9• Siete veces dejó el Lambaréné 
para pasear por Europa: no hizo tal el Santo P. Damián. 

Su fama es falsa: no fue un santo. Yo no negaré que tuvo un gran 
vigor de talento y un gran vigor físico y temperamental; pero ésos 
son dones naturales que Dios da, y que se pueden usar bien o usar 
mal; no son la santidad. Para no alargarme analizando su singular 
santidad, diré brutalmente una sola cosa: "Extra Ecclesiam nulla salus ": 
fuera de la Iglesia no hay salvación -ni santidad10; y Alberto el 
Suizo no sólo está fuera de la Iglesia sino contra della. Sus errores 
y blasfemias, solapadas con hipocresía debajo de palabras cristianas 
(pues eso caracteriza la herejía del "Modernismo") anulan entera­
mente sus actos de bondad, que también son discutibles. Me parece 
una prefigura de la Bestia de la Tierra que pinta San Juan en el 

8. En 1953 ganó el Premio Nobel de la Paz. 

9. Murió el 5 de setiembre de 1965. 

10. Castellani explica el sentido de esto en "El Evangelio de Jesucristo", Resumen de 
Todo lo Dicho, 11 - La Doctrina: " 'Sin fe es imposible ser elegido' (agradar a 
traduce la Vulgata). Y para allegarse a Dios, es necesario creer (por lo menos) que El 
es, y a los que le buscan es Remunerador'. (Hebreos 11, 6)". 

"Para salvarse hay que saber y tener con fe (y no solamente con razón) por lo 
menos que hay un Dios Premiador de buenos. Esto es necesario 'con necesidad de 
medio', corno dice la jerga escolástica; las demás verdades reveladas, como la 
Trinidad o la Encarnación, son necesarias 'con necesidad de precepto', si llegan a 
nuestro conocimiento corno reveladas; es decir, que si no llegan a nuestro 
conocimiento, no son necesarias; pues ningún 'precepto' puede obligar si no es 
conocido. '¿Cómo creerán sin predicante?"' 

"Esto responde a una tentación que tienen muchos acerca del 'infinito número 
de almas fuera del camino de la salud', corno dice Billot. Un cristiano me decía 
poco ha: 

'¿Cómo puedes entender esto? ¿Cómo puede Dios hacer tal cosa? Los cristianos 
solamente nos salvamos y los cristianos somos hoy todavía una minoría entre los 
millares del mundo, y antes de ahora todavía mucho menos. ¿Todos los budistas, 
los hinduistas y los mahometanos se condenan sin culpa?' -de lo cual quería 
concluir, corno el novelista James Jones y su maestro Toynbee, la verdad 
(pragmática) de todas las religiones: con que mostraba una ignorancia religiosa 
realmente argentina ... " 
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Apokalypsis11 : también el Pseudoprofeta hará alardes de religión para 
arruinar la verdadera religión. 

Es una fama falsa, cosa abundante hoy día; se fabrican con la 
maquinaria de la "publicidad". Gracias al periodismo y a lo que dél 
depende, hay muchísimas mentiras sueltas y verdades encadenadas 
en la Argentina. Dicen que la mentira tiene las patas cortas. ¡Cuer­
nos! Tiene las patas cortas cuando no le ponen auto; ahora tiene auto 
y atropella por todo. N os dan mentira y encima nos cobran por ella¡ 
la verdad está en un pozo, y hay que sacarla, y así resulta más cara 
que la mentira¡ y la gente se va a lo más barato. 

Hay muchas verdades que no se dicen en la Argentina; que no se 
pueden decir y no se dirán jamás. Si yo dijera , por ejemplo, que 
Jorge Luis Borges es un buen escritor perverso de segundo orden, no 
sería creído, e incluso me tratarían de envidioso o estúpido. Si dijera 
que José Ingenieros fue uno de los fumistas o macaneros más gran­
des que ha existido ... a lo mejor me castiga la Justicia lo mismo que 
a los que manchan de alquitrán la estatua de Sarmiento; si dijera que 
todos los próceres argentinos que tienen estatua, o casi todos, fueron 
poco inteligentes, entonces soy antipatriota y a lo mejor pertenezco 
a la sociedad de la Mazorca. Por eso no lo diré: Uds. no me denun­
cien. 

Todo esto es solamente para prevenirlos acerca de la "publici­
dad": lo mismo hizo Jesucristo. La gran publicidad es siempre sos­
pechosa: acompaña a los falsos profetas, según Jesucristo12 • ¿A quién 
se hace gran publicidad ahora en la Argentina? A un payaso, Carlitos 
Chaplin, y a un camandulero, Winston Churchill13

• Éstos son los santos 
de ahora. Decían los diarios esta semana que la aldea de Brandon, 
donde está el cadáver de Churchill (Churchill quién sabe dónde 
estará), se está convirtiendo en un santuario nacional. Ojalá que se 
convierta en el santuario nacional, y los ingleses se cretinicen del 
todo, y así dejen de embromar a la Argentina. Y que Dios me per­
done este mal deseo14 • 

11. 13, 11-17. 

12. Lucas 6, 26. 

13. Primer Ministro inglés, murió el 24 de enero de 1965, poco antes de que Castellani 
escribiese este sermón. 

14. "Vivimos una época llena de confusión y atenazada por el temor; la inmensa 
ma(¡uinaría de la propaganda y de la difusión servida por la técnica más 
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Así que conviene imitar un poco a aquel cura que cada día, des-
pués de leer el Evangelio, cerraba el libro y decía: "¡Adiós, verdad: 
hasta mañana!" O bien a Don Ángel Cisera, que volaba más bajo, 
pero en el fondo decía lo mismo. Éste era un italiano muy bueno, y 
filósofo; albañil era, y me enseñó varias cosas cuando yo era chiqui­
llo. Me contó que la primera oración que hacía al despertarse, era 
sentarse en la cama y decir: "Dí o mío: ¿quién me querá coder hoy? 
¿E como hago chó para que no me coda?" 

maravillosa, no trabaja en pro de la Revelación ¡qué esperanza!, ni siquiera en pro 
de la Razón; sino de la ligereza, de la distracción, de la confusión; el mundo se 
divierte, hasta demasiado, pero está recorrido por debajo de una sorda 
desesperanza. ¿Qué quieren que les diga? Navegamos en medio de la niebla y en 
medio de la tormenta; navegamos sin embargo hacia el Reino de Dios, así lo espero; 
por lo más oscuro amanece" (Castellani, "La Exégesis Actual", en "Exégesis". 
Inédito). 
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1 Señor dijo a sus discípulos:« En efecto, el Reino de 
los Cielos es semejante a un propietario que salió a 
primera hora de la mañana a contratar obreros para su 
viña. Habiéndose ajustado con los obreros en un denario 
al día, los envió a su viña. Salió luego hacia la hora 
tercia y al ver a otros que estaban en la plaza par·ados, 
les dijo: "Id también vosotros a mi viña, y os daré lo que 

sea justo." Y ellos fueron. Volvió a salir a la hora sexta y a la nona e hizo 
lo mismo. Todavía salió a eso de la hora undécima y, al encontrar a otros 
que estaban allí, les dice: "¿Por qué estáis aquí todo el día parados?" 
Dícenle: "Es que nadie nos ha contratado." Dí celes: "Id también vosotros 
a la viña." Al atardecer, dice el dueño de la viña a su administrador: "Llama 
a los obreros y págales el jornal, empezando por los últimos hasta los 
primeros." Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario 
cada uno. Al venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos 
también cobraron un denario cada uno. Y al cobrarlo, murmuraban contra 
el propietario, diciendo: "Estos últimos no han trabajado más que una 
hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y 
el calor." Pero él contestó a uno de ellos: "Amigo, no te hago ninguna 
injusticia. ¿N o te ajustaste conmigo en un denario? Pues toma lo tuyo y 
vete. Por mi parte, quiero dar a este último lo mismo que a ti. ¿Es que no 
puedo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O va a ser tu ojo malo porque yo 
soy bueno?". Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos.>> 

(Mt. 20, 1-16) 

Ésta es una de las dos Parábolas difíciles de Cristo!; que ha hecho 
verter mucha tinta y a mí ha hecho leer muchos libros. Enteramente 

1. La otra parábola "difícil" es la del Capataz Camandulero (Lucas 16, 1-8). 
Castellani la expone en la homilía del Domingo Octavo después de Pentecostés. 
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clara no está en ningún libro por mí leído. El que más se aproxima 
es el inglés Jones. 

Es una anécdota paradoja!. Primero, un patrón sale a buscar peo­
nes cuatro veces; la última vez, una hora antes de ponerse el sol, 
"hora undécima". Segundo, a la hora doce, les paga a todos por igual, 
"un denario"; y empezando por los últimos obreros. Tercero, repren­
de agriamente a uno de los primeros, que se queja -con razón 
aparentemente. 

Hay seis o siete exégesis desta narración excéntrica de Cristo, a 
cual más imposible. La peor de todas es la de Maldonado (Juan de): 
dice Dios les pagó igualmente porque los últimos trabajaron igual o 
más que los primeros, los cuales fueron gandules y negligentes. Es 
lo contrario de lo que indica la Parábola: en ese caso el patrón debía 
haber respondido al quejoso simplemente: "Porque Uds. han sido 
negligentes", y sanseacabó. Hizo en cambio un discurso bastante 
raro, justificándose con razones (digamos) dictatoriales. (Les pongo 
un ejemplo. No les voy a poner los seis. El mismo Santo Tomás, que 
suele ser tan claro, es confuso aquí.) 

La clave está en ese discurso raro del Patrón-Dios: una vez en­
contrada, la Parábola es clara. La clave es ésta: 

I - Dios no hace injusticia a nadie; pero mucha gente piensa o 
dice o les pasa por el magín que Dios HACE injusticias. 

II - Dios es absolutamente dueño y señor en el reparto de sus 
dones: eso nos choca a veces a nosotros: 

Dime, Padre Común, pues eres justo, 
¿por qué ha de permitir tu Providencia 
que gima con cadenas la inocencia 
mientras triunfa el opresor injusto? 

III - Dios reparte igualmente los bienes desta vida: "hace salir el 
sol sobre los buenos y los malos. "2 Como si fuera con cierta indiferencia, 
y a lo "poco importa". 

Ése es el tema principal de la Parábola contenido en las palabras 
del Patrón. Existen "temas secundarios", como en una sinfonía. Por 
ejemplo, los dos "proverbios" que Jesús cita al final: "Muchos son los 
llamados y pocos los escogidos." "Los últimos serán los primeros y los 

2. Mateo 5, 45. 
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primeros los últimos," Esto no quiere decir que "la mayor parte de los 
hombres se condenan", porque a eso Cristo se negó a responder en 
otra ocasión3

: NO LO SABEMOS; probablemente, no. Quiere decir que 
Dios llama a todos los hombres a una vocación determinada en al­
guna etapa de su vida, tarde o temprano; y muchísimos humanos no 
responden a esa llamada. 

"Los primeros serán los últimos" significa lo que Dios dice por el 
profeta Isaías: 

"No son mis pensamientos vuestros pensamientos, 
ni vuestros caminos son mis caminos. "4 

O sea, que los que a nosotros nos parecen los primeros (tal vez 
porque tienen muchos bienes temporales), a los ojos de Dios pueden 
ser los últimos -o lo son ordinariamente. 

Es decir, Cristo en esta Parábola justifica los caminos de Dios: 
"Mis caminos son la verdad; ellos son justos y veraces, justos y misericordes" 
-dicen los profetas mil veces. Y si lo hace en forma humorística o 
paradoja! es porque a nosotros nos parece lo contrario. "Dios es 
justo -decía mi abuela-, pero ¿quién lo entiende?, dígame un poco." 

Dios distribuye medio al rumbo los bienes desta vida, 
negligentemente. Hay una reflexión sobre esto, que Uds. ya saben, 
que no sé deónde la saqué, quizá de San Agustín, pero es tan buena 
que merecería ser ... ¡mía! La reflexión es ésta: Dios pudo haberse 
respecto a los bienes terrenos de tres maneras: primero, dar siempre 
bienes a los buenos y males a los malos; segundo, al revés, males a 
los buenos y bienes a los malos; tercero, más o menos igual o indi­
ferentemente a todos. Ésta última es la mejor manera, o mejor dicho, 
la única. 

I - Si Dios diese siempre bienes a los buenos y males a los 
malos, no podría haber malos, ni tampoco en rigor buenos; pues los 
buenos serían simples egoístas y servirían a Dios por propio prove­
cho, es decir, se servirían a sí mismos. Si todo ladrón supiese que al 
ir a robar se le secaba la mano, y todo devoto supiese que apenas 
él comprase un billete de lotería ... No, no es posible. 

Il - Si la Providencia repartiese los bienes y males al revés, a 
CSJntrapelo, como dijo el poeta que antes cité y dijo otro poeta: 

3. Lucas 13: 23-24. 

4. 55, 8. 
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Un santo se sacó la lotería, 
y a Dios le daba gracias noche y día, 
pero un ladrón peor que el lscariote 
le robó con ayuda de un garrote. 
Dios premia al bueno; pero viene el malo 
le quita el premio y le propina un palo, 

Leonardo Castellani 

entonces al revés, la virtud sería imposible, insoportable. No digo 
que en algunas naciones o algunas ocasiones, eso no pase: que la 
virtud se vuelve un "seauteentimoorouménee", como dijo otro poe­
ta, un "castigo de sí misma". Pero entonces, esas naciones se van al 
demonio. 

3º. Lo tercero era lo más sabio: los bienes terrenos son poco o 
nada mirando a la eternidad, y Dios mira a la eternidad. A nosotros 
nos parece que los bienes desta vida no son poco o nada, y esto es 
un hecho. Además nos parece que Dios no tiene mucha Providencia. 
El P. Isla escribió ... -otro poeta, hoy me ha dado por los poetas­
hablando de la batalla de Aljubarrota: 

Vinieron los sarracenos 
y nos molieron a palos, 
pues Dios protege a los malos 
cuando son más que los buenos. 

Puede ser, algunas veces. Pero Cristo nos avisó que los buenos 
deben tratar de ser tantos como los malos; y si son menos, hacerse 
cada uno dos o. tres hombres por el coraje. Eso está en la Parábola 
del Rey que va a la guerra contra otro Rey5

• Y así vemos que a veces 
Dios protegió a los ejércitos chicos, si son inteligentes, contra los 
grandes; como pasó en el "Febo asoma, - Ya sus rayos - Iluminan el 
histórico convento ... " Y protegió a los griegos contra los persas, que 
eran muchos más; a los romanos contra los cartagineses; a los 1.000 
jinetes de Simón de Monfort contra los 100.000 infantes del Rey Pedro 
1 de Aragón en la batalla de Muret; y así en otros casos. 

Y esto nos lleva a la primera estrofa del primer poeta: EXISTE una 
ayuda de Dios para los buenos, y no solamente "en la otra vida", 
como pone allí el poeta. Pero ... con tal que no sean zonzos. 

5. I.ucas 14, 31-32. 
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Ciego, ¿es la tierra el centro de las almas? 
Muchas veces nos parecerá que en este cochino mundo, el bueno 

está frito; y que hay que agarrar el camino de ganar plata, honrada­
mente si se puede; y si no se puede honradamente, hay que ganar 
plata -como dicen le dijo el judío a su hijo; pero este judío fue 
calumniado. Fue un porteño. 

Así que no hagan caso: es falso. Haciendo un balance total (aproxi­
mado) de bienes y males, y buenos y malos, resulta que aun para 
esta vida conviene ser bueno: "Si los pícaros supiesen las ventajas 
que hay en ser hombres de bien, serían hombres de bien por picar­
día." Quería contarles como ejemplo la vida de algún malvado que 
le fue espléndido toda la vida -o casi toda; y después acabó pési­
mo. Pero Uds. conocerán más de dos casos. Les iba a contar la vida 
de Isabel I de Inglaterra, la "Reina Virgen", que le dijeron los pro­
testantes; o la "Jezabel del Norte", que le dijeron los españoles6

• 

Pero ¿para qué? Uds. han leído la historia del "Loco Prieto" 7 • 

Un amigo mío, el andaluz Manuel Hernández, me decía: "Todos 
los políticos acaban mal." No es verdad. Píamente pensando pode­
mos decir que "casi todos". 

He hecho esta homilía un poco humorística y de puro sentido 
común porque la Parábola de Cristo es humorística y de puro sen­
tido común. 

6. Ver la Homilía del Domingo Primero de Cuaresma, nota a pie de página. 

7. Un pistolero de aquella época. 



DOMINGO DE SEXAGÉSIMA 
PARÁBOLA DEL SEMBRADOR (1967) 

( 

abiéndose congregado mucha gente, y viniendo a él de 
todas las ciudades, dijo en parábola:« Salió un sembra­
dor a sembrar su simiente; y al sembrar, una parte 
cayó a lo largo del camino, fue pisada, y las aves del 
cielo se la comieron; otra cayó sobre piedra, y después 
de brotar, se secó, por no tener humedad; otra cayó en 

medio de abrojos, y creciendo con ella los abrojos, la ahogaron. Y otra cayó 
en tierra buena, y creciendo dio fruto centuplicado.» Dicho esto, exclamó: 
«El que tenga oídos para oÍ1·, que oiga.» Le preguntaban sus discípulos qué 
significaba esta parábola, y él dijo: «A vosotros se os ha dado el conocer 
los misterios del Reino de Dios; a los demás sólo en parábolas, para que 
viendo, no vean y, oyendo, no entiendan.» La parábola quiere decir esto: 
«La simiente es la Palabra de Dios. Los de a lo largo del camino, son los 
que han oído; después viene el diablo y se lleva de su corazón la Palabra, 
no sea que crean y se salven. Los de sob1·e piedra son los que, al oír la 
Palabra, la reciben con alegría; pero éstos no tienen raíz; creen por algún 
tiempo, pero a la hora de la prueba desisten. Lo que cayó entre los abrojos, 
son los que han oído, pero a lo largo de su caminar son ahogados por las 
preocupaciones, las riquezas y los placeres de la vida, y no llegan a 
madurez. Lo que en buena tierra, son los que, después de haber oído, 
conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan frufo con perse-
verancza. » 

(Le. 8, 4-15) 

Al revés de la Parábola del Domingo pasado, los Operarios de la 
Viña, que era muy difícil, ésta del Sembrador es fácil, en cuanto al 
sentido; pues Cristo mismo dio el sentido. 

Ésta y la del Trigo y la Cizaña, tratan de la salvación eterna y son 
las más importantes de las 120 Parábolas que hay en el Evangelio: 

.i 
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ésta trata de la salvación en particular; y la otra, de la salvación en 
general, o sea colectivamente. 

Con respecto a la Salvación, Cristo describe seis clases de hom­
bres; tres que se pierden, que podríamos llamar el Afiebrado, el 
Atrofiado y el Amputado; y tres que se salvan: el Penitente, el Pío 
y el Perfecto: "los que hacen fruto en penitencía ", dice Cristo, porque 
es la puerta y el primer tramo de la vida cristiana¡ entendiendo por 
"penitencia" no precisamente las mortificaciones corporales, sino el 
"cambio de mente" o metánoía, cambio que es producido por la Pa­
labra de Dios. 

Las tres clases que se pierden hemos oído: primero, los Superfi­
ciales o Afiebrados, en los cuales la Palabra no hace ni siquiera raíz; 
los voraces gorriones de la Palestina (los diablos, dice Cristo) se la 
comen. Se parecen a un camino donde de continuo circulan pensa­
mientos viajeros que no se fijan. Casquivanos los llama el español; 
frívolos, el francés; y "necios", la Sagrada Escritura. De aquí salen los 
macan eros. 

Después los Atrofiados: retienen la Palabra pero no les entra, 
porque tienen duro el corazón¡ toda esa parte central del alma que 
los hebreos llaman "corazón". Desta clase salen los perversos. 

Al fin, los Amputados: entra la Palabra y arraiga, pero es ahoga­
da, amputada, por las malas pasiones y aficiones desordenadas. De 
aquí salen los delincuentes y los falsos cristianos. 

¿Son estos tres hombres tres ejemplos al rumbo o son realmente 
todos los hombres descaminados? O sea: ¿es una división completa, 
como dicen los lógicos? 

completa: Cristo sabía mucho. Porque los hombres o bien son 
superficiales o achiquilinados, o bien no. Si lo son, pertenecen a lo 
que hoy llaman "plano estético"1• Si no lo son, pertenecen al plano 
ético; y entonces pueden ser de dos clases: aquéllos en quienes la 

1. "El estadio estético corresponde a la 'vida achiquilinada' de Aristóteles. Es la vida 
que resbala por la superficie móvil de las cosas, hecha más de impresiones que de 
otra cosa, incurablemente frívola, que se parece a la del animal, que vive en el 
instante fugitivo y no conoce la muerte. Está centrada en algo diferente del ser 
íntimo del hombre, independiente de su libre albedrío (sea el placer, la salud, los 
honores, el poder, el talento o la soberbia de despreciarlo todo y gozarse en la 
propia desesperación). ¿Y el dinero? No, la vida centrada en el dinero (como la del 
Presidente del 'Fondo Monetario Internacional') Aristóteles no la considera 'vida'¡ la 
considera una aberración, una especie de enfermedad" (Castellani, "De Kírkegord a 
Tomás de Aquino", Capít. X - Las Tres Vidas. La cita está abreviada). 



Domingueras Prédicas 11 69 

( 

Ética ha entrado un poco, y aquéllos en quienes ha entrado bien. (En 
los primeros ni siquiera entra). La disposición moral del alma es lo 
que condiciona el fruto de la Palabra de Dios. Los Atrofiados per­
tenecen al temperamento bilioso o bien nervioso; los Amputados, al 
temperamento sanguíneo. 

Bien será hablar de los primeros, los Casquivanos; porque hom­
bres endurecidos y hombres pasionales hay por todo y son bien 
conocidos; pero Casquivanos, Frívolos o "Necios", está lleno nues­
tro país especialmente -y son una verdadera enfermedad de la 
nación. 

La palabra "necio" (stultus) sale más de cien veces en la Escritura: 
Cristo la usó dos veces: "Necio, esta noche te pedirán el alma; lo que has 
rejuntado ¿para quién será?"2

, y la Parábola de las Doncellas Necias3
• 

Las dos veces hay amenaza de perdición. Parece muy duro, porque 
son tan simpáticos algunos y tan celebrados otros, por poetas, perio­
distas o payasos o politiqueros. Pero sin embargo, la necedad es una 
enfermedad anímica sumamente grave. 

difícil definir la palabra "necio"; menos mal que los argenti­
nos, sobre todo los de largo linaje, la aplican con rara exactitud. No 
es lo mismo que "insensato", ni que "tonto"; digamos que es un 
tonto afectado y activo. Me parece que esta clase tiene siempre dos 
notas distintivas: por dentro, es vanidoso y engreído; por fuera es 
macanero y volandero: la vanidad huera, y el lenguaje incontinente 
o incontrolado lo acompañan siempre, si no me engaño. Y eso viene 
de que les falta el lastre y el ancla. 

El macaneo, o necedad en el hablar, es una verdadera peste en 
la Argentina4 • El macaneador vulgar, me dirán, no hace mucho daño, 
anoser a sí mismo, les· diría yo. Pero el macaneo se vuelve grave 
cuando invade la ciencia, el arte y la política5

; y la religión, es mejor 

2. Lucas 12, 20. 

3. Mateo 25, 1-13. 

4. "El macaneo es el extremo del 'conceptualismo' o ideologismo, vicio del pensar 
contemporáneo, discurso abstracto, vacuo o mecánico" (Castellani, "Bergsonismo", 
en "Glosario Básico de Filosofía". Inédito). 

5. "Si un politiquero dijera: 'Yo no he estudiado nada de nada ni he hecho nada de 
provecho en mi vida. Me gusta mandar, aunque no sé si sirvo para ello, porque no 
tengo experiencia; pero quiero mandar en todo caso, aunque sea para ver qué 
pasa ... ', ¿quién se entusiasmaría por él? El politíquero tiene que aprenderse una 
ideología cualquiera, que sea la panacea de todos los males del mundo, incluso de 
la Bomba Atómica, si es el Partido Demócrata, y tiene que saber cuáles son las 
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no hablar. Entonces su nombre es "adulteración" y sus consecuen­
cias son nefastas. Una gran parte de nuestra cultura (o lo que llaman 
así) está adulterada, falsificada. Hay una verdadera máquina de hacer 
falsos valores: de hacer pasar por próceres los que no son próceres, 
por inteligentes los que no son inteligentes, por capaces los que no 
son capaces y por íntegros los que no son íntegros; o sea, de pro­
ducir la "confusión de las personas", que dijo el Dante es el princi­
pio de la ruina de las naciones6

• 

Hace poco un amigo mío correntino escribió al General Onganía 
diciéndole: "¿Por qué no aprovecha, aunque sea para consejo, a Fulano 
y Zutano, águilas en su especialidad, encanecidos en el estudio y el 
trabajo?" La Secretaria del Secretario del Presidente le escribió había 
recibido su carta (ella); y basta Bastián. Hay mucha gente competen­
te en este país, dirigido hace tiempo por incompetentes; o sea, su­
mergido en una necedad impuesta. 

Bueno: quejarse es fácil, y es vulgar. La necedad es fatal cuando 
se aplica al derrotero del hombre en esta vida, o sea, a su salvación. 
Ya dije que los necios pueden ser simpáticos y también muy celebra­
dos. Pueden tener dones naturales notables, por ejemplo, el don 
poético: lo que les falta es juicio. El filósofo Kirkegord escribió una 
tremenda etopeya (o sea, pintura de caracteres por medio de pala­
bras) de los poetas como moradores del plano "estético", o sea, el 
plano de las impresiones. 

El poeta es el hombre que vive llevado por sus impresiones, 
como quien cabalga la cresta de una ola, sin ancla, sin timón, sin 
estrella polar: el hombre que vive fuera de la realidad presente, vive 

palabras que halagan los oídos de su época, corno 'Libertad, Justicia Social, 
Democracia, igualdad de todos, Persona Humana, Civilización Cristiana, etc.', en 
la nuestra; así corno 'Hegemonía de Atenas', en tiempo de Cleón; y 'Despotismo 
del Patriciado', en el tiempo de Mario. Y con esto tiene que tener la facultad de 
poder hablar un poco al rumbo, sin tener que pensar en lo que dice: de modo a 
producir en la gente una especie de borrachera, o estado hipnótico leve" (Castellani, 
"La Lucha contra la Mentira", en "Notas a Caballo de un País en Crisis", DICTIO, Bs. 
As., 1974, p. 441. La cita está abreviada). 

6. "Cuando oigo la palabra 'democracia' llevo la mano a proteger el bolsillo. Pero 
cuando oigo 'cultura', ya ni ese gesto instintivo sirve. El Estado ya ha metido la 
mano en mi bolsillo con el fin de que una pandilla de culteranos, Pontífices de la 
'Cultura' oficial, se repartan los dineros del contribuyente en forma de Premios 
literarios, artísticos, científicos, culturales, filosóficos, folklóricos y sinalagmáticos. Estos 
premios se dan a una manga de 'espurios' que no pueden servir más que para 
hacer daño al pueblo, y que tienen compinches y paniaguados (hoy por mí, mañana 
por ti) entre los que detentan el poder -y la Tesorería" (Castellani, "De Cultura 
Argentina", en "Notas a Caballo de un País en Crisis", p. 483. La cita está abreviada). 
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en el pasado y el futuro, en recuerdos y esperanzas, trocándolos por 
la realidad presente. No todos los poetas son así ("non tutti, ma 
buona parte") porque él filosofa mirando a los poetas contemporá­
neos que conocía, Víctor Hugo, Alfredo de Musset y Alfredo de 
Vigny en Francia, Paul Moeller y Andersen en Dinamarca. Esto lo 
escribió en su primera obra: "El Concepto de Ironía en Sócrates "7

• La 
etopeya termina con estas notables palabras: "La Poesía es la ilusión 
antes del conocimiento; la Religión es la ilusión después del conoci­
miento"; palabra paradoja! que coincide con la de Tomás de Aquino: 
"La Poesía y la Teología tienen una cosa en común, y es que se 
sirven de símbolos; pero se sirven diferentemente" 8 . Y así vemos 
que Jesucristo para enseñar la más alta Teología se sirve de Parábo­
las. 

Recemos una oración para evitar la necedad; porque todos somos 
(a ratos almenas) un poco necios; y por eso no hemos de llamar 

7. "El poeta es aquél que sueií.a con un acto que no llega jamás a realizar. .. Ser poeta 
es tener su vida personal en categorías enteramente otras de las que uno expone 
poéticamente ... El esteta es esencialmente estéril: el estado lírico en el que se pone, 
no es un estado de creación real, más bien de destrucción, en el que se destruye a 
sí mismo. Una existencia de poeta es una existencia infeliz; pero no llega a la 
profundidad del dolor verdadero; oscila en los altibajos de la dicha y la desdicha, 
radicalmente separado del mundo de la pena y la felicidad verdadera ... Para acceder 
al plano religioso, el poeta debe romper su vida poética. Es que el momento estético 
es lo que hay en el mundo más alejado del 'Instante' (de la Eternidad)" (Castellani, 
"De Kirkegord a Tomás de Aquino", Capít. XV - "El Estadio Estético". La cita está 
abreviada). 

8. "Santo Tomás de Aquino coincide radicalmente con esta doctrina sobre los poetas 
en estas tres afirmaciones: 1º) La Poesía es uno de los caminos del conocimiento; el 
inferior entre todos. 2º) La Poesía y la Teología se tocan en un punto; en que ambas 
usan de símbolos; aunque no del mismo modo. 3º) La Poesía no es la instancia 
suprema, y se extravía si no se pone bajo otra instancia superior." 

"¿Cuál es entonces LA EXCELENCIA DE LA POESÍA, de que hablan los 
filósofos? Algunos santos la han cultivado y algunos hombres doctos y muy 
serios[ ... ] Simplemente, que ella es capaz de levantar el corazón. ¿Adónde? Adonde 
tienes tu TESORO. San Juan de la Cruz cayó en éxtasis al escuchar una copla 
amorosa: 

Si amores pueden matar, - agora tienen lugar. 

"Es decir, que los (pocos) santos que fueron poetas, destruyeron su Poesía 
primero (ilusión primera) por medio del entendimiento; y después la resucitaron 
convertida en Religión (ilusión segunda). Pero este don de hallar y crear ilusiones es 
peligroso para el poeta corno hombre, si no es capaz de gran en tendirniento. Todo 
hombre dotado del don poético (que es independiente de la inteligencia, según el 
'Ion' de Platón) debe dedicarse cuanto antes a los estudios más austeros o a una 
vida de las más arduas" (Castellani, "De Kirkegord a Tomás de Aquino", Capít. XV 
- El Estadio Estético). 
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"necio" a nadie, como mandó Cristo¡ porque el hombre que no es 
tonto, cuatro veces al día está por hacer una tontería¡ solamente que 
no la hace. 

OH SABIDURÍA DEL EXCELSO, que quisiste hacerte un juglar vaga­
bundo que iba por pagos, montañas, sinagogas, haciendo cuentitos y 
aforismos que escondían dentro la mayor sabiduría¡ concédenos que 
nuestro corazón no sea para tu Palabra camino hollado y polvorien­
to, sino tierra negra y húmeda que germine por los tres grados de 
Penitentes, Píos y Perfectos el treinta, el sesenta y el ciento por uno. 



DOMINGO DE QUINCUAGÉSIMA 
LA CURACIÓN DE BARTIMEO (1967) 
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amando consigo a los Doce, les dijo: «Mirad que subi­
mos a Jerusalén, y se cumplirá todo lo que los profetas 
escribieron para el Hijo del hombre; pues será entrega­
do a los gentiles, y será objeto de burlas, insultado y 
escupido; y después de azotarle le matarán, y al taca 
día resucitará.» Ellos nada de esto comprendieron; 

estas palabras les quedaban ocultas y no entendían lo que decía. Sucedió 
que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino 
pidiendo limosna; al oír que pasaba gente, preguntó qué era aquello. Le 
informaron que pasaba Jesús el Nazareo y empezó a gritar, diciendo: 
«¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!» Los que iban delante le 
increpaban para que se callara, pero él gritaba mucho más: «¡Hijo de 
David, ten compasión de mí!» Jesús se detuvo, y mandó que se lo trajeran 
y, cuando se hubo acercado, le preguntó:«¿ Qué quieres que te haga?» El 
dijo: «¡Señor, que vea!» Jesús le dijo: «Ve. Tu fe te ha salvado.>> Y al 
instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, 
al verlo, alabó a Dios. 

(Le. 18, 31-43) 

El Evangelio de hoy tiene dos perícopas diversas entre sí, sin 
relación mutua aparente: la tercera profecía sobre la Pasión, Muerte 
y Resurrección y la curación de dos ciegos. Los Santos Padres hallan 
que la relación es la fe: el ciego Bartimeo es loado por su fe, y la 
profecía nace de la fe. Es traído por los cabellos. 

La curación de los ciegos en Jericó presenta discordias en los tres 
Evangelistas, como saben; pero concordados es posible y aun fácil. 
Fueron dos ciegos, como dice Mateo; y el milagro tuvo dos partes: 
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a la entrada, y el día siguiente, a la salida de Jericó. Está indicado 
esto en el texto: una vez el ciego Bartimeo fue atajado por los cir­
cunstantes que lo agarraron de los vestidos y él se arrancó deján­
doselos en las manos; la otra vez tranquilamente Cristo manda se lo 
traigan y se lo traen. Marco, que copió la catequesis de San Pedro, 
pone su nombre: "Hijo de Timeo"; lo cual prueba que el Apóstol lo 
conocía, se hizo un Discípulo probablemente; de hecho, Lucas dice 
que ya curado, siguió a Cristo: "sequebatur illum", lo seguía, se había 
unido a la pequeña comitiva apostólica. 

San Agustín lo pone como ejemplo del acto de fe: "Primero pre­
guntó sumisamente, después averiguó diligentemente, después con­
fesó paladinamente, después obró valientemente", dice el Santo 
Doctor. Antes de la fe hay que averiguar, ésos son los preámbulos 
de la fe a cargo de la razón; después de la fe hay que obrar confor­
me a ella, porque la fe sin obras es muerta. 

"La profecía nace de la fe." Pero Cristo ¿necesitaba la fe, o podía 
tener fe, siendo Dios? La profecía nace de la ciencia infusa (o infun­
dida por Dios), y Cristo tenía ciencia infusa. Ciencia infusa es la que 
no se adquiere através de los sentidos, como es la de los Profetas 
-y la de los ángeles. Los ángeles no podrían tener conocimiento del 
Universo material, porque no tienen sentidos corporales, si Dios no 
les infundiera ese conocimiento; lo cual llaman los teólogos "ilumi­
nación". Dios ilumina directamente a los ángeles supremos; y des­
pués ellos se iluminan en escalera1

; y el ángel superior que ilumina 
a otro inferior, se hace como su padre; se establece entre ellos una 
relación como la de paternidad terrestre. 

Cristo tuvo tres ciencias2
: la ciencia infusa, que está dicha; la 

ciencia humana, que adquirió por experiencia3
, y la ciencia infinita de 

l. En su Tratado sobre el Gobierno del Mundo, (Suma Teológica, I, Q. 109, art. 3, c.), 
Santo Tomás afirma que Dios ilumina todo entendimiento, pero esto no impide que 
un ángel superior ilumine a otro manifestándole la verdad de lo que pertenece al 
orden de la naturaleza, de la gracia o de la gloria (Ibíd., Q. 106, art. 1, ad 2m.). 

2. En este párrafo y el siguiente Castellani unifica bajo la expresión "ciencia divina" 
o "ciencia infinita" la ciencia increada (que Cristo posee como Dios) y la visión 
beatífica (el conocimiento intuitivo de la Divinidad que Cristo posee como hombre). 

En el Senor hay, pues, cuatro ciencias: una increada y tres creadas. Éstas 
últimas son: la ciencia humana o experimental (que obtiene a partir de los sentidos 
y por el uso natural de la inteligencia), la infusa y la visión beatífica. 

3. A ella al u de San Lucas cuando escribe: "Y crecía en sabiduría, estatura y gracia ante 
Dios y los hombres" (2, 52). 
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Dios, la cual de suyo debía suprimir las otras dos, por ser infinita; 
mucho más que un fósforo a la luz del sol. ¿Cómo no las suprimió? 

La única razón posible es que la ciencia divina de Cristo se fue 
a la retroscena, quedó suspendida, reservada, escondida, por la 
Encarnación: eso dice San Pablo al hablar de la "kenósis" 4 o 
vaciamiento; y al decir hiperbólicamente que la Divinidad se aniqui­
ló: "exinanivit semetipsum formam serví accipiens. "5 Desde luego, si no 
fuera así, Cristo no hubiera podido sufrir ni morir: la visión beatífica 
elimina todo sufrimiento. "Mirar cómo la Divinidad SE ESCONDE" 
-dice San Ignacio. 

Cristo por su ciencia infusa, o profética, conoció detalladamente 
su Pasión, Muerte y Resurrección y la profetizó tres veces -o más. 
Esto revienta la calumnia común de los impíos actuales, comenzando 
por Wellhausen y Renan y acabando por Wrede y Schweitzer: dicen 
que Cristo se ilusionó, y después se llevó un tremendo encontronazo 
que lo hizo exclamar en la Cruz: "¡Elí, Elí! ¿Lemá sebactaní?, ¡Dios 
mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado? "6 

Para Renan, el gran apóstata, Cristo fue un joven campesino 
galileo, enteramente inculto, ignorante de la Política Mundial -Ro­
mana en este caso; un poeta con la cabecita llena de pájaros y lirios, 
un moralista atolondrado con un ideal ético utópico; que en realidad 
se buscó Él mismo el encontronazo y el ajusticiamiento ... "Evomenda 
et ca canda". 

El grito "¡ Elí, Elí! ¿ Lemá sebactaní?" no fue un grito de desespe­
ro, como lo muestra el Texto mismo: después de él Cristo dijo: "Todo 
se ha cumplido "7

; y enseguida, tranquilamente: "Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu"8

, dándonos ejemplo de "una buena y santa 
noche", como dice aquí el P. Herráez. 

Cristo simplemente recitó el Psalmo 21, donde está profetizada su 
Vida, su Pasión y su Triunfo; y que comienza así: 

"¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has desamparado?" 

4. Filipenses 2, 7 

5. "Se anonadó a Sí Mismo tomando la forma de siervo". 

6. Mateo 27: 46. 

7. Juan 19, 30. 

8. Lucas 23, 46. 
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La respuesta viene inmediatamente: el recitado del Profeta David 
en sus dos terceras partes describe sorprendentemente la Pasión de 
Cristo: las burlas blasfemas de los judíos: "Confió en Dios, que Dios 
lo libere"; la sed que le quema las fauces: "Seca está como teja mi 
garganta"; sus vestidos repartidos: "Echaron a suertes mi túnica", y la 
frase inconfundible: "Traspasaron mis manos y mis pies y se pueden 
contar todos mis huesos"; mezclado todo esto con frases de casi frené­
tica esperanza. Cuando acabó el Psalmo, Cristo vio que faltaba una 
profecía: "Y mi sed me abr'evaron con vinagre"; y cuando ella se cum­
plió9, Cristo pronunció; "Ya está cumplido todo" -o sea: "Mi misión se 
cumplió." 

En el último tercio del Psalmo se anuncia el triunfo del que "ya 
no era hombre, era gusano", y el triunfo, el surgimiento de la Iglesia: 

"Si pone su vida para salud de muchos, 
Verá una larguísima progenie. "10 

"Anunciaré tu nombre a mis hermanos, 
En las reuniones dellos te engrandeceré. 
Te he de alabar en la nutrida Iglesia, 
Ante los tuyos sacrificaré"11

, 

terminando David su poema con este sello: 

"Estas cosas ha hecho Dios." 

San Pedro no quería que Cristo hablara de su Pasión, solamente 
de sus milagros. Cristo se le enojó12, porque su Pasión era su triunfo; 
y su Resurrección, el mayor milagro. 

Hoy día hay dos ciegos: el impío y el mal cristiano. Su nom­
bre es Legión. Cristo puede sanarlos, y los sanará; pero no tan 
suavemente como a los dos de Jericó. 

9. Juan 19, 28-29. 

10. Isaías 53, 10. 

11. Psalmo 21, 23, 26. 

12. Mateo 16, 21-23. 



DOMINGO PRIMERO DE CUARESMA 
AYUNO Y TENTACIONES DE CRISTO (1962) 

ntonces Jesús fue llevado po1· el Espíritu al desierto 
para ser tentado por el diablo. Y después de hacer un 
ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, al fin sintió 
hambre. Y acercándose el tentador, le dijo:« Si eres Hijo 
de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes. » 

Mas él respondió:« Está escrito: N o sólo de pan vive el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. » Entonces el 
diablo le lleva consigo a la Ciudad Santa, le pone sobre el alero del Templo, 
y le dice: « Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: A sus 
ángeles te encomendará, y en sus manos te llevarán, para que no tropiece 
tu pie en piedra alguna.» Jesús le dijo:« También está escrito: N o tentarás 
al Señor tu Dios. »Todavía le lleva consigo el diablo a un monte muy alto, 
le muestra todos los ni nos del mundo y su gloria, y le dice:« Todo esto 
te daré si postrándote me adoras. » Dícele entonces Jesús: «Apártate, 
Satanás, porque está escrito: Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás 
culto. »Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron unos ángeles 
y le se1·vían. 

(Mt. 4, 1-11) 

La Iglesia nos propone en este Domingo las tres tentaciones de 
Cristo tal como están en San Mateo. Dios se hizo verdadero hombre 
y por tanto, semejante al hombre en todo, menos en el pecado, dice 
San Pablo1; y por eso tuvo que ser tentado y fue llevado POR EL 
ESPÍRITU SANTO para ser tentado al desierto, dice misteriosamente el 
Evangelio: las tentaciones suceden en el desierto y a la hora del 
crepúsculo, cuando hay poca luz. Fue tentado de afuera y no de 
adentro porque no tenía pasiones desordenadas (que son rastros y 

l. Hebreos 4, 15. 
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rostros del pecado), sino que sus pasiones estaban sujetas a la razón, 
como en Adán. El Diablo lo tentó. "¡Qué miedo tendría el Maldito!", 
dice Santa Teresa. 

Las tres tentaciones de Cristo parecen raras, no parecen las ten­
taciones ordinarias que tienen los hombres; y así algunos Santos 
Padres dijeron que eran tentaciones muy especiales porque Cristo 
era un hombre muy especial. Eso no es exacto: Cristo era verdadero 
hombre, el primero de los hombres, el Hombre por excelencia, el 
representante de la Humanidad entera; y sus tentaciones son las ten­
taciones ordinarias de la Humanidad entera. Tenemos que rehacer la 
exégesis destas tentaciones a la vista de las cosas de nuestro tiempo. 
Cada generación tiene que rehacer la exégesis de los Evangelios; porque 
la exégesis que hizo San Agustín para el siglo IV, por ejemplo, no 
sirve mucho para el siglo XX; lo cual no quiere decir que el Evangelio 
no sea siempre el mismo, o que lo que fue verdad en el siglo IV no 
sea verdad también en el siglo XX. La aplicación es lo que varía. 

El Maldito propuso a Jesucristo que hiciera un milagro para 
procurarse pan, primero; segundo, que se arrojara desde el pináculo 
del Templo a ver si Dios le mandaba un ángel con un paracaídas; y 
tercero, desembozadamente, que lo adorara al mismo Demonio a 
cambio de todos los Reinos de la Tierra. Cristo respondió con tres 
versículos de la Sagrada Escritura; y en la tercera tentación lo mandó 
al diablo al Diablo: "Vete de aquí, Satanás." 

Satanás tienta a los hombres con los bienes de la tierra, simplemente: 
estas tentaciones tienen una misma línea o eje, una línea que se va 
agravando. Mucho se podría decir acerca dellas, se podrían hacer 
tres largos sermones, que yo he hecho; pero aquí resumo. La prime­
ra tentación es de anteponer los bienes materiales a los bienes espi­
rituales; la segunda es lo que llamamos tentar a Dios; la tercera es 
renegar simplemente de Dios. Las respuestas de Cristo dan el sen­
tido de cada tentación; porque las palabras del Diablo son ambiguas 
y tramposas. 

"Si eres el Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan": 
modelo de estilo lacónico. El fin del Diablo era doble: una, que 
Cristo cometiera un pecado; y dos, sacarse él una duda: el Diablo no 
sabía seguro si Cristo era el Mesías y menos sabía si Cristo era Dios, 
cosa que no le cabía en la cabeza, como no cabe en la cabeza de 
ningún ser creado, anoser por medio de la gracia, que el Diablo no 
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tiene. El pecado consistía en usar una cosa espiritual, el don dé hacer 
milagros, para obtener una cosa material, el alimento; bien necesario 
en ese momento. El don de hacer milagros, lo mismo que la palabra 
de Dios, están destinados únicamente al bien espiritual de las almas: 
ningún santo hizo milagros en provecho propio o para obtener bie­
nes temporales. Usar las cosas espirituales para enriquecerse, por 
ejemplo, es un pecado grave que se llama "simonía", nombre toma­
do de Simón el Mago, que quiso comprarle a San Pedro por dinero 
el don de hacer milagros, justamente2

• Aquí la tentación es más sutil, 
porque el Diablo no le propone enriquecerse, sino satisfacer una ne­
cesidad -la cual había de satisfacerse de otra manera. "Al fin de los 
cuarenta días tuvo hambre"; pero podía ir a buscar pan. (El ayuno de 
cuarenta días no es un milagro, como dicen Salmerón, Ricciotti, San 
Ambrosio, y otros. Es posible a cualquier hombre y muchos hombres 
lo han hecho. El hambre desaparece al tercer día y vuelve con tre­
menda fuerza a los cuarenta días). 

La respuesta de Cristo da el sentido desta tentación; "No de 
solamente pan vive el hombre, sino más bien de toda palabra que sale de la 
boca de Dios", sea através de la Revelación, sea através de la Razón. 
La verdadera vida del hombre está en la palabra de Dios y eso debe 
estar por encima de todas las cosas temporales: esta tentación de 
anteponer lo material cubre todas las tentaciones del hombre, y sobre 
todo las tentaciones carnales: su nombre filosófico es "Materialis­
mo"; y la palabra PAN (que en griego casualmente significa TODO) 
está aquí por todas las cosas creadas en su inmanencia, es decir, en 
cuanto dicen relación con nosotros y no con Dios. Yo puedo usar el 
pan, como cualquier otra cosa, incluso la riqueza, el talento, el poder 
o la ciencia, para servir a Dios; y en ese caso, el pan se vuelve 
trascendente; pero si uso cualquier cosa exclusivamente para mí mismo, 
la cosa permanece en su inmanencia, como dicen los filósofos en su 
dialecto. Poco o nada valen ellas en ese caso, por mucho que las 
puedan preciar o estimar los hombres; y menos que nada, si sirven 
para la perdición. "Todas las cosas temporales han sido creadas 
simplemente para nuestra salvación eterna." 

La gente dice que ahora estamos en un tiempo de materialismo. 
Pur troppo3

• La actitud fundamental del pecador es ésta: preferir los 

2. Hechos 8, 9-24. 

3. "Y así es, desgraciadamente". 
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bienes de la tierra. Esta actitud se agrava cuando el pecador desafía 
a Dios, que es lo que llamamos "tentar a Dios": entonces no es ya 
inmanencia, sino trascendencia, pero al revés, trascendencia inverti­
da: el hombre comienza a hacerse el diosecito. "No tentarás al Señor 
tu Dios", respondió Jesucristo; el Diablo quería que Cristo exigiese 
un milagro de Dios con el fin de ganar renombre y publicidad; 
porque si la gente del Templo lo viera descender lentamente por el 
aire, sin duda hubiese obtenido gran publicidad. Como ven, es la 
misma tentación de antes, agravada: pero el Diablo lo tienta ahora 
con la Sagrada Escritura en la mano. Esto de desafiar a Dios o poner 
condiciones a Dios es la tentación de los píos y de los religiosos; de 
los falsamente píos y falsamente religiosos. El Diablo nos tienta con­
forme a nuestro natural: las tres cosas con que tentó a Cristo eran 
cosas a Cristo debidas y que Cristo debía obtener un día: el día de 
la Ascensión, por ejemplo, voló por el aire, "batiendo el record" de 
altura de todos los aviadores hasta ahora; y obtuvo en el mundo una 
gran fama, mayor que la de Glenn4

• En cuanto a obtener pan con tal 
de abandonar la palabra de Dios, es una cosa que Rusia está ofre­
ciendo hoy día a todo el mundo. 

"¿Dónde está eso, el tentar a Dios?", dirá alguno. "¡N o hay eso!" 
Cada dos por tres me encuentro con gente que dice si Dios hace esto 
o si Dios deja de hacer estotro, yo no creo más. Eso es poner con­
diciones a Dios, o sea, endiosarse. La respuesta es: "Ud. no cree 
ahora tampoco. Nunca ha creído. Su fe no está fundada. Su fe es un 
capricho." El "Condenado por Desconfiado" de Tirso de Malina hace 
eso: es un ermitaño llamado Pablo que pone condiciones a Dios, le 
exige que le asegure si se va a salvar o no después de tantos ayunos 
y oraciones; y el Diablo, disfrazado de ángel de luz, se le aparece y 
le dice de parte de Dios que si persevera en su vida santa, su fin 
eterno será igual que el fin eterno de un tal Enrico. Paulo se va a 
Nápoles y halla que el tal Enrico es un bandido, un rufián y un 
asesino. Desesperado al ver eso, se lanza a una vida igual que la de 
Enrico, se hace capitán de bandoleros. Al final se condena, y Enrico 
se salva porque Enrico se arrepiente antes de ser ejecutado: de manera 
que el Diablo lo engañó a Paulo con la verdad; si hubiese perseve-

4. Glenn fue el primer yankee en órbita: en febrero de 1962 dio tres vueltas a la 
Tierra. 
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rada en su vida piadosa, hubiera tenido la misma suerte eterna del 
Enrico. Es una espléndida fábula dramática que dice Tirso es histó­
rica, que él la tomó de un libro de Belarmino. 

Esto de tentar a Dios es el origen de todos los errores, cismas, 
herejías y falsas religiones del mundo: el hombre quiere imponer a 
Dios una religión inventada por él a la medida de su razón, o de sus 
pasiones, o caprichos. Muchos ejemplos podría poner: anteayer leí el 
reglamento de la cárcel de Oldgate en Londres, donde encierran a 
los condenados a muerte. Un artículo dice: "El capellán de la cárcel 
tendrá libre acceso al reo, si éste es desta persuasión religiosa, la 
Iglesia Inglesa Establecida ("Established Church"); si es de otra 
persuasión religiosa, el reo puede pedir un ministro de su misma 
persuasión." Como ven, la religión es para éstos una persuasión, es 
decir, asunto de elección propia, o preferencia, o capricho. Pero en 
Inglaterra hay docenas de persuasiones religiosas, o sea sectas, además 
del Catolicismo o "Papismo", que es un 6% de la población; y estas 
persuasiones religiosas son contradictorias entre sí. 

¿Cómo puede ser que a Dios "le gusten todas en general", como 
dice el tango? Una persuasión religiosa sostiene que Cristo es Dios, y 
veinte otras sostienen que no; una persuasión religiosa sostiene que el 
Cuerpo de Cristo está en la hostia, o ES la hostia, y veinte otras 
sostienen que adorar un mísero pedazo de pan es idolatría; y en 
tiempo de Isabel Tudor llevaban a la horca en Tyburn al que oía una 
misa -a escondidas; y en tiempo de María Tudor quemaban vivo al 
que decía que la misa era idolatría. Los protestantes llaman ahora a 
María Tudor, "María la Sangrienta", Bloody Mary; y los católicos 
llaman a Isabel I, "Isabel la Feroz", o por lo menos, "la Desdicha­
da"5. Y todas estas persuasiones religiosas ahora para el Gobierno son 

5. Isabel 1 de Inglaterra (1533-1603) fue hija del sifilítico Enrique VIII y de Ana 
Bolena, la segunda de las seis mujeres de Enrique, quien hizo decapitar a la Bolena 
cuando se cansó de ella. La mala herencia y el desastroso ambiente en que Isabel 
fue criada hicieron que pronto se manifestara su anormalidad psíquica y moral. 
Apenas con 15 años tuvo una relación escandalosa con su tío, Thornas Seyrnour, 
quien fue llevado al cadalso. 

Llegó al trono en 1558, y aunque tenía dotes notables, nunca pudo superar las 
taras hereditarias ni romper el círculo de Potentados que habían aprovechado la 
Revolución Protestante para arrebatar los bienes de la Iglesia y usaban a la Reina 
corno mascarón de proa. 

Corno sabía que no podría tener hijos, prefirió permanecer soltera y cultivar la 
fama de "Reina Virgen". Aun cuando tuviese la piel tan arrugada corno un 
pergamino y su aspecto fu era el de una ruina, Isabel exigía que la adularan por su 
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lo mismo. ¿Les parece que para Dios serán lo mismo? ¿Será igual 
para Dios que digan Jesucristo fue un impostor o digan fue el Hijo 
de Dios? Cuando estuve en Londres en 1956 había una polémica en 
los diarios sobre si Jesucristo fue un impostor o fue Dios6

• Los hom­
bres del siglo XVI eran más lógicos7 • 

Tentar a Dios, ponerle condiciones, imponerle leyes, es una tenta­
ción permanente del hombre. 

La tercera tentación es abiertamente satánica: renegar de Dios a 
cambio de todos los Reinos del Mundo -es decir, a cambio de lo 
que Dios había prometido al Mesías, lo que era el destino de Cristo. 
Porque ésa es la astucia del Diablo, prometernos lo mismo que Dios 
nos quiere dar, pero por mal camino; como tentó a Adán y Eva. 
¿Podía el Diablo darle eso: "Todo lo que ves es mío y yo a quien quiero 
se lo doy"? Es notable que Cristo no le respondió: "Mentiroso, todo 
esto es de Dios y tú no lo puedes dar", sino que lo repelió con 

gran belleza en el esplendor de la juventud" (Belloc, Hilaire, Characters of 
Reformation, págs. 170-171). Sus locuras aumentaron con el paso del tiempo, y 
cuando se acercaba a los 70 años se enredó con Essex, 34 años menor que ella. 

La camarilla que detentaba el poder se sintió amenazada por el creciente influjo 
de Essex y decidió eliminarlo. Aunque sintió que su corazón se partía, Isabel cedió 
y puso su firma en la sentencia de muerte de su amante. La Reina vivió aún dos 
años más y su fin resultó patético: después de un colapso nervioso permaneció en 
silencio durante horas, sentada sobre el piso y con el dedo en la boca hasta que 
expiró, el 24 de marzo de 1603. 

6. Ver "El Evangelio de Jesucristo", Domingo de Quincuagésima, nota 3. 

7. En "Religion as a Formality" ("The Illustrated London News", 18 de julio de 1914), 
Chesterton señala que la nota distintiva del espíritu frívolo es tomar la religión 
como una formalidad y sostener, por tanto, que todas las religiones son iguales. 
Pero la experiencia enseña que cuando da lo mismo que un hombre invoque a un 
dios o a otro, entonces será obligado a adorar al "dios visible": el magistrado. En 
efecto, dos mil años atrás el Imperio Romano se mostraba tolerante con cualquier 
culto con tal que incluyera el culto del Emperador. La libertad religiosa moderna es 
el reverso de la tiranía social moderna. 

Castellani escribe al respecto: "Se está formando una nueva religión ante 
nuestros ojos; y una nueva religión necesita sacrificios de sangre, sea de mártires, 
sea de animales. Antes se creía que el hombre era chico, y Uno solo era grande, 
Dios; ahora existen ya Tres Grandes, (a no ser que sean Cinco), que son un solo 
Dios verdadero. Antes se creía que la Esperanza del Mundo era Cristo; ahora el 
torpe semanario socialista proclama que la, esperanza del mundo es el Mayor Atlee. 
Antes se creía que la Iglesia era el Arca Unica de salvación, ahora la Iglesia no es 
más que una de las tres o cuatro Ramas del Cristianismo Democrático; y otra rama 
muy digna de consideración es el Comunismo. Antes yo era cristiano, actualmente 
me da vergüenza llamarme cristiano, porque en seguida me preguntan: 
'¿democrático o nazi?' Ahora yo digo simplemente que soy de Cristo. El cual vive, 
y ha venido y debe volver" ("Habla el Vigía", en "Decíamos Ayer", p. 398). 
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violencia. Porque el Diablo, el Príncipe deste mundo, puede mucho 
en este mundo, y sobre todo en la Política. En la Política, el Diablo 
es una luz. 

"Vender su alma al Diablo" significa ponerse enteramente en el 
camino de la maldad para conseguir poder, por ejemplo; o alguna 
otra presea. Esas leyendas de la Edad Media de hombres que firman 
un compromiso escrito con su sangre de entregar su alma y el Diablo 
los hace triunfar en esta vida, como Fausto, o como Cipriano, o como 
el Cazador Furtivo, de Weber, esconden una profunda verdad. Si 
uno se hace malo del todo, tiene una ventaja de armamento sobre 
todos los demás. Los criminales chicos los agarran los jueces, pero 
los criminales grandes no los agarran los jueces, y a veces son ellos 
mismos los jueces8

. Los malvados triunfan a veces en esta vida. 
¿Durante toda la vida? No siempre. Porque el Diablo cuando hace 
una olla, siempre se olvida de hacer la tapa. 

Tiberio, Emperador Romano sucesor de Augusto, reinaba sobre 
todo el mundo conocido cuando Cristo era tentado en el Monte de 
la Tentación. Fue un gran malvado y le fue bien toda su vida; y 
después de muerto lo "apotheosaron" -es decir, lo declararon Dios: 
"divus Tiberíus "; lástima que sus sirvientes no lo creyeron dios, por­
que lo mataron a los 78 años ahogándolo debajo de un montón de 
ropa sucia. 

Tiberio es el responsable último de la Crucifixión de Cristo, el 
peor crimen perpetrado en el mundo. Y sin embargo gobernó bien 

8. "Jamás, que nosotros sepamos, la Corte Suprema ha producido un acto de justicia 
suprema, le defensa de un derecho natural conculcado: como por ejemplo la 
defensa del derecho natural y constitucional del padre de familia a dirigir la 
educación del hijo conculcado por el monopolio estatal de la enseñanza. Si se 
publicaran las acordadas de la Corte en sus 80 años de vida, no hallaría el pueblo en 
esos documentos herméticos y regiminosos un solo gesto inteligible y grande: la 
posición de algún gran principio jurídico -un golpe certero a la insolencia 
desmesurada del mercader logrero, sea o no extranjero -el hacer tascar el freno de 
la ley a un multimillonario -la defensa heroica de la Nación contra alguno de esos 
grandes estupros de que ha sido víctima-, en fin, cualquier actitud en que aparezca 
el Juez y no el Intérprete, la gran espada luminosa y desnuda de la Justicia en vez 
del compás y la cinta métrica. Todas esas acordadas justifican el dicho cortante de 
un gran profesor argentino de que la Suprema Corte se ha mostrado sumamente 
competente en declararse incompetente. Una cosa es ser Corte, y otra darse corte" 
(Castellani, "La Corte del Faraón", en "Cabildo", 22-XIl-1944. El artículo fue 
reeditado en "Decíamos Ayer", Bs. As., Editorial Sudestada, 1968, págs. 259-263). 

Las agachadas de aquellas Cortes de señorones condujeron al cumplimiento 
exacto de lo que Castellani afirma en esta homilía. 
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el Imperio; es decir, por lo menos el Imperio prosperó durante su 
gobierno; pero a él, con todos sus "facinora et dedecora", como dice 
Tácito, ignominias y facinerosidades, posiblemente se lo llevó el 
Diablo, al cual adoró y obedeció9

• 

9. Sobre Tiberio, ver Psicología Humana, JAUJA, Mendoza, 1995, 1997, Capít. VI - El 
Carácter. 



DOMINGO SEGUNDO DE CUARESMA 
LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR 

( 

eis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago 
y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte alto. 
Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso 
brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos 
como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías 
que conversaban con él. Tomando Pedro la palabra, dijo 
a Jesús: «Señor, bueno es estarnos aquí. Sí quieres, 

haré aquí tres tiendas, una para tí, otra para Moisés y otra para E lías.» 
Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su 
sombra y de la nube salía una voz que decía: « Este es mí Hijo amado, en 
quien me complazco; escuchad le.» Al oír esto los discípulos cayeron rostro 
en tierra llenos de miedo. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: 
«Levantaos, no tengáis miedo.» Ellos alzaron sus ojos y ya no vieron a 
nadie más que a Jesús solo. Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: 
«No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre haya resucitado 

de entre los muertos.» 
(Mt. 17, 1-9) 

El Evangelio de hoy narra la Transfiguración del Señor, cuya fies­
ta se celebra el 6 de Agosto; y dicen los españoles: "San Transfiguracio: 
cual es el día, tal es el año". Eso creen ellos. 

éristo llevó a sus tres Discípulos importantes, el grupo director 
de los Apóstoles, a un "monte alto y solitario" y allí les mostró como 
un relámpago de su Resurrección, para prepararlos al escándalo de 
su Pasión. Se aparecieron Moisés y Elías y hablaron con ÉL ¿De qué? 
De su Pasión, "del exceso que habría de tener lugar en Jerusalén"1

: 

1. Lucas 9, 31. (La versión latina trae la palabra "excessus "). 
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faltaba muy poco ya, era después de la tercera Pascua. Pero los 
Apóstoles no ·pararon mientes en la Pasión, sino en la gloria de 
Cristo, que resplandecía como un sol y sus vestiduras blancas como 
la nieve, "que todos los tintoreros del mundo no hubiesen podido blan­
quearlas más" -dice ingenuamente el Evangelista. Esa visión los llenó 
de gozo, de modo que no querían salir de allí. "Hagamos tres tiendas 
para Uds. tres, y nos qt..edemos aquí" -gritó San Pedro. 

La visión de Dios, que la Escritura promete para después de la 
muerte, nosotros no entendemos cómo eso pueda dar un gozo: en 
todo caso, tiene que cansar. Pero podemos sacar algo por las obras 
de arte, por la Belleza creada, que sólo contemplarla nos da alegría, 
sin interés ninguno. (N o hablo de las obras del llamado "arte mo­
derno"). Por eso va la gente al cine; aunque no siempre tampoco da 
alegría el cine. Pero aquí vemos que San Pedro no se quiere ir, 
solamente con ver el Cuerpo de Cristo resucitado --como iba a ser 
después de resucitado -y como van a ser los nuestros. 

Van a tener impasibilidad, claridad, hermosura y sutileza2• Impa­
sibilidad: no podrán padecer ni morir; claridad y hermosura: como Cristo 
aquí; sutileza: Cristo después de resurrecto entraba en el Cenáculo 
con las puertas cerradas: eso parece medio peligroso; pero los espa­
ñoles dicen también: "el Cielo está seguro de lobos y de ladrones y 
de robos"; agilidad: podrán trasladarse enseguida donde y como 
quieran, sin necesidad de cohetes espaciales. 

Esas cualidades dará a los cuerpos la visión de Dios; porque no 
será una simple vista de ojos, sino una unión con Dios, cuerpo y 
alma, que nos hará "semejantes a Él", dice San Juan3

, comunicando al 
cuerpo las cualidades propias del espíritu. Los ojos de San Pedro 
reposaban en el cuerpo de Cristo; pero los ojos de Cristo no repo­
saban en la Divinidad, sino que todo Él estaba unido a ella. Durante 
la vida de Cristo la Divinidad se escondía, quedaba como retirada 
en el transfondo, y así Él podía padecer y morir; pero aquí por un 
momento dejó que se manifestase; y se oyó la voz del Padre, lo 
mismo que en el Bautismo, que decía: "Éste es mi Hijo amadísimo, en 
quien me complazco, a Él escuchad". Los Apóstoles temieron y cayeron 
sobre sus rostros. 

2. Los cuerpos de los resucitados en gloria tendrán también agilidad, como Castellani 
afirma a continuación. 

3. l Juan 3, 2. 
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"Como lo oímos decir al Padre cuando estábamos con Cristo eh el Monte 
Santo", dice más tarde San Pedro en su segunda Carta4

• Y después 
dice que tenemos una palabra más firme todavía, que es la Escritura: 
es decir, las antiguas profecías cumplidas en Cristo. 

¿Cuál fue el Monte Santo? Fue el Monte Hermón, que tiene 2.000 
metros de altura, y su cúspide es solitaria, como dice el Evangelio: 
Cristo iba a la soledad a orar. Se ha formado una leyenda falsa de 
que el Monte de la Transfiguración fue el Monte Tabor; el cual ni 
siquiera es "monte", es una colina de unos 300 metros que solía estar 
llena de gente. Todo lo que dice el Evangelio calza al Monte Hermón, 
y nada viene bien con la colina del Tabor. En 4 ó 5 horas de camino 
un hombre fuerte sube un monte de 2.000 metros. Yo subí al 
Halefekaar en el Tirol, cerca de Innsbruck, en unas seis horas, por 
falta de práctica, llevándome dos buenos sustos: los tiroleses no 
quisieron acompañarme, diciendo: "Vaya solo, ese monte lo puede 
subir un niño". Un niño del Tirol, sí, pero no un niño del Chaco 
santafesino. 

Cristo solía subir montañas. La montaña que tenemos que subir 
todos es esta vida, para llegar a la Transfiguración. Encontré ayer un 
amigo que estaba triste por ser viejo. "Es muy triste", me dijo. Le 
fue demasiado bien en esta vida; y poco pensó en la otra vida. N o 
hay para tanto. Lo que hay realmente malo en la vejez son las en­
fermedades; si no hay eso, no es tan mala la vejez. En primer lugar, 
la vejez es el único medio que existe para vivir mucho tiempo. En 
segundo, la vejez es molesta si el viejo quiere vivir como joven; pero 
si quiere vivir como viejo, no es tan molesta la vejez; y en tercer 
lugar, está cerca de la Visión de Dios. Cuando veo un viejito o una 
viejita, yo digo: "Están cerca de la Visión de Dios." Pero todos 
quisiéramos que la visión de Dios estuviera más bien un poco lejos. 

4. 1, 18. 



DOMINGO TERCERO DE CUARESMA 
}Esús Y BEELZEBUL (1963) 

staba expulsando un demonio que era mudo; sucedió 
que, cuando salió el demonio, rompió a hablar el mudo, 
y las gentes se admiraron. Pero algunos de ellos 
dijeron: «Por Beelzebul, Príncipe de los demonios, 
expulsa los demonios.» Otros, para ponerle a prueba, 
le pedían una señal del cielo. Pero él, conociendo sus 
pensamientos, les dijo: «Todo reino dividido contr·a sí 

mismo queda asolado, y casa contra casa, cae. Si, pues, también Satanás 
está dividido contra sí mismo,¿ cómo va a subsistir su reino? porque decís 
que yo expulso los demonios por Beelzebul. Si yo expulso los demonios por 
Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos? Por eso, ellos serán 
vuestros jueces. Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es 
que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien 
armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno 
más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado 
y reparte sus despojos.» «El que no está conmigo, está contra mí, y el que 
no recoge conmigo, desparrama. «Cuando el espíritu inmundo sale del 
hombre, anda vagando por lugares áridos, en busca de reposo; y, al no 
encontrarlo, dice: "Me volveré a mi casa, de donde salí." Y al llegar la 
encuentra barrida y en orden. Entonces va y toma otros siete espíritus 
peores que él; entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene 
a ser peor que el principio.» Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, 
alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: «¡Dichoso el seno que te 
llevó y los pechos que te criaron!» Pero él dijo: «Dichosos más bien los que 
oyen la Palabra de Dios y la guardan.» 

(Le. 11, 14-28) 
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En el Evangelio de hoy Jesucristo habla a los judíos acerca del 
Diablo¡ porque ellos lo provocaron, diciéndole que estaba poseído 
del Diablo y que hacía sus milagros por obra del Diablo, "Beelzebul ", 
el nombre caldeo del Demonio, que significa "Rey de las Moscas". 

Eran tan manifiestos los milagros de Cristo que sus enemigos no 
podían negarlos¡ y así inventaron esa explicación injuriosa y sacríle­
ga: "¿No veis que éste hace portentos y todo el mundo va detrás dél? "1

. Al 
fin del siglo 1 o principios del 11 los judíos de Roma compusieron el 
Toledot Yeshu-a Nassri, una "vida de Jesús el Nazareno", donde no se 
atreven a negar los milagros de Cristo y los atribuyen a la magia: 
dice que Jesús fue al Egipto y robó el nombre de Dios, y con ese 
nombre hacía milagros¡ pero Judas fue y lo robó también, e hizo 
milagros más grandes que Jesús: Judas es el héroe desta novela 
absurda y maligna¡ que hace poco he podido leer2

• Pero negar los 
milagros no podían¡ si no, lo hubieran hecho: vivían aun testigos 
dellos. De modo que los impíos actuales, que niegan los milagros de 
Cristo alegando que al fin los Evangelios fueron escritos por discípu­
los "fanáticos" de Cristo, se topan con un libro escrito por enemigos 
de Cristo más fanáticos todavía, el cual testifica indirectamente la 
realidad de los milagros3

• 

l. Juan 11, 47; 12, 19. 

2. En la Homilía del Domingo Sexto después de Pentecostés y en El Apokalypsis de 
San Juan, Visión Primera, Esmyrna (2, 8-11), Castellani afirma que estas grotescas 
calumnias hoy día son repudiadas por los judíos cultos y honestos. 

3. Los modernistas, razona Chesterton, sostienen que "la ciencia prohibe a los 
hombres creer en milagros, como si la ciencia pudiera prohibir a los hombres que 
creyeran en algo que la ciencia para nada investiga. La ciencia es el estudio de las 
leyes reconocidas de la existencia; no puede probar una negativa universal respecto 
a si esas leyes pueden suspenderse por algo que está sobre ella. Es como si 
dijéramos que un abogado conoce tan profundamente la Constitución americana 
que sabe que nunca podría haber una revolución en América. O como si un hombre 
dijera que conoce tan bien el texto de 'Hamlet', que está autorizado a negar que un 
actor volteó el esqueleto y se escapó de la escena una vez que se incendió el teatro. 
La Constitución sigue un cierto orden, mientras puede seguirlo; el drama sigue 
cierto desarrollo, mientras se represente; el orden visible de la naturaleza sigue 
ciertas leyes, si no hay nada que las detenga. Pero estos hechos, no arrojan ninguna 
luz sobre si hay algo encima o detrás que pueda detenerlos. Esta es una cuestión 
de filosofía o metafísica, y no de ciencia material" ("Inge Versus Barnes", en "The 
Thing"). 

En el ya mencionado ensayo "Semillas de Helechos y Elefantes", C. S. Lewis 
señala que el criterio de los exégetas racionalistas: "Si es milagroso, no es histórico" 
es una regla que ellos imponen al estudio de los textos, y no una ley que han 
obtenido de tal estudio. Si se habla de autoridad, la autoridad conjunta de todos 
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Los racionalistas alemanes han necesitado pasaran 19 siglos pri­
mero para escribir "Vidas de Cristo" sin milagros, destrozando los 
Evangelios; e incurriendo en una contradicción notable, que ya he 
notado, y es ésta: "Si los Evangelios son documentos tan extraord i­
nariamente mentirosos, no se les puede creer en nada; y entonces 
¿de dónde sacan ellos la vida de Cristo?" En fin, dejémoslos, son 
alemanes; el español cuando quiere dejar la religión, no lanza una 
parte y se queda con la otra, sino que la lanza toda; y a veces incluso 
se pone a matar curas4 • Esas componendas y cataplasmas del Protes­
tantismo no van con el carácter español. Ahora dicen que Franco 
prohibe el Protestantismo en España; pero si no hay, ¿qué va a pro­
hibir? Como le dijo un aldeano andaluz a un Pastor protestante que 
fue a predicar Protestantismo a una aldea andaluza en tiempo de la 
República: "Misté, hombre: Usté quíe que aquí creamo en la religión 
de Usté -y aquí no creemo ni siquiá -en la religión católica -¡que 
é la verdadera!" 

los críticos bíblicos del mundo no tiene aquí un valor particular. Sobre estas 
cuestiones, ellos hablan simplemente como hombres; hombres que han sido 
visiblemente influenciados por el espíritu de su época, y que quizá no han sabido 
criticar tal espíritu con el necesario rigor. 

4. Pero los tiempos han cambiado, y ahora curas enseñan a los fieles que los 
milagros son muy poco creíbles. Así el P. Ariel Alvarez Valdez ("¿Cómo Hacía jesús 
sus Milagros?", en "Vivir en Familia", Marzo de 1998, págs. 11-13) sostiene que 
Dios no puede violar las de la Naturaleza, pues ello significaría que tales 
leyes están mal hechas y que El podría haberlas creado mejor. Dios no es transgt·esor. 

En "El Evangelio de jesucristo", homilía del Domingo Vigesimotercero después 
de Pentecostés, Castellani responde a la objeción,modernista a los milagros: "Si 
Dios quiere hacer un hecho suyo, que lo señale a El, no necesita descompaginar la 
Creación con una,especie de alcaldad_a o acto de violencia, sino manejar las naturas 
de las cosas que El ha hecho, y que El únicamente conoce hasta el fino fondo. Dios 
está dentro de las cosas y de sus leyes y no fuera de ellas. Aquí está el error de los 
que niegan el milagro, como Le Dantec, alegando que Dios no puede destruir las 
leyes naturales: puesto que no necesita destruirlas. Aquí está también el error de 
los que, viendo una cierta uniformidad en el modo en que ocurren los milagros, 
sostienen que no son milagros, sino efectos de leyes naturales que todavía 
desconocemos; como Beresford y los modernistas en general." 

"J.D.Beresford, arquitecto y gran escritor inglés[ ... ] trata de desarmar el 
mecanismo del milagro, atribuyéndolo a la voluntad humana exaltada e inflamada 
por la fe y el amor, aunque la Te' de que habla no es fe sobrenatural sino una 
especie de confianza ciega y frenética; y el 'Amor' no es el amor de Dios el amor 
humano. Dice con razón que debe haber un lazo genético entre el espíritu y la 
materia, la cual del espíritu procede; y por tanto, todo lo que hace falta es que el 
espíritu en un momento de exaltación pasional (y aquí es donde yerra) recupere por 
un momento ese lazo e influjo escondido, pero sabemos que ese influjo escondido 
no está en manos del hombre, sino sólo del Creador, y a lo más, del ángel. 
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Cristo respondió con dos razones y otra acusación a la acusación 
de los judíos, no por ellos sino por sus discípulos. "Si Yo echo los 
demonios en nombre de los demonios, ¿en nombre de quién los echan vues­
tros hijos? 11 En efecto, no solamente los Apóstoles y Discípulos echa­
ban demonios, es decir, hacían exorcismos, sino además había judíos 
no Discípulos de Cristo que andaban por allí diciendo: "¡Vete de 
aquí, Satanás, en nombre de Jesús de Nazaret! 11

, y Satanás se iba. El 
nombre de Jesús tenía el mismo efecto que el nombre de Dios. 

La otra razón: "Si los demonios echan a los demonios, entonces andan 
divididos entre ellos y entonces su Reino se deshace; porque todo Reino en 
sí mismo dividido se viene abajo. 11 Cristo dio a entender que los demo­
nios no están divididos; por tanto parecería que están mejor que los 
argentinos, que estamos todo divididos; de acuerdo al poeta que 
dijo: 

En Bombay dicen que hay 
Terrible peste bubónica, 
Y aquí escuchamos la eufónica 
Voz de Alvaro Alsogaray ... 
Mejor están en Bombay, 
¡Mejor están en Bombay! 

¿De modo que mejor están en el Infierno que en la Argentina? N o 
es así; porque en el Infierno hay unión solamente por la fuerza; 
porque un ángel de natura superior tiene más fuerza que uno de 
natura inferior, y lo puede avasallar y castigar. En el Infierno hay 
una pura tiranía; y aquí hay un poco de tiranía y un poco de anar­
quía, mitá y mitá; y por donde la tiranía nos aprieta, viene la anar­
quía y nos afloja: los azules nos libran de los colorados y después los 
colorados asustan a los azules5

• Bueno, no es mitá y mitá; porque 
todavía subsisten reservas de orden ¡y de honra! Hoy me desperté 
pensando que la lucha entre nosotros no es entre dos formas de 
gobierno, Democracia y Dictadura, como en el Congreso de Tucumán 
entre Monarquía y República, que eso no sería grave. Aquí la lucha 
es entre honra e infamia, entre el crimen y la honradez. 

5. El General Onganía, Jefe de la guarnición de Campo de Mayo, se sublevó con el 
apoyo de los "azules" el 18 de setiembre de 1962. La Secretaría de Guerra y sus 
"colorados" trataron de reprimir el levantamiento, mas la lucha concluyó el 23 con 
el triunfo de Onganía. El 2 de abril siguiente estalló una nueva rebelión encabezada 
por el General Benjamín Menéndez, quien debió capitular. 
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Al final Cristo les dijo acerca del Diablo una parábola rara, que 
es difícil si no se explica. Les dijo: "Cuando se echa al demonio de 
un hombre, empieza a vagar por lugares áridos y desiertos; y al fin 
se cansa y dice: 'Me voy a mi casa donde salí'. Vuelve y encuentra 
la casa barrida, limpiada y alhajada; entonces va y busca siete demo­
nios peores que él y entran en aquel hombre; y así los postres de 
aquel hombre son peores que los principios." 

La comparación está tomada de lo que pasaba con los criminales; 
que los largaban de la cárcel y se encontraban sospechosos a los 
vecinos, sin trabajo y sin ganas de trabajar; de hecho los echaban de 
la aldea y tenían que irse al desierto; y allí se encontraban con otros 
de la misma ralea y en la misma situación; y formaban poderosas 
bandas de bandoleros; que era mejor haberlos dejado en la cárcel. 

Quiso decir Cristo que si un hombre ha vencido un vicio o peca­
do, debe tener mucho cuidado porque el Diablo es muy diablo, y el 
Diablo al caer perdió las galas pero no las alas, y uñas de Diablo, 
anzuelos dorados. Que es lo que San Pedro dijo en su Carta Primera: 
"Tened cuidado pues el Enemigo anda como león rugiente rodeando por 
todos lados en busca de a quién devorar. "6 Y el ejemplo desta Parábola 
estaba allí presente: eran los fariseos, que se habían librado de los 
pecados carnales y alardeaban de una vida muy austera y rigurosa, 
y habían caído en los pecados espirituales, en el orgullo, la ambición, 
la envidia, e incluso en el sacrilegio, pues aquí acusan a Cristo de 
endemoniado. 

Cristo los acusa a su vez de cometer el pecado contra el Espíritu 
Santo; el cual no tiene perdón ni en el cielo ni en la tierra, que es 
el fariseísmo: no que Dios no lo quiera perdonar, sino que el fariseo 
jamás quiere arrepentirse7

• 

6. 5, 8. 

7. "La natura del fariseo se ha vuelto máscara, miente con toda naturalidad pues ha 
comenzado por mentirse a sí mismo. Lo que él simula, que es la santidad, y lo que 
él es, el egoísmo, se han amalgamado, se han fundido y se ha hecho un espantoso 
veneno que de suyo no tiene antídoto alguno. Glicerina más ácido nítrico igual 
dinamita." 

"El destino de Jesús de Nazareth era chocar con el fariseísmo; y una vez 
producido el choque, la lucha hasta la muerte sigue inevitable. Este drama tiene el 
determinismo riguroso de todo buen drama. El sino del que se dio corno misión 'las 
ovejas que perecieron de la casa de Israel' era topar con la causa del perecimiento de 
Israel, a saber, con los falsos pastores, con los lobos vestidos de pastores, los de la 
zamarra de piel de oveja." 
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Éste es el sermón de Cristo sobre el Diablo. Quiere decir, que 
tenemos un enemigo muy astuto y muy malo, que sabe mucho por­
que es diablo y porque es viejo, que sabe disfrazarse y entrar con la 
nuestra para salir con la suya; porque el Diablo no duerme pero se 
hace el dormido cuando le conviene (dicen en España) y el Diablo da 
bien de almorzar pero muy mal de cenar. 

"La Humanidad no ha presenciado otro conflicto más agudo, peligroso y 
trágico: la religión viva ha de vivir dentro de la religión desecada sin desecarse ni 
dejar de ser lo que es, ,como un golpe de savia que debe moverse a través de un 
tronco vuelto corteza. Este fue el difícil y delicado trabajo de Cristo" (Castellani, 
"Cristo y los Fariseos". Inédito). 



DOMINGO CUARTO DE CUARESMA 
LA PRIMERA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES (1963) 

( 

espués de esto, se fue Jesús a la otra ribera del ma1· de 
Galilea, el de Tiberíades, y mucha gente le seguía 
porque veían las señales que realizaba en los enfermos. 
Subió Jesús al monte y se sentó allí en compañía de sus 
discípulos. Estaba próxima la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Al levantar Jesús los ojos y ver que venía hacia 
él mucha gente, dice a Felipe: « ¿Donde vamos a 

comprar panes para que coman éstos? » Se lo decía para probarle, porque 
él sabía lo que iba a hacer. Felipe le contestó:« Doscientos denm·ios de pan 
no bastan para que cada uno tome un poco. »Le dice uno de sus discípulos, 
Andrés, el hermano de Simón Pedro:« Aquí hay un muchacho que tiene 
cinco panes de cebada y dos peces; pero ¿qué es eso para tantos?» Dijo 
Jesús:« Haced que se recueste la gente. »Había en el lugar mucha hierba. 
Se recostaron, pues, los hombres en número de unos 5.000. Tomó 
entonces Jesús los panes y, después de dar gracias, los ¡·epartió enh·e los 
que estaban recostados y lo mismo los peces, todo lo que quisienm. Cuando 
se saciaron, dice a sus discípulos:« Recoged los trozos sobrantes para que 
nada se pierda. » Los recogieron, pues, y llenaron doce canastos con los 
trozos de los cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido. 
Al ver la gente la señal que había realizado, decía:« Este es verdaderamen­
te el profeta que iba a venir al mundo. » Dándose cuenta Jesús de que 
intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo 
al monte él solo. 

(Jn. 6, 1-15) 

El Evangelio de la Domínica IV de Cuaresma trae la primera 
multiplicación de los panes y peces; pues repitió este milagro otr3. 
vez sin ninguna duda -más tarde, en otro lugar y con otras circuns­
tañCias1. Es un relato hiStórico de testigo presencial, que recuerda 

l. Mateo 15, 32-38. Ver Homilía del Domingo Sexto después de Pentecostés. 
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hasta cuántas canoas había en la ribera ese día, y el número del 
inmenso auditorio de Cristo, cuyos pormenores conocen ya Uds. y 
no tienen necesidad de explicación, sino dos puntos: uno, la simbó­
lica del milagro, que es la Eucaristía; y otro, el carácter de los mi­
lagros de Jesucristo, que es la modestia. 

Cristo hizo de la multiplicación de los panes un símbolo de la 
Eucaristía, como explicó Él mismo al día siguiente en la Sina_goga c!_e 
Cafarnaum, donde llegó huyendo, y lo siguió la multitud2

• La mul­
titud dijo al ver la multipanificación: "Realmente éste es el Gran Profeta 
que está escrito había de venir" - esta conclusión era lo ue intere­
sa a a Cristo al hacer el milagro; pero a las turbas venidas de todas 
partes les interesaba más el milagro; y querían hacerlo Rey, ansiangp 
otros mayores milagros. Se los dijo Crisw: "Venís persiguiéndome por 
el pan de la tierra: buscad el pan del cielo." "Sabemos que Moisés dio a 
nuestros padres el Pan del Cielo. " "Y o soy el Pan del Cielo; vuestros Padres 
comieron el pan del cielo de Moisés y murieron." 

Cristo hacía sus milagros solamente ara sostener sus promesas 
acerca la otra vida, la vida eterna. Platón y Aristóteles ha Ian ense­

ya que la salvación del hombre está en el aunql!_e 
puede haber de felicidad en ellos ponían 
en la »contemplación": no me pidan explique ese término difíciP. Per<?_ 
los judíos querían el Reino en esta vida. 

Cristo entonces hace un largo recitado acerca del Pan del Cielo, 
que es Él; primero acera de Él conocido por la fe, luego acerca de 
El recibido en el Sacramento; las dos juntas, pero al comienzo po­
niendo el acento más bien en la fe; al final poniendo el acento en el 
Sacramento que promete. Esta promesa unida a las palabras de la 
Última Cena no dejan ninguna duda acerca de la natura de la Euca­
ristía, por increíble que ella sea; pues es un milagro mucho mayor 
que la Multipanificación. Se escandalizaron los judíos al oír que para 
vivir eternamente habían de comer su cuerpo; murmuraron, protes­
taron y muchos lo abandonaron. Y entonces Jesucristo les advirtió 
claramente que no comerían su carne carnalmente sino espiritual­
mente, en lo que llaman "estado sacramental". 

2. Juan 6, 22-59. 

3. Sobre la contemplación, ver Domingueras Prédicas, Homilías del Domingo Primero 
después de Epifanía y Domingo de Pasión, y Psicología Humana, 2ª Edición, 1997, 
Excursus XIII (págs. 273-276) y Excursus XVI (págs. 334-336). 
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Es un milagro mayor que el otro. Yo doy aquí una laminita de 
pan sin sal consagrado a una persona, y después a otra persona que 
está al lado; y reciben el Cuerpo de Cristo. ¿Están allí dos Cuerpos 
de Cristo? No. ¿Se hace el Cuerpo de Cristo grande como toda esta 
Iglesia? Tampoco4 • -No se puede concebir -No ciertamente: nues­
tra imaginación no lo puede concebir: está aprisionada por la cate­
goría de la extensión, del espacio, de las dimensiones y no puede 
salirse de allí: pero los espíritus no tienen extensión y el Cuerpo de 
Cristo ya resucitado tiene cualidades de espíritu:;, como las tendrán 
todos los cuerpos resucitados6

• Eso no es debido al cuerpo humano: 
lo hará Dios por milagro: lo hizo ya. · 

Los estudiantes de la Edad Media inventaron un problema chus­
co (muchos problemas chuscos inventaron) para ayudarse en su es­
tudio de la Filosofía: 

"¿Pueden mil ángeles caber 
en la punta de un alfiler?" 

Y respondían: "Sí, pueden, porque los ángeles no tienen exten­
sión." Pero estaba mal la respuesta. Es un falso problema, un pro­
blema mal planteado, porque la palabra "caber" no tiene nada que 
hacer con un ángel en ninguna forma, porque el ángel no tiene ex­
tensión7. Los científicos modernos dicen que no existe la extensión, 
que el átomo no tiene extensión, que TODO ES ENERGÍA, no hay masa: 

4. Cuando el sacerdote consagra el pan y el vino, se produce una conversión de 
substancia a substancia: del pan, en el cuerpo de Cristo¡ del vino, en su sangre. 
Asf, el Señor está en la Eucaristía al modo de la substancia, que es una realidad 
total e incapaz de división. Esto explica que el fraccionamiento de la hostia 
consagrada no produzca la división de Cristo; ni la consagración de nuevas hostias, 
su multiplicación. 

5. La Eucaristía contiene al mismo Cristo que ahora está glorificado en el cielo, pero 
el Señor se encuentra en el Sacramento del altar bajo un modo diferente: con una 
presencia sacramental que no podernos concebir porque es milagrosa. Bajo las 
especies del pan y del vino, Cristo está presente en estado sacramental, no ocupa 
lugar (no está circunscrito). 

6. La Eucaristía contiene a Cristo crucificado y glorificado. El influjo transforrnante 
de Dios da al cuerpo glorificado la incorrupción, gloria y fortaleza (I Corintios 15, 
43). 

7. Una creatura espiritual está accidentalmente localizada cuando actúa sobre un 
cuerpo localizado. 



98 Leonardo Castellani 

es falso también, pero muestra que es posible concebir (en nuestro 
intelecto, no en nuestra imaginación) esas dos cosas separadas, la 
sustancia y la extensión. La extensión es una propiedad de la mate­
ria, y hay sustancias que no tienen materia, sustancias espirituales. 
Extensión y sustancia no se implican mutuamente corno pensó Des­
cartes: y así en la Hostia está la sustancia del Cuerpo de Cristo sin 
su extensión8

; y está la extensión del pan sin la sustancia del pan, 
cosa que podernos concebir, aunque nunca imaginar. 

Apesar de ser la Multi anificación el más grande de los milagros 
de risto o e más ruidoso, or ue el más rande fue su Resurrec­
ción), es un milagro modesto,._somo todos sus milagros. Les dio de 
comer un día a todos esos hombres, mujeres y niños, pero eso no 

ninguno de sus problemas: al día si uiente tendrían hambre 
e nuevo. er a es que Cristo también dio la salud, curó ciegos_y 

resucitó muertos. Pero ¿cuántos? Curó un ciego entre 100 ciegos, dio 
la vida a un muerto entre 100.000 muertos. O sea, los milagros de 
Cristo no eran para esta vida, sino para la otra. Cristo no vino a 
cambiar el destino de los hombres: vino a COMPARTIR el destino de 
los hombres. En la Conquista del Perú por Pizarra, cuenta Don Pe­
dro Calderón que los españoles convencían de la reli ión a .J2.?. 
quichuas diciéndoles: ¿ Sol murió por vosotros?" "No." "¿Y el 
Sjl_ os pide que muráis por Él?" "_§_." "No hay derecho." (Los Incas 
hacían al dios Sol sacrificios humanos: había sacerdotisas vírgenes en 
el Templo del Sol, de las cuales tornaban una de vez en cuando y le 
cortaban el pescuezo para agradar al Sol; diciéndoles que era una 
suma felicidad porque con eso quedaban hechas esposas del Sol; lo 
cual no impedía que las callas se dispararan siempre que podían). 
Los e_spañoles, _pues, decían: "Nuestro Dios nos pide que 
por El, pero El murió rimero or nosotro ." Y parece que eso 
convenCia a os 1n ios. 

Jesucristo vino a participar de los males de los hombres.. ref!l.i:­
tiendo el remedio total dellos a la otra vida; y para eso eran 
milagros, para probar había otra Los judíos le decían: "¿Por 
qué no haces un milagro corno Josué, vamos a ver, que hizo pararse -
8. El cuerpo humano es inseparable de sus dimensiones, pero corno la 

transubstanciación es una conversión de substancia a substancia, las dimensiones del 
cuerpo de Cristo están aquí al modo de la sustancia y por tanto no se produce la 
extensión de las partes con respecto al lugar. El lugar es ocupado por las 
dimensiones del pan y del vino; el cuerpo del Señor está localizado en el cielo. 
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al Sol? ¿O como Moisés, que dio de comer a nuestros padres 40 aí1os 
en el desierto? ¿O corno Elías, que hizo bajar fuego del Cielo?" Si 
hubiese hecho eso, le hubieran pedido des ués hiciese 
neladas de monedas de oro en a calle. Jesucristo se entristecía o se 
irritaba; hasta que al fin les dijo: "Esta cría mala y adulterína JIÍtlc 

milagros; y no se le dará más milagro que el milagro de fonás Profeta: pues 
así como ]onás estuvo tres días sepultado en el vientre de un cetáceo, así 
el Hijo del Hombre será dado a muerte y sepultado, y saldrá de la sepultura 
al tercer día. "9 Un milagro para la otra vida y para la fe; no para esta 
vida. 

El gran milagro es que Dios haya querido participar de nugstros 
dolores y hacernos participantes de su misma vida, que Él haya 
muerto nosotros ha amos resucitado con Él. Corre una blasfelñiá 
hoy día, inventada por el francés ten a, el cual viendo los mu­
chos dolores desta vida, dijo: "Es una suerte que Dios no exista; 
porque si existiera, habría que fusilarlo." La respuesta es muy 
cilla: "Bien: bajó a la tierra y lo fusilaron. ¿Qué más quieren Uds.?" 
Estos uerrían que Dios su rimiese de golpe y orrazo todoSTOS 
c!_o ores, curase todos los enfermos y resucitase a todos los 
tos ... Paciencia, ya lo hará con el tiempo. Hará eso con todos los 
han comido el Pan del Cielo; pero no ciertamente con los gue ha.n 
proferido gansadas como ésa, que no las dijeron ni los mismo indios 
quichuas. 

9. Mateo 12, 38-40. 
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DOMINGO DE PASIÓN 
CRISTO AFIRMA SU DIVINIDAD. 

EL PECADO coNTRA EL EsPíRITU SANTO (1964) 

l Señor dijo a los judíos: «¿Quién de vosotros puede 
probar que soy pecador-? Si digo la verdad, ¿por qué 
no me C1'eéis? El que es de Dios, escucha las palabras 
de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de 
Dios.» Los judíos le respondieron: «¿No decimos, con 
razón, que eres samaritano y que tienes un demo­

nio?» Respondió Jesús: «Yo no tengo un demonio; sino que honro a mí 
Pad1·e, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay 
quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: si alguno guarda mí 
Palabra, no ver· á la muerte jamás.» Le dijeron los judíos: «Ahora estamos 
seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los pmfetas; 
y tú dices: "Si alguno guarda mi Palabr·a, no probará la muerte jamás."¿ Eres 
tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También 
los pmfetas murieron. ¿Por quién te tienes a ti mismo?» Jesús 1·espondió: 
«Si yo me glo1·ijicara a mí mismo, mi gloria no valdda nada; es mi Pad1·e 
quien me gl01·ijica, de quien vosotr·os decís: "El es nuestro Dios", y sin 
embar-go no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, 
sería un mentir·oso como vosotros. Pao yo le conozco, y guardo su Palab1·a. 
Vuesh·o padre Abraham se regocijó pensando en ver· mí Día; lo vio y se 
aleg1·Ó.>> Entonces los judíos le díjemn: «¿Aún no tienes cincuenta años 
y has visto a Abraham?» Jesús les respondió: «En verdad, en vadad os 
digo: antes de que Abmham existíem, Yo Soy.>> Entonces tomamn piedras 
para ti1·árselas; pem Jesús se ocultó y salió del Templo. 

(Jn. 8, 46-59) 

El Evangelio de hoy es un fragmento de un largo diálogo dramá­
tico que ocupa casi un capítulo entero de San Juan, antes de la Pa­
sión. 
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paralelo del otro diálogo que expliqué hace dos Domingos, 
cuando los judíos acusan a Cristo de estar endemoniado, después de 
curar Él al endemoniado mudo, en el cual hace Cristo un sermoncito 
sobre el Demonio\ aquí hace un sermoncito sobre el Pecado contra 
el Espíritu. En aquel sermón afirma Cristo que "el Reino de Dios ha 
llegado" con Él; en éste afirma su Divinidad dos veces; y a la segun­
da intentan matarlo por blasfemo. "En verdad os digo que Abraham, que 
decís es vuestro padre, deseó ver mi día, y lo vio y se regocijó -y vosotros 
queréis matarme, simplemente porque digo la verdad." "¿No tienes todavía 
50 años y has visto a Abraham?" "En verdad os digo, antes que Abraham 
existiera, YO SOY." Yo soy Eterno. Concuerda con lo que dijo poco 
antes: "¿Quién eres Tú?" "El Principio, que habla ahora con vosotros "2

, 

el Principio de todo, el Eterno. 
¿Cuál es el Pecado contra el Espíritu Santo, que no tiene perdón 

ni en el cielo ni en la tierra? Éste es el enigma más grande que hay 
en toda la Escritura -dice Juan de Maldonado. No es tanto como 
eso. Lo dice porque San Agustín enumeró cuatro pecados contra el 
Espíritu Santo, y en otro lugar los cambió, y en otro lugar enumeró 
siete. Pero Jesucristo no dijo que había cuatro pecados contra el 
Espíritu sino que había uno y que estaba allí presente, el fariseísmo. 

Los cuatro pecados que asigna San Agustín son: primero, recha­
zar la verdad conocida; segundo, envidia de la gracia de otros; 
tercero, presunción de salvarse sin merecimientos; cuarto, lo contra­
rio: desesperación de salvarse. Éstos cuatro son fariseísmo, conse­
cuencias de esa soberbia religiosa que llamamos fariseísmo; y los 
cuatro los cometían los fariseos. 

Rechazar la verdad conocida, y allí estaban viendo a Cristo hacer 
milagros y para rechazar sus milagros inventando el absurdo sacrí­
lego de que estaba endemoniado. 

Envidia de la gracia ajena, pues tenían envidia de la obra salvadora 
de Cristo y querían sustituirse a Él metiéndose a salvadores, endio­
sándose. 

Presunción de salvarse sin merecimientos, pues no sólo creían se iban 
a salvar, sino ya salvados, santos, confirmados en gracia con esa su 

1. Lucas 11, 14-22. 

2. Juan 8, 25. Este texto es diversamente traducido. Castellani sigue a San Agustín. 
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religiosidad externa y falsificada, que no era merecimiénto sino 
desmerecimiento. 

Desesperación de salvarse, en la cual cayó Judas, y sin duda cayeron 
muchos déstos, porque la desesperación es el otro extremo del 
engreimiento y los dos son soberbia y son como un subibaja. 

Dios perdona todo pecado si el pecador se arrepiente, "aunque 
tus pecados sean más rojos que la sangre. "3 ¿Por qué dice Cristo entonces 
que este pecado no se perdona? Porque el pecador no se arrepiente: 
este pecado cierra la puerta al arrepentimiento. La soberbia es el 
peor de los pecados; de suyo endurece el corazón; y si la soberbia 
toma por pábulo la religión, entonces destruye aquello que la podría 
sanar. Si a un enfermo la medicina misma que había de sanarlo lo 
enferma más, se lo puede dar por muerto -dijo Hipócrates. Por eso 
dijo Cristo: "Estos justos de aquí valiera más que fueran pecadores; 
porque es mejor el pecador que peca que el pecador que no peca." 
(No lo dijo con estas palabras; estas palabras son de Lutero, pero 
son verdad). O como me dijo el resero Don Ciriaco Díaz, ése que 
sale en "Don Segundo Sombra", al cual atendí yo antes de morir: 
"Será pecao, pero a veces -¡hay que pecar, si se ofrece!- siempre 
con buena intención." Es decir, un hombre que tiene conciencia de 
pecado, puede arrepentirse; un fariseo que no tiene conciencia de 
pecado sino de santidad, no puede arrepentirse y es peor4 • 

Eso es el fariseísmo. ¿Y el fanatismo? El fanatismo tiene atinencia 
al fariseísmo pero no es lo mismo. Todo fariseo es fanático pero no 
todo fanático es fariseo. ¿Qué es el fanatismo? El fanatismo consiste 
en poner arriba de todo los valores religiosos -lo cual está bien­
y después suprimir o despreciar todos los otros valores, lo cual está 
mal. Los valores religiosos son ciertamente loSinás altos de todos, 
son la cúspide de la pirámide de los valores, pero la pirámide no es 
pura cúspide; la cúspide tiene que estar sustentada por la falda. Si 
Ud. se sube a la cúspide y después retira la falda, se cae Ud. y la 
cúspide; y ésta deja de ser cúspide. El fanático es muy religioso o 
cree serlo; pero da en despreciar todo el resto, la ciencia, el arte, la 

3. Isaías 1, 18. 

4. "El fariseísmo es un compendio de todos los vicios espirituales, avaricia, ambición, 
vanagloria, orgullo, obcecación, dureza de corazón, crueldad, que ha llegado a 
vaciar por dentro diabólicamente las tres virtudes teologales, constituyendo así el 
'pecado contra el Espíritu Santo': 'Vosotros sois hijos del Diablo y el Diablo es vuestro 
padre"'. (Castellani, "Cristo y los Fariseos". Inédito. La cita está abreviada). 
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nobleza e incluso las virtudes naturales, el talento, el genio, el espí­
ritu de empresa. Su religión se desboca, como si dijéramos. Hay 
religiosos que son buenos religiosos (o lo creen) y desprecian a medio 
mundo; desprecian, por ejemplo, a las otras Órdenes religiosas o a 
los casados, desprecian el Matrimonio. Son fanáticos. 

Los abusos que ha habido en la Iglesia, y que le incriminan sus 
enemigos, son obra de fanáticos. Hace poco recibí una carta furiosa 
e insultante desde Vigo de un -sacerdote español, José Carmiña, que 
me insulta porque dice que yo odio a España y ataco la Inquisición. 
Yo amo a España y defiendo la Inquisición, pero no sus abusos. Sus 
abusos fueron obra de fanáticos y no fueron aprobados por los San­
tos. Este sacerdote es un fanático de su Patria. Se puede ser fanático 
de la Patria, chauvinista, como dicen los franceses. 

Aquí en Buenos Aires hubo pocos abusos de la Inquisición; esto 
dependía de la Inquisición de Lima. Herejes no había, mandaban a 
Lima a los judíos portugueses que se colaban aquí por la frontera del 
Brasil. Les estaba prohibido venir aquí a los judíos, lo mismo que a 
los abogados. El Cabildo de Buenos Aires dijo al Virrey Ceballos: 
"Si con dos abogados que hay en Buenos Aires hay tantos líos, ¿qué 
sería si entran más?" Pero en Lima hubo algunos abusos, y uno 
dellos bárbaro, de la Inquisición; que ha historiado con no muy 
buena intención el chileno Toribio Medina. 

La Iglesia resistía a los abusos, pero donde hay hombres hay 
abusos. El Papa Gregario XIII hizo fiestas en Roma por la "noche de 
San Bartolomé" de París5

: le contaron que había una conjura protes­
tante contra el Rey de Francia y que el Rey se había salvado. Cuando 
supo que los católicos se habían levantado a matar protestantes, 
habían asesinado al jefe dellos, Almirante Coligny, y el mismo Rey 
desde un balcón del Louvre disparaba su arcabuz sobre los hugonotes 
que huían por la calle -entonces el Papa lo reprobó. HABÍA una 
conjura contra el Rey; pero esta consigna que originó la matanza: 
"Antes que los protestantes nos maten a nosotros, matémoslos a 
ellos", no es católica, o es católica fanática. Lo que debió decir el 
Rey, si fuera buen católico, o mejor dicho la Reina María de Medicis, 
que causó la matanza, era: "Antes que los protestantes nos maten a 

5. 23-24 de agosto de 1572. 
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nosotros, tomemos medidas de Gobierno para que no puedan matar 
a nadie." Fue fanatismo6 • 

Dirán Uds. que me he salido del Evangelio. No. Todo esto está en 
el Evangelio de hoy, "fariseísmo, fanatismo". Es un caso de concien­
cia que se plantea al sacerdote hoy día, y también a los fieles. 

6. "El fanatismo es la incapacidad de concebir seriamente la alternativa de una 
proposición. No tiene nada que ver con la creencia en la proposición misma. Un 
hombre puede estar suficientemente seguro de algo como para dejarse quemar por 
ello, o para dar guerra a todo el mundo, y sin embargo no estar ni un milímetro 
más cerca de ser fanático. Es fanático solamente cuando no puede comprender que 
su dogma es un dogma, aunque sea verdad. No es fanatismo -por ejemplo- tratar 
al Corán como sobrenatural. Pero es fanatismo tratar al Corán como natural, como 
evidente para cualquiera y común a todos." 

"La verdadera liberalidad, en resumen, consiste en ser capaz de imaginarse al 
enemigo. El hombre libre no es aquél que piensa que todas las opiniones son 
igualmente verdaderas o falsas: eso no es libertad, sirio debilidad mental. El hombre 
libre es aquél que ve los errores con la misma claridad con que ve la verdad." 

"El fanatismo es la incapacidad de una mente para imaginarse otra mente. El 
fanático está entre los más pobres de los hijos de los hombres. Tiene un solo 
universo. Todos, por cierto, deben ver un cosmos como el verdadero; pero él no 
puede ver ningún otro cosmos, ni siquiera como una hipótesis" (G. K. Chesterton, 
"El Fanático", en El Reverso de la Locura. La cita está abreviada). 
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uando se aproximaron a Jerusalén, al llegar a Betfagé, 
junto al monte de los Olivos, entonces envió Jesús a dos 
discípulos, diciéndoles: «Id al pueblo que está enfrente 
de vosotros, y enseguida encontraréis un asna atada 
y un pollino con ella; desatadlos y traédmelos. Y si 
alguien os dice algo, diréis: El Señor los necesita, pero 
enseguida los devolverá.» Esto sucedió para que se 

cumpliese el oráculo del profeta: Decid a la hija de Síón: He aquí que tu 
Rey viene a ti, manso y montado en un asna y un pollino, hijo de animal 
de yugo. Fueron, pues, los discípulos e hicieron como Jesús les había 
encargado: trajeron el asna y el pollino. Luego pusieron sobre ellos sus 
mantos, y él se sentó encima. La gente, muy numerosa, extendió sus 
mantos por el camino; otros cortaban ramas de los árboles y las tendían 
por el camino. Y la gente que iba delante y detrás de él gritaba:«¡ Hosanna 
al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosanna 
en las alturas!» 

(Mt. 21, 1-9) 

El Evangelio de hoy es el de la entrada triunfante de Cristo en 
Jerusalén, que narran los cuatro Evangelistas, dándonos un cuadro 
completo. Es un triunfo, pero es un triunfo humilde, tal como había 
dicho el Profeta Zacarías: 

l. Zac. 9, 9. 

"¡Alégrate con alegría grande, hija de Sión! 
¡Salta de júbilo, hija de Jerusalén! 
He aquí que tu Rey viene a ti, humilde y manso, 
Sobre un asna y el hijo de la subyugada. "1 
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En realidad, sobre el hijo de la subyugada venía Jesucristo, sobre 
el burrito, que los españoles llaman pollino. Los hebreos no desdeña­
ban, incluso los Reyes, montar en burros, que son allá de mayor 
alzada que los de aquí. Aquí no tendría sentido ver a un Presidente 
montado en un burro; aunque quizá tendría más sentido de lo que 
creemos. 

(Quiero decir que imitaría a Cristo en la humildad; y más si en 
lugar de granaderos y metralletas, tuviese alrededor niños y gente 
del pueblo cantándole alabanzas y agitando palmas). 

Esto que vemos hoy es un "mob", como dicen los ingleses, que se 
traduce "motín"; pero la palabra "motín" ha tomado en español el 
sentido malo, el sentido de sublevación y no de aclamación; de modo 
que hay que usar el argentinismo "pueblada". Un "mob", o sea, una 
"pueiJlada", es una aglomeración de pueblo en movimiento, cualquie­
ra sea su motivo, o la ira o el entusiasmo; que hoy día solamente 
pueden hacerlas los militares, que según ellos, como han salido del 
pueblo, son el Pueblo; es decir, son la Democracia. 

Esta pueblada del Domingo de Ramos, que gritaba: "Salud al Hijo 
de David", es muy diversa de la otra del Viernes Santo, que gritó: 
"Crucífícalo. "2 

Había ya muchísimos que creían Jesús era el Mesías; que fueron 
el núcleo de la Iglesia, pues vemos que el día de Pentecostés los 
Apóstoles bautizaron 3.000 personas, apenas San Pedro les anunció 
que había resucitado3

• 

Había aquí judíos de todas partes de Judea y también gentiles, 
como vemos en San fuan 4; y los Apóstoles fueron el núcleo director 
de la manifestación, pues decían a todos los transeúntes y curiosos 
que Jesús acababa de resucitar un muerto, Lázaro de Betania5

• Una 
pueblada tiene siempre un núcleo director que le da la dirección, 
buena o mala. La turba sabe amontonarse, pero por sí misma no sabe 
dirigirse, ¡y guay de que haya un amontonamiento de pueblo sin un 
buen núcleo director! Suceden las atrocidades de la Revolución Fran­
cesa. 

2. Lucas 23, 21; Juan 19, 6,15. 

3. Hechos 2, 37-41. 

4. 12, 20-21. 

5. Juan 11, 1-44. 
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Yo ví una gran pueblada en Roma en 1930 cuando el Comandante 
Balbo con su escuadrilla fue en avión al Brasil, y después volvió a 
Roma: se puso en movimiento todo el pueblo de Roma -varones­
y se amontonó en la Plaza Venecia gritando: "¡Que hable il Duce!" 
Yo volvía de clase con los demás alumnos de la Gregoriana, y no me 
dejaron llegar a casa: lo cual no me pesó. Esta manifestación se 
formó tan espontáneamente como la de los Ramos; aunque estaban 
allí los camisas negras, pero simplemente guardaban el orden, no 
buscaban a la gente ni la traían en camiones6

• ¿Cómo se formó? Lo 
supe muchos años después, en 1947, estando con el P. Gaynor en el 
balcón del Convento de San Silvestro, que da a la Plaza San Silvestro. 
Las plazas en Italia no son como las nuestras, no son jardines, son 
simplemente un baldío empedrado, una manzana sin edificios. De 
repente la plaza se llenó de hombres. -¿Qué pasa? -Salen del tra­
bajo, de las oficinas, las fábricas y las tiendas-, me dijo Gaynor. 
-¿Qué hacen? -Hablan entre ellos durante una hora; algunos se 
suben a un cajón y hablan a un grupo. Ésta es la verdadera demo­
cracia; este pueblo es el más democrático del mundo. -¿Cómo "de­
mocracia"?- le dije yo. -"Democracia", ¿no es votar? -Fíjese: si 
en este momento llegara aquí una noticia impresionante, toda esta 
masa se organizaría (surgirían los jefes naturales) y se dirigiría a la 
plaza próxima donde encontraría otra masa igual; y como una chispa 
en un pajonal, en poco rato toda Roma estaría en píe y se dirigiría 
a hacer algo, malo o bueno; pero casi siempre algo bruto; porque la 
multitud es un bruto con mil cabezas. 

Así pasó el año 510 antes de Cristo, por ejemplo: corrió la voz en 
Roma que el Rey Tarquina el Soberbio había violado a Lucrecia, 
mujer de un noble, y ella se había dado muerte; antes de ponerse el 
sol el pueblo de Roma había matado al Rey Tarquina y se había 
acabado la Reyecía o Monarquía en Roma para durante cinco siglos 
justos. 

La pueblada es el último recurso de la democracia y el más ge­
nuino. Hoy día no se puede hacer más, por lo menos en la Argentina 
y también en Inglaterra, donde Chesterton se queja ya no es posible 

6. Perón estaba allí y la vio, creo (Tachado en el original). 
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ningún "mob", desde el siglo XVII; hoy día con una ráfaga de metra 
se acaba cualquier pueblada. Esto también lo vi en 1934 en París: el 
Ministro Daladier, que se gloriaba de parecerse a Mussolini, incluso 
en el físico, con dos ráfagas de ametralladora y con 100 muertos, 
deshizo una multitud enfurecida que en la Plaza de la Concordia 
quería colgar a los Diputados de los faroles (escándalo Stavisky): 
"Les Députés a la lanterne!" (Entre paréntesis: esto nunca lo hizo 
Mussolini, que era un dictador; lo hizo un Ministro democrático). 
Esta vez también me cortaron el camino al volver de clase y hasta 
me hicieron gritar, por contagio: "Les Députés a la lanterne!" 

Como ven, en el Evangelio se puede aprender de todo. Si hubie­
sen puesto a votación en Jerusalén si Jesús era el Mesías o no, pro­
bablemente hubiese sacado la mayoría, pero los Fariseos enseguida 
hubiesen hecho fraude. Pero con la pueblada deste día no podían 
hacer fraude. Así que se asustaron, dice el Evangelista, y decidieron, 
no dejar de matarlo, ciertamente, sino asegurar su muerte: que la 
prisión fuese secreta; el juicio y la sentencia, secretos; y la ejecución, 
a cargo de los romanos, que tenían lo que hoy serían ametrallado­
ras7. Hasta hubo uno que se animó a decirle a Cristo: "¿No oyes lo 
que estos dicen? ¿No ves que te dicen 'Hijo de David', o sea, Me­
sías? ¡Hazlos callar!", con lo cual confesaban que ellos no podían 
hacerlos callar. Jesús les respondió: "Si éstos callan, hablarán las pie­
dras"8 -lo que en efecto pasó: éstos callaron el Viernes Santo (no 
había nada que hacer con la Legión Décima de la fortaleza Antonia) 
y las piedras del Calvario se partieron el Viernes Santo9

; y el Domin­
go siguiente, la enorme piedra-lápida voló del Sepulcro de Cristo10 • 

De modo que no fue el mismo pueblo éste de hoy y el que el 
Viernes gritó: "Crucifícalo "; como suelen decir: "el pueblo es veleidoso 
e insensato, miren el relato de la Pasión de Cristo." (Así dijo el gran 
músico Beethoven). No. Este pueblo fiel, el día de la Crucifixión 
estaba escondido o apartado a lo lejos, como los Apóstoles mismos. 
Era otro pueblo: era una manga de curiosos, vagos, holgazanes, 
indiferentes o enemigos de Cristo; al cual para hacerlo gritar: "Cru-

7. Mateo 26, 3-5. 

8. Lucas 19, 40. 

9. Mateo 27, 51. 

10. Marcos 16, 4. 
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cifícalo", bastó que los Fariseos le dijeran la misma mentira que di-
jeron a Pilatos: "Este hombre se ha sublevado contra el César; si lo 
dejamos libre, vendrán los ejércitos romanos y destruirán nuestra 
ciudad"; que fue justamente lo que les pasó 40 años después; pero 
no por dejar libre a Cristo, sino por matarlo. Si hubiesen dejado libre 
a Cristo, no les pasara. Jerusalén no habría sido destruida y sería 
hoy lo que es Roma. La tremenda maldición que se echaron encima: 
"Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos "11 -les cayó. 

En fin, lo que quería decirles es que Jesucristo aceptó -y Él 
Mismo preparó- este efímero triunfo de niños y de gente pobre 
porque sabía que era verdad: sabía que era Rey y que había de ser 
Rey para siempre, sabía de su Pasión y Muerte, pero sabía también 
su Resurrección y la Resurrección de todo el Mundo: la Resurrección 
de la Carne. Y así, con grande y animoso corazón, aceptó estos 
loores y alabanzas, como acepta nuestros humildes actos de fe cuan­
do lo reconocemos por Rey, apesar de todos los pesares. Un pintor 
cristiano, Hole, ha imaginado que se encontró al entrar en Jerusalén 
con Pilatos, el cual salía sentado en una litera llevada por cuatro 
gigantescos esclavos negros y con gran escolta a caballo; que Pilatos 
lo miró de arriba abajo y Jesucristo lo miró de abajo arriba: el 
Centurión que mandaba la escolta iba a ser más tarde un Obispo 
suyo. Ésa es su Reyecía. 

Cantemos con los niños hebreos, como canta la Iglesia: 

11. Mateo 27, 25. 

"¡Salud al Hijo de David! 
¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
¡Hosanna en las alturas!" 
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asado el sábado, María Magdalena, María la de San­
tiago y Salomé compraron aromas para ir a 
embalsamar/e. Y muy de madrugada, el primer día de 
la semana, a la salida del sol, van al sepulcro. S e decían 
unas otras: « ¿Quién nos retirará la piedra de la 
puerta del sepulcro?» Y levantando los ojos ven que 

la piedra estaba ya retirada; y eso que em muy grande. Y entmndo en el 
sepulcro vieron a un joven sentado en el lado derecho, vestido con una 
túnica blanca, y se asustaron. Pero él les dice:« No os asustéis. Buscáis 
a Jesús de Nazaret, el Crucificado; ha resucitado, no está aquí. Ved el lugar 
donde le pusieron. Pero id a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante 
de vosotros a Galilea; allí le veréis, como os dijo. » 

(Me. 16, 1-7) 

La Pascua es la fiesta más grande de los cristianos como lo era 
y lo es de los judíos: para los judíos festejaba la liberación de la 
esclavitud en el Egipto; para los cristianos festeja la liberación de la 
Muerte: Pascua de Resurrección. 

¡Aleluya! La Iglesia quiere que nos alegremos y hace todo lo 
posible para que nos alegremos: es la Pascua Florida. En Europa cae 
en la estación de las flores; aquí en el hemisferio Sur, las estaciones 
están cambiadas y las fiestas litúrgicas caen a contrapelo: la Navidad 
en verano, el Corpus en invierno y la Pascua en otoño; pero esto 
último está bien: el otoño es la estación de los frutos: no es Pascua 
Florida, es Pascua Frutal; y San Pablo compara la resurrección de la 
carne a los frutos 1 • Sembramos una semilla y muere, como hemos 

1. I Corintios 15, 36-44. 
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muerto al mundo y al pecado -por lo menos así lo prometimos en 
el Bautismo-; y Dios a ese granito de trigo enterrado le da cuerpo 
en muchos otros granos: le da flor y fruto. La flor no es el último 
fin de la planta: representa nuestras buenas obras en nuestra vida. 
El fruto es el final de la planta: el fruto de nuestra vida es la resu­
rrección. 

San Pablo dijo: "Si Cristo no resucitó, somos los más desdichados de 
los hombres: nuestra fe es vana, vana nuestra esperanza. "2 La condicional 
contraria es verdadera: "Si Cristo resucitó, somos los más felices de los 
hombres"; o "los menos desdichados", si quieren. Porque el que cree 
que su cuerpo va a resucitar sano y glorioso y su alma semejante a 
Dios, ¿qué trabajos, qué desgracias, qué aflicciones no podrá supe­
rar, incluso con alegría? Cúlpense a sí mismos los cristianos que se 
aplastan o desesperan bajo los contrastes desta vida: tienen en sus 
manos un remedio que no usan, la fe en la Resurrección. -¿Por qué 
no prevalece tu fe? -Porque tengo poca fe. -¿Por qué tienes poca 
fe? -Porque Dios no me la da. -¿Por qué no oras entonces? "¿Está 
afligido alguno de vosotros? ORE", dice el Apóstol Santiago3• 

¿Cómo sabernos que Cristo resucitó? Es un hecho histórico; es 
también un hecho metahistórico, por encima de la historia, por ser 
un hecho sobrenatural, milagroso; digamos "increíble"; pero es un 
hecho histórico, es el hecho histórico que tiene más peso de testimo­
nio histórico que todos los otros hechos históricos del mundo. Si 
alguno hoy no creyera que Cristóbal Colón existió, sería tenido por 
loco; y hay mayor testimonio histórico de la Resurrección de Cristo 
que de la existencia de Colón. ¿Entonces los que no creen en Cristo 
son locos? Son peor que locos, son impíos. Pues para creer en Cristo 
es necesario, además de la evidencia histórica (que hay que saber), 
encima un acto de fe, que éstos se niegan a hacer. Dicen: -Porque 
la resurrección de Cristo es contra la razón. -Es sobre la razón, no 
es contra la razón. -Me basta que sea sobre la razón para negarla. 
-Culpablemente la niegas. 

Basta la evidencia histórica para que uno no pueda negar la exis­
tencia de Colón; pero no basta la evidencia histórica para forzarnos a 
creer en la Resurrección: basta para que yo pueda creer, pero no 

2. Ibíd. 15, 19 y 17. 

3. 5, 13. 
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basta a forzarme a creer, como en el otro caso. Falta un acto de mi 
voluntad, hay que dar un salto, de la evidencia a la creencia; o un 
pequeño vuelo. Los que no quieren dar ese salto dan muchas veces 
un salto contrario, hacia abajo de la razón, hacia el absurdo. 

La fe es libre, no es forzada; la evidencia natural es forzosa o 
forzante. Por eso existen y han existido durante veinte siglos incré­
dulos que dicen: "No resucitó", y creyentes que afirman, incluso con 
su vida y con su sangre: "Sí, resucitó". Como dice San Pablo: "¿Para 
qué me estoy matando yo aquí, si Cristo no resucitó?" Ponía su propia 
vida como testimonio4 • 

¿Cuál es la evidencia histórica que tenemos de la Resurrección? 
La indicaré brevemente (porque el tiempo es breve) en cuatro cabe­
zas: 

I - Han escuchado el Evangelio de hoy: es una narración seca y 
escueta de la aparición de Cristo a las Mujeres que fueron al sepulcro 
la mañana del Domingo. Los cuatro Evangelios son así: son crónicas 
secas y escuetas de hechos pelados, anotados sin emoción y sin co­
mentarios: no hay signos de admiración ni de alegría ni de tristeza, 
no hay epifonemas, no hay exclamaciones; son más "objetivos" (como 
dicen hoy) que la crónica de la guerra del Peloponeso por Tucídides. 
Estas cuatro crónicas independientes cuentan después de esta '' apa­
rición" de Cristo vivo, otras nueve apariciones, una dellas a más de 
500 discípulos juntos, el día de la Ascensión. Tenemos pues cuatro 
documentos históricos, fidedignos, de primer orden, que nos relatan 
la Resurrección de Cristo5

• 

4. En II Corintios 11, 23-29 San Pablo hace un impresionante inventario de sus 
padecimientos por el Evangelio: "Trabajos, cárceles, azotes, muchas veces en peligro de 
muerte. Cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos uno. Tres veces fui azotado 
con varas; una vez apedreado; tres veces naufragué; un día y una noche fui náufrago en 
el mar. Viajes frecuentes; peligros de ríos; peligros de salteadores; peligros de los de mi 
raza; peligro de los gentiles; peligros en ciudad; peligros en despoblado; peligros por mar; 
peligros entre falsos hermanos; trabajo y fatiga; noches sin dormir, muchas veces; hambre 
y sed; muchos días sin comer; frío y desnudez. Y aparte de otras cosas, mi responsabilidad 
diaria: la preocupación por todas las Iglesias. ¿Quién desfallece sin que yo desfallezca? 
¿Quién sufre escándalo sin que yo me abrase?" 

5. En "Semillas de Helechos y Elefantes", Lewis contrapone el carácter legendario de 
ciertas historias del Antiguo Testamento a la narración evangélica: "El Libro de Jonás 
es un relato cuyas referencias históricas, incluso las aparentes, son tan escasas 
como las del Libro de Job¡ grotesco en sus incidentes, y con una veta perceptible -
aunque por supuesto edificante- de humor típicamente judío. Luego vuélvanse al 
Evangelio de San Juan. Lean los diálogos: el que Jesús mantuvo con la mujer 
samaritana junto al pozo (4, 1-26), o el que sigue a la curación del ciegonato (9, 8-
41). Miren las imágenes. Jesús (si se me permite usar la palabra) garabateando en 
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11 - Los Apóstoles, que estaban derrotados y aterrorizados, 
después del Domingo de Pascua se vuelven valientes como leones, 
más valientes que leones. Se ponen públicamente a predicar la Resu­
rrección del Maestro: son arrastrados al Tribunal, condenados, azo­
tados, uno dellos muerto, Santiago el Menor; los fieles que creen en 
ellos son despojados de sus bienes, excomulgados, perseguidos, al­
gunos dellos muertos, como San Esteban; y no cejan, sino que au­
mentan cada día. "Creo a testigos que se dejan matar" -dijo Pascal. 
Muchos dellos eran testigos presenciales, dice San Pablo en el año 57: 
"Y algunos dellos todavía viven. "6 

III - El año 323 "todo el mundo era cristiano "7 (ya San Pablo dijo 
esta frase), es decir, el Imperio Romano, todo el mundo civilizado. 
Existían manchas de "paganos" en los "pagos" o poblachos, que se 
iban convirtiendo al Cristianismo. Existían herejías, que eran comba­
tidas y eran vencidas todas. Existían algunos incrédulos, contra los 
cuales San Agustín hacía su famoso argumento de los Tres Incre{bles, 
que dice así: 

"Hay tres Increíbles: increíble es que un hombre haya resucitado 
de entre los muertos. Increíble es que todo el mundo haya creído ese 
Increíble. Increíble es que doce hombres rudos, ignorantes, desarma­
dos y plebeyos hayan persuadido a todo el mundo, y en él también 
a los sabios y filósofos (de los cuales San Agustín era uno), de aquél 
primer Increíble. ¿El primer Increíble no lo queréis creer? El segun-

el suelo (8, 8); la inolvidable expresión "éen de nyx" ("Era de noche", 13, 30). He 
estado leyendo poemas, ficciones, escritos de visionarios, leyendas, mitos toda mi 
vida. Sé cómo son. Sé que ninguno de ellos se parece a esto. De este texto sólo hay 
dos juicios posibles: o esto es reportaje -bien ajustado a la realidad-, o algún 
escritor ignoto del siglo Il, sin predecesor ni sucesor conocido, repentinamente 
anticipó toda la técnica de la narrativa moderna, novelesca, realista. Si esto es 
falso, debe ser narrativa de esta clase. El lector que no ve esto, sencillamente no ha 
aprendido a leer. Le recomendaría la lectura de Auerbach*"(la cita está abreviada). 

6. I Corintios 15, 6. 

7. En el 311 un edicto ordenó el cese de la persecución a los cristianos en todo el 
Imperio. Dos años después el edicto de Milán estableció una serie de disposiciones 
muy favorables a la Iglesia. En el 321, Constantino ordenó el descanso dominical 
de los tribunales y trabajos corporales, y en mayo del 323 promulgó una ley que 
castigaba severamente a quienes obligasen a los cristianos a tomar parte en los 
sacrificios paganos. 

* Erich Auerbach, "Mimesis. The Representation of Reality in Western Líterature", 
traducido por Willard R. Trask, Princeton, 1953. 
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do no tenéis más remedio que ver, y no lo podéis negar. De donde 
por fuerza tenéis que admitir el tercero, es decir que los doce Após­
toles han convencido al mundo; y éste es un milagro tan grande 
como la resurrección de un muerto." 

Estos Tres Increíbles de San Agustín son lo que el Concilio Va­
ticano 1 llamó "el Milagro Moral de la Iglesia"; que solo él basta a 
probar la verdad de la Iglesia; y de la Resurrección que ella predica. 

IV - De entonces acá, la mayor y la mejor parte del mundo, la 
raza blanca de Occidente, es decir Europa y América, ha creído 
durante quince o dieciséis siglos en la Resurrección; y los hombres 
sabios dentro della8

• Que un día esa muchedumbre de millones y 
millones va a desaparecer, y quedarán muy pocos que crean firme­
mente en la Resurrección, yo lo sé; pero eso durará solamente tres 
años y medio: la Gran Apostasía que precederá a la Segunda Veni­
da9. 

Ése es el fundamento de nuestra fe. ¿Qué dicen los incrédulos 
contra él? Lo mismo que dijeron los judíos el siglo I, dos disparates 
que no tengo tiempo de refutar y pondré solamente delante de la 
consideración de Ustedes; esto basta: son disparates manifiestos. 

Primero, dicen que los Apóstoles vinieron y robaron el Cuerpo 
de Jesús y lo ocultaron: no pudieron negar los judíos que el Sepulcro 
estaba vacío. Los Fariseos dieron dinero a los Guardias del Sepulcro 
para que atestiguasen eso: "que estando nosotros dormidos, los Apóstoles 
robaron el Cuerpo. "10 "¡Oh ciegos -dice San Agustín- que traéis 
testigos dormidos para atestiguar un hecho que pasó estando ellos 
dormidos!" 

Segundo, que Cristo estaba vivo, y se levantó con una lanzada en 
el corazón y todo, levantó la enorme lápida del sepulcro, y disparó; 
o bien estaba bien muerto y se pudrió allí en el sepulcro, y los 

8. En otra homilía sobre este mismo Evangelio Castellani escribe: "El mal es siempre 
estúpido; la impiedad, aunque se revista o disfrace de ciencia, es necedad: 'Dijo el 
necio en su corazón: No hay Dios' (Psalmo 13, 1; 52, 1). Si Cristo no resucitó, 
tendríamos que abdicar de nuestra razón; porque la Resurrección de Cristo está 
conectada con todo lo que siguió después en la Historia hasta nuestros días; y si la 
Resurrección es una patraña cualquiera, todo eso se vuelve no solamente 
incomprensible sino insano y demente; toda la Historia. 'El terremoto de la mañana 
de Pascua', le llaman; es un terremoto que dura hasta hoy." 

9. Sobre la Gran Apostasía, ver Lucas 18, 8; JI Tesalonicenses 2, 3; Apokalypsis 11, 3; 
12, 6. 

10. Mateo 28, 13. 
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Apóstoles después tuvieron alucinaciones visuales y auditivas e incluso 
táctiles todo junto (lo cual médicamente es imposible), incluso 500 
hombres juntos. Eso lo dice, por ejemplo, un libro muy malo, que ha 
salido traducido entre nosotros, del inglés Lawrence, Editorial 
Losada: es un libro blasfemo y obsceno. Una curiosidad diré: resulta 
que una revista católica, hecha por religiosas, la revista "Señales", lo 
recomendó. ¿Por qué? Por un error que yo no puedo comprender. 
Les escribí una carta avisándoles del error, y se enojaron conmigo. 
También dice lo mismo el voluminoso "Esquema de la Historia 11 de 
Herbert George Wells, también traducido y que corre entre noso­
tros: una historia plagada de gordos errores históricos11 • 

Esas dos hipótesis (que son dos gordos absurdos) las dejo al 
sentido común de Ustedes. 

Este hecho histórico es el fundamento de nuestra fe. Pero como 
dije, hay que hacer actos de fe: hay que alimentar la fe, que si no, 
languidece, y aun perece: tan amenazada y combatida como está hoy 
día. El cristiano tiene obligación grave de hacer actos de fe, que es 
su primera obligación para con Dios; y cumplimos con esa obligación 
cuando rezamos con atención y devoción el Credo, como dentro de 
algunos minutos: "Creo que resucitó dentre los muertos; creo en la resu­
rrección de la carne. 11 

11. Hilaire Belloc escribió un libro en que señala los errores del "Esquema", y como 
consecuencia de ello la obra de Wells perdió el crédito científico. 
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DOMINGO JJIN ALBIS" 

PRIMERA APARICIÓN A LOS DISCÍPULOS (1967) 

l atardecer de aquel día, el primero de la semana, 
estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas 
del lugar donde se encontraban los discípulos, se 
presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: «La paz con 
vosotros.» Dicho esto, les mostró las manos y el 
costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor. 

Jesús les dijo otra vez: «La paz con vosotros. Como el Padre me envió, 
también yo os envío.» Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: <<Recibid el 
Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; 
a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.>> Tomás, uno de los Doce, 
llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otTOs 
discípulos le decían: «Hemos visto al Señor.» Pero él les contestó: «Si no 
veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero 
de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré.» Ocho días 
después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se 
presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: «La paz con 
vosotros.» Luego dice a Tomás: «Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; 
trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo sino creyente.» 
Tomás le contestó:« Señor mío y Dios mío.» DíceleJesús: «Porque me has 
visto has creído. Dichosos los que no han visto y han creído.» 

(Jn. 20, 19-29) 

Hemos leído el relato de la sexta aparición del día de Pascua 
según está en San Juan. Digo "sexta" contando la de María Santísi­
ma. ¿Cómo sabemos apareció a María Santísima? "Porque tenemos 
entendimiento -dice San Ignacio de Loyola- y leyendo que apare­
ció a otros muchos, queda entendido que apareció primero a su 
Madre Santísima." No hay duda posible. 
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El Evangelista dice "los Once" porque ésa era entonces la desig­
nación de los Apóstoles, pero eran diez, ausente Tomás Dídimo, o 
sea, el Mellizo. ¿Dónde andaba Tomás y qué andaba haciendo? Esto 
nos da la razón de por qué los Apóstoles no fueron de inmediato a 
Galilea, como les había mandado el Señor1; y una semana más tarde 
los encontraremos todavía aquí, sea en la casa de Juan Marcos, sea 
en el Cenáculo, como es más probable. ESTABAN ESPERANDO A TOMÁS, 
o buscándolo. Tomás había huido o se había escondido de miedo: 
pesaba entonces sobre ellos la acusación de violadores de tumbas, 
uno de los crímenes más castigados de la antigüedad. Al fin Tomás 
tuvo más miedo todavía de andar suelto, y cayó al Cenáculo, donde 
los Apóstoles le narraron la aparición de Cristo y él se negó capri­
chosamente a creerla, diciendo las palabras que todos saben; o sea, 
repitiendo las palabras que le acababan de decir los Apóstoles, a 
saber, que ellos habían visto a Cristo y habían tocado sus manos y 
sus llagas, o sea, las cicatrices de sus llagas. 

Tres cosas hizo Cristo en esta aparición: primero, quitó el temor 
y la incertidumbre a los suyos; segundo, les enseñó las Escrituras; 
tercero, instituyó el Sacramento de la Confesión. 

1 - Los dos Discípulos de Emaús, Cleofás y el otro, que pudo 
haber sido Lucas, habían venido corriendo a anunciar que habían 
visto a Jesús2

; y los Apóstoles comenzaron a discutir con ellos (no 
Pedro ciertamente, el cual ya también había visto3); cuando de re­
pente Cristo "estuvo" en medio dellos: el verbo griego "éstee"4 indica 
apareció en medio de golpe; no pasó por las puertas -<:erradas. Se 
conturbaron y espantaron creyendo ver un fantasma. Cristo los re­
prende y les dice: "Los fantasmas no tienen carne y huesos, mirad mis 
manos y mis pies, palpad y ved." Entonces la incredulidad de miedo se 
cambia en incredulidad de gozo, como cuando decimos: "Me parece 
que estoy soñando." "¿Tenéis algo que comer?", continuó Cristo. Pes­
cado asado y miel en panal. Comió Cristo y los convidó con boca­
dos; por eso pudo decir más tarde San Pedro en su sermoncito al 

l. Mateo 28, 10. 

2. Lucas 24, 13 sgts. 

3. Lucas 24, 34; I Corintios 15, 5. 

4. Lucas 24, 36. 
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Centurión Cornelio: "con Él comtmos y bebimos después de su Resurrec­
ción. "5 

No vale la pena ocuparse de las patrañas que han urdido los 
racionalistas actuales sobre este lugar, con el fin de borrar la Resu­
rrección; pues son ridículas. Lo curioso es que ni siquiera son origi­
nales dellos, pues han sido precedidos por los viejos herejes del siglo 
II, como Marción6 y Eutiques7• Hablando de Marción el Doketa, dice 
Tertuliano que tenía este procedimiento: borraba todos los versícu­
los del Evangelio que iban contra su doctrina, conservando solamente 
los que podía torcer en pro. Exactamente igual hacen estos sabiazos 
ahora; de modo que aquí tienen que borrar todo; y así dice el apóstata 
Loisy8 que todas estas apariciones en Judea son inventadas y añadi­
das al Evangelio mucho tiempo después. ¿Cómo lo sabes? Yo estoy 
convencido. ¿Cómo lo pruebas? Lo digo yo. 

II - Después Cristo "les abrió la inteligencia de las Escrituras", es 
decir, les explicó los Profetas, como a los de Emaús; principalmente 
las Profecías de su Pasión y Resurrección: 

5. Hechos 10, 41. 

6. Marción oponía el Dios de Justicia del Antiguo Testamento al Dios de Amor 
revelado por Cristo. Afirmaba también que el Señor no fue hombre verdadero, pues 
su cuerpo sólo era una apariencia e dókesis"). 

7. Eutiques vivió en el siglo V; fue abad de un monasterio de trescientos monjes en 
Constantinopla. Entonces tenía muchos adeptos la herejía de Nestorio, quien ponía 
en Cristo dos personas para explicar la unión de la naturaleza divina y de la 
humana. De este modo la Virgen no era Madre de Dios (theotókos) sino madre del 
hombre al que se había unido moralmente, no sustancialmente la Segunda Persona de 
la Trinidad. 

Para combatir a Nestorio, E u tiques sostuvo que hay en el Señor una sola 
persona porque con la Encarnación la naturaleza humana queda absorbida en la 
divina: es la herejía monofisita. 

El 11 de Noviembre de 1995 el Papa y el Patriarca de la Iglesia asiria de 
Oriente firmaron una declaración cristológica común que puso fin a esta herejía. 

8. El sacerdote francés Alfred Loisy (1857-1940) es una de las figuras más 
importantes de la herejía modernista. Sostuvo que los dogmas de la Iglesia no son 
verdades llovidas del Cielo sino símbolos que responden al nivel general de los 
conocimientos humanos en el tiempo y en los lugares en que fueron establecidos. 
En consecuencia, una modificación substancial de los conocimientos exige una 
nueva interpretación de las viejas fórmulas, que adquieren un contenido diferente. 
Mas estas variaciones no eliminan la fe porque -según los modernistas- ella ni 
siquiera es un conocimiento sino una creación del espíritu humano para expresar el 
sentimiento de lo Infinito. 

Pero los teólogos "actualizados" no se limitan a reincidir en el escepticismo de 
los paganos: "El sofista pagano renuncia a la verdad y el sofista moderno la 
aborrece; y la razón es que entre medio de los dos bajó a la tierra la Verdad hecha 
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"No abandonarás mi alma en los infiernos9 

Ni permitirás que tu Santo se pudra", 

dijo David10; y además todo el libro de Jonás, que Él mismo había 
explicado a los judíos como símbolo de la Resurrección. 

Cristo tuvo que explicar las Escrituras a los Apóstoles; mas ahora 
mi amigo N. N., protestante, dice que él abre la Biblia y la entiende 
hasta el más ocultísimo sentido ... 

Lástima grande 
Que no sea verdad tanta belleza. 

¡Cuánto esfuerzo y estudio ahorrado, miles de libros sobre la 
Escritura, con sólo agarrar a éste y hacerlo Papa -sabe toda la Biblia 
a primera vista! 

III - Cristo instituye el Sacramento de la Confesión en la si­
guiente forma: sopló sobre los Apóstoles y dijo: "Como mi Padre me 
envió, así os envío a vosotros. Os doy el Espíritu Santo. A los que perdo­
naréis los pecados, les serán perdonados; y a los que retuviereis, retenidos 

" son. 
O sea: "Así como mi Padre me envió a juzgar y perdonar los 

pecados ... " 
"Os doy el Espíritu Santo ... ", no "os envío el Espíritu Santo" -pues 

eso será el día de Pentecostés. 
"A los que perdonareis y a los que retuviereis, perdonados y retenidos 

son ... ", en tiempo presente. 

carne, y desde entonces hay que estar con ella o contra ella. Porque el pecado de 
Gorgias es de desesperación; pero el pecado contra la verdad de Voltaire es de 
odio." (Castel!ani, L., "El Maestro Infalible", en "Cristo ¿Vuelve o no Vuelve?", 
Dictio, Bs. As., 1976, p. 105.) 

He visto algo peor que todo azote: 
Vi la desolación abominable: 
Odio en el corazón del sacerdote ... 

Odio hacia la verdad, ¡oh miserable!. .. 
Pero de un caso tal es conveniente 
Tan sólo el agua de los ojos hable* 

9. En el mundo de ultratumba. 

10. Psalmo 15, 10. 

* Castel!ani, "Cristo ¿Vuelve o no Vuelve?", Sección Cuarta: Resumen de Todo lo Dicho 
en Verso", Dictio, Bs. As., 1976, p. 79. 
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Si Cristo hubiese dicho solamente: "A los que padonéís ... " podía 
caber una duda. Pero al añadir, "a los que retengáis ... ", queda instituído 
un juicio con sentencia absolutoria o no absolutoria; para sentenciar 
en un juicio, hay que conocer la causa; para conocer la causa, en el 
caso de los Apóstoles y los sacerdotes, el penitente debe declarar 
sus pecados: los sacerdotes no tenemos la facultad sobrenatural de 
Cristo de ver sin más ni más los pecados. Cristo podía decir sin más: 
"Perdonados te son tus pecados", como hacen ahora algunos pasto­
res protestantes; nosotros no podemos. 

Estas palabras de Cristo significan la institución del Sacramento 
de la Penitencia, no se las puede interpretar de otra manera, es 
imposible por más vueltas que les des. 

La Penitencia, que Lutero llamó "carnicería mental" -carnificina-, 
es un gran bien que Cristo legó a la Humanidad; incluso cura enfer­
medades nerviosas; y por lo menos ahorra pecados, evita las recaí­
das. 

Es un bien que es mejor no tener que usar, como son todos los 
remedios -y los médicos; pero las enfermedades existen. Quiero 
recordar aquí que si no existe conciencia de pecados graves, la con­
fesión no es obligatoria ni necesaria, aunque sea aconsejable la con­
fesión de meros pecados veniales -si no se hace demasiado o en 
forma demasiado ligera. Ni siquiera en Pascua es obligación de con­
fesar, si no hay conciencia de pecado grave: en ese caso el precepto 
de la Iglesia "confesar almenas una vez al año" se vuelve consejo 
(nunca está de más), y "comulgar" queda como precepto. 

Bien hizo Cristo en instituir la Confesión y el Bautismo después 
de resucitado, pues en efecto son resurrección del alma. Hemos de 
estarle agradecidos por este Sacramento, que es todo lo contrario de 
lo que dijo Lutero; y la mejor manera de agradecerlo es practicán­
dolo bien; y que los curas se embromen. 
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DOMINGO SEGUNDO DE PASCUA 
EL BUEN PASTOR (1962) 

o soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las 
ovejas. Pem el asalariado1 que no es pastor1 a quien no 
pertenecen las ovejas1 ve venir al lobo1 abandona las 
ovejas y huye1 y el lobo hace presa en ellas y las 
dispersa1 porque es asalariado y no le importan nada 
las ovejas. Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas 

y las mías me conocen a mÍ1 como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre 
y doy mi vida por las ovejas. También tengo otras ovejas1 que no son de 
este redil; también a ésas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y 
habrá un solo rebaño1 un solo pastor. Por eso me ama el Padre1 porque doy 
mi vida1 pam recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy volunta­
r·iamente. Tengo poder· para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa 
es la orden que he recibido de mi Padre.» 

(Jn. 101 11-18) 

El Evangelio de hoy nos trae la Parábola del Buen Pastor, comen­
zando por la frase Jly o soy el Pastor Hermoso 111

, pero la Parábola co­
mienza contra los Malos Pastores2

, después de la curación del 
Ciegonato y la increíble obcecación de los Judíos -con las palabras: 
"En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta del ovil ovejem 
sino que se trepa de otro lado1 ése es ratero y ladrón. 11 Este sermón o 
recitado pertenece al fin de la vida Cristo, y después de él sigue un 
largo y acalorado diálogo en que Cristo acaba por decir que '/Él es 
Dios 113 y los judíos por intentar apedrearlo.Cristo corno Buen Pastor 

1. Así en el original griego. 

2. Juan 101 1-10. 

3. "Yo y mi Padre somos uno" (v. 30). 
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fue la primera devoción de la Iglesia: después vinieron la de Cristo 
Rey en Oriente, la del Crucifijo en la Edad Media, la del Sagrado 
Corazón en nuestros tiempos. Los cristianos perseguidos grababan 
en las Catacumbas el dibujo de un joven en atuendo pastoril con una 
oveja sobre los hombros; al lado del pez, que era símbolo secreto de 
la fe cristiana, pues en griego, "ijthys", sus letras son las iniciales de 
la frase: Jesús Cristo Salvador Hijo de Dios. Ése es el apodo, "Pastor", 
que más frecuentemente se dio Cristo a Sí Mismo; los antiguos Pro­
fetas lo llaman "Rey" más veces, pero también lo llaman "Pastor" 
muchas veces. Cristo en este recitado sobre el Buen Pastor y el Malo 
no hace más que renovar en forma más limpia recitados de Jeremías\ 
Isaías5 y Zacarías6

, los cuales vociferan contra los Malos Pastores y 
profetizan que Dios mismo bajará a constituirse en Protopastor -o 
Pastor Principal- como lo llama San Pedrd. Pero Cristo añadió dos 
rasgos que no están en los otros Profetas, y que son privativos dél: 
"El Buen Pastor da la vida por sus ovejas." - "El Buen Pastor conoce a 
sus ovejas una por una." En otra Parábola añadió un tercer rasgo 
paradoja!: "El Buen Pastor va él mismo en busca de la oveja extraviada 
dejando a las otras noventa y nueve. "8 

Nuestra época necesita dese Buen Pastor: lo ha abandonado, lo 
ha negado, se han ido todas las ovejas menos una; y no les va muy 
bien a las noventa y nueve; y parecería que Cristo no tiene ciento 
noventa y ocho pies para ir a buscarlas; pues parecería realmente 
que en lo religioso, nuestra época "está dejada de la mano de Dios", 
según la vieja frase española9

• N os otros no lo estamos, por la gracia 
suya; pero somos una "pequeña grey". No importa: en tiempo de 
Cristo éramos también una "pequeña grey"; y se me hace que en 
todos los tiempos, los veramente cristianos han sido una pequeña 

4. Jer. 23, 1-4. 

5. Is. 49, 9-10. 

6. Zac. 11, 15-17. Ver también Ezequiel 34, 1-16. 

7. I Pedro 5, 4. 

8. Lucas 15, 4. 

9. "El que se enfrenta a Cristo, o bien lo acepta y a Él se adhiere, o bien se 
escandaliza, es decir, tropieza. Y eso vemos que sucede por todas partes en el 
Evangelio, donde Cristo dice: 'Dichoso el que en Mí no se escandalice' (Mateo 11, 6), o 
sea, "en Mí no tropiece". Pero luego surge en uno la reserva de que ahora no se 
cumple eso, pues una parte enorme de la Humanidad ni adhiere a Cristo ni se irrita 
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grey, comparados con el tropel de afuera. "Dichosa eres, pequeña grey", 
dijo Cristo, "porque ha complacido a Dios darte a ti el Reino. "10 Y en este 
Evangelio: "Pero tengo otras ovejas que no son deste ovil -¡Ojo! Hay 
muchísimos que pertenecen a Cristo que no están en esta Iglesia, ni 
quizás en ninguna Iglesia- y los voy a tener que buscar, y ellos también 
oirán mi voz, y se ha de hacer un solo ovil y un solo Pastor." ¿Cuándo será 
eso? ¿Antes de su Segunda Venida o después de su Segunda Venida? 
Yo no lo sé. Por ahora no se ven muchas señales deso; del Ovil 
Universal. Dispersión más bien se ve, como un rebaño que oye el 
trueno o enmedio del cual cae el lobo. 

¿Cómo pastoreó el Buen Pastor a los suyos? Es curioso: enseñan­
do11. ¿Qué enseñó? Dogmas; "Yo soy la puerta: si uno por mí entrare, 
se salvará, y entrará y saldrá y hallará prados.'' En estos días de gripe he 
leído el libro de un presuntuoso pensador o pseudopensador espa­
ñol que se desencadena contra los dogmas, y no sabe lo que son. 
Dice que los católicos, los protestantes y los judíos deberían fusio­
narse, porque al fin y al cabo tienen lo principal, que es creer en 
Dios, y sólo difieren en los dogmas, los cuales no tienen importan-

contra Él; le es indiferente. La respuesta a esto nos llevaría lejos y no hay tiempo. 
En una palabra, ya que 'al buen entendedor, brevedad', hoy día una enorme 
muchedumbre no se enfrenta con Cristo, no lo encuentra, lo ignora. Y eso marca a 
nuestra época con una actitud fatal, que es la tibieza, de la cual está escrito: 

'No eres frío ni caliente. 
¡Ojalá fu eses frío o caliente! 
Mas porque eres tibio, 
y no caliente ni frío, 
comenzaré a vomitarte de mi boca' (Apok. 3, 15-16); 

o sea, lo que decimos en español 'dejados de la mano de Dios'. Y esto está dicho a la 
Iglesia de Laodicea, que es la Iglesia del Fin del Mundo, según me parece de 
acuerdo con muchos Santos Padres; el principal, San Alberto Magno" (Castellani, 
"Homilías Nuevas del Ciclo C", Cuarto Domingo durante el Año. Inédito). 

10. Lucas 12, 32. 

11. La plenitud del sacerdocio permite que el Obispo tenga el lugar de Cristo para 
actuar sobre su Cuerpo Místico, la Iglesia. Este poder no se limita a las funciones 
cultuales, sino que comienza con la evangelización. El Señor confió a los Apóstoles 
la enseñanza de la verdad que salva (Mt 28: 19), y en San Pablo encontramos 
vinculados los ministerios de "pastores y doctores" (E f. 4: 11). Santo Tomás escribe: 
"Enseñar, esto es, exponer el Evangelio, incumbe af Obispo, cuyo acto propio es 
perfeccionar ... y perfeccionar es lo mismo que enseñar." (Suma Teológica, III, q. 67, art. 
1, ad 1m.) Encontramos la misma doctrina en el art. 2, ad 1m. 

El ideal paulino de que los Obispos sean a la vez "pastores y doctores", se 
realizó paradigmalmente en San Agustín (Castellani, "Seis Ensayos y Tres Cartas", 
DICTIO, Bs. As., págs. 182-183). 
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cia, pues lo que importa son los HECHOS. Ahora bien, todos nues­
tros dogmas son hechos, los dogmas son enunciaciones de un hecho, 
de que Cristo resucitó o la Virgen fue llevada a los Cielos. El centro 
de todos nuestros dogmas es la Encarnación del Verbo, que es un 
hecho histórico y un hecho sobrehistórico. El hecho histórico: "exis­
tió un hombre llamado Jesús que dijo que era Dios"; el hecho 
sobrehistórico: "Jesús dijo la verdad" -que es el mismo hecho asu­
mido en un acto de fe, vuelto "metahistórico "12

• 

Esta manera de hacer un solo ovil y un solo pastor es mala. Si 
católicos, protestantes y judíos creemos en Dios pero diferimos en 
los dogmas, en realidad de verdad creemos en tres dioses diferen­
tes, uno verdadero y dos falsos: el horrendo Dios de Calvino es 
falso 13

; el Jesucristo de los judíos, un impostor hijo adulterino de una 

12. "Los grandes misterios, como la Santísima Trinidad o el Santo Sacramento son 
puntos de partida para el desarrollo de pensamientos estimulantes, frente a los 
cuales todos los arañazos escépticos resultan una cosa estrecha y polvorienta. Así, 
aceptar el Verbo como una verdad significa estar en la atmósfera de lo absoluto, no 
sólo con San Juan Evangelista, sino con Platón y con todos los grandes místicos del 
mundo. Aceptar el Verbo como un 'texto', una 'interpolación', un 'desarrollo', como 
una palabra muerta en un documento muerto, es situarse completamente en un 
plano más bajo de la vida humana. Exaltar la Misa es entrar en un plano magnífico 
de las más impersonales abstracciones tanto como de los más personales afectos. 
Ponerse a empequeñecer la Misa con charlatanería sobre lo que tiene de común con 
Mitra o los misterios, resulta una actitud pequeña y pedante; no sólo más baja que 
el Catolicismo, sino más baja que el Mitraísmo." 

"Cuando el periodista dice por milésima vez: 'Una religión viva no puede ser 
un triste y polvoriento dogma, etc.', lo detendríamos con una exclamación y le 
diríamos: '¡Cuidado! Se equivoca desde el principio.' Si condescendiera a preguntar 
qué son los dogmas, se encontraría con que precisamente los dogmas son los que 
viven, inspiran y tienen interés real. El celo, la caridad y la unción son admirables 
como las flores y los frutos; pero si uno se interesa por el principio viviente, debe 
interesarse por la raíz o la semilla. Aunque el crítico no pueda llegar a coincidir con 
el católico, debe llegar a comprender que lo que hace a éste católico son ciertas 
ideas sobre el universo. Ha de ver que aquello que lo diferencia de la demás gente 
es ser universal y católico ("Católico" significa universal) de esa manera; y que 
esto es, al menos, lo que le da cierto interés en la historia humana" (G. K. 
Chesterton, "Lo que Pensarnos", en "The Thing". Abreviado). 

13. Calvino enseñó que Dios crea a algunos hombres (en realidad, a la mayoría) para 
condenarlos. No dijo que Dios permite el mal uso del albedrío y la consiguiente 
per,dición, sino que, hagan lo que hagan, de todas maneras se perderán, PORQUE 
ASI LO HA QUERIDO DIOS. "Calvino llegó a decir que Dios crió al género 
humano con destino a perpetua condenación, 'massa damnata'; o por lo menos con 
voluntad indiferente a que se salve o no, que fue levantada por el pecado de Adán 
y convertida en voluntad de condenación ... Consecuente con su atroz pesimismo, 
Calvino estampó esta blasfemia: 'El Libro de la Vida debiera llamarse Libro de la 
Muerte."' (Castellani, nota 2 a Suma Teológica, Q. XIX, art. 6 y nota 2 a Q. XXIV, 
art. 1; Club de Lectores, Bs. As., 1988). 
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mala mujer, es falso; tan falso como el otro Jesucristo que fabrican 
muchos judíos ahora, "el más grande héroe de nuestra raza, el Pri­
mero de los Fariseos"14 • El Único Ovil y Único Pastor de Salvador de 
Madariaga daría una mezcolanza horrible, si fuera posible. Es impo­
sible. Reconozco la buena voluntad y hasta el (relativo) talento deste 
galaico descendiente de judíos; pero su Único Ovil es malo. El Único 
Ovil del Buen Pastor sólo puede lograrse en la unidad de una misma 
fe y una misma caridad. Madariaga tiene un principio de caridad; 
pero es muy poca; no ama a Cristo15

• 

Esta herejía tiene hoy un influjo extraordinario porque es la base de la 
cosmovisión yankee: Hilaire Belloc ha atribuido gran importancia a que la 
mentalidad nacional de EE.UU sea calvinista. El Nuevo Orden Mundial actualiza 
el Reino que los fariseos exigían a Cristo, porque el Calvinismo es un retroceso al 
Antiguo Testamento: Belloc observó con penetración que "puritano" y "fariseo" 
tienen el mismo significado, y designan a un tipo de hombre que confunde la 
santidad con la exterioridad religiosa y se cree "predestinado" a dominar el mundo 
e imponer un dominio inicuo al resto de los hombres. 

14. Esta opinión, que fue la de Martín Buber, es hoy defendida entre otros por Geza 
Vernes, judío húngaro y profesor en Oxford, quien ha dedicado tres libros a la 
cuestión: "Jesús el Judío", "Jesús y el Mundo Judaico" y "La Religión de Jesús el 
Judío". Y poco tiempo atrás, el rabino Mario Rojzman (quien peregrinó a Tierra 
Santa con Monseñor Laguna) declaró creer en la religión de Jesús, no en la religión 
sobre Jesús ("La Nación", 3-V-98, p. 4). 

Estas afirmaciones son contradichas por las Parábolas de los remiendos en 
adrajos y odres viejos y nuevos (Mateo 9, 16-17), con las cuales el Señor enseña !a 
imposibilidad de reducir al Antiguo Testamento la doctrina y vida nueva que El 
trae. 

15. "La Nación" del lunes 23-VI-97, p. 17, anuncia que "un centenar de delegados de 
las religiones históricas y otros tantos representantes de los más diversos 
movimientos espirituales se congregarán entre hoy y el viernes en San Francisco, 
Estados Unidos, con el propósito de acordar los pasos para redactar la 'Carta de las 
Religiones Unidas' ... Su declarado propósito es reunir a las religiones y tradiciones 
espirituales en una mesa común, en una asamblea permanente, diaria y global, en 
la cual, respetando las diferencias, se procurará 'la pacificación entre los distintos 
credos con el objetivo de lograr un trabajo conjunto para el bien de todas las formas de 
vida .lf la sanación de la Tierra'." 

Después de haber despreciado a Cristo Rey, Pilato mostró su escepticismo: 
"¿Luego Tú eres Rey? ... ¿Qué es la verdad?" (Juan 18, 37-38). En nuestro siglo ha 
vuelto a aparecer la conexión entre ambas actitudes: los falsos profetas primero 
dijeron que el Señor no debía reinar en la sociedad y luego aparecieron los 
promotores de un transcristianismo que permita a los hombres "unirse" al margen 
de la Verdad. 

Los socios de las "Religiones Unidas" proceden como si fuese cuestión de poca 
monta la aceptación o el rechazo del Dios Verdadero. Pero la Verdad es la vida de 
nuestra inteligencia. ¿Cómo podrán entenderse los que han renunciado al 
entendimiento? 



( 

DOMINGO TERCERO DE PASCUA 
TRISTEZA Y GOZO DE LOS DISCÍPULOS (1965) 

ntonces el Señor dijo a los judíos: «Dentro de poco ya 
no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a 
ver.» Entonces algunos de sus discípulos comentaron 
entre sí: «¿Qué es eso que nos dice: "Dentro de poco 
ya no me ver·éis y dentro de otro poco me volveréis a 
ver" y "Me voy al Padre"?>> Y decían: «¿Qué es ese 

"poco"? No sabemos lo que quiere decir.» Se dio cuenta Jesús de que 
querían preguntarle y les dijo:« ¿Andáis preguntándoos acerca de lo que 
he dicho: "Dentro de poco no me veréis y dentro de afro poco me volveréis 
a ver? "«En verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y 
el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá 
engazo. La mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque le ha llegado 
su hora; pero cuando ha dado a luz al niño, ya no se acuerda del aprieto 
por· el gozo de que ha nacido un hombre en el mundo. También vosotros 
estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y 
vuestra alegría nadie os la podrá quitar·.>> 

(Jn. 16, 16-22) 

En los tres Domingos después de Pascua que quedan, la Iglesia 
lee fragmentos de la larga despedida de Cristo en la Última Cena; 
en realidad lee -sin orden- el Capítulo XVI de San Juan. 

Los tres están antes de la llamada "Oración Sacerdotal", o sea, 
al final del "Sermón Despedida"\ y la palabra final es: "En el mundo 
tendréis apretura; pero ¡confiad!: Yo he vencido al mundo. "2 

l. Juan 13, 31 - 16, 33. 

2. Juan 16, 33. 
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Este fragmento, que está en el medio, comienza con un proverbio 
o cantilena infantil que dice: 

"Un poquito y ya no me veréis, 
y otro poquito y me veréis", 

añadiendo incongruentemente (al parecer): 

"Porque me voy al Padre. "3 

"¿Qué diablos quiere decir con esto?", susurraban los Apóstoles; 
y Cristo repite el proverbio y añade la Parábola de la Mujer que da 
a luz; explicando lo que quiso decir: 

"Lloraréis y tendréis tristeza; 
y después vuestra tristeza se convertirá en gozo"; 

y al final añade Cristo: 

"Y ese gozo será definitivo." 

Esta palabra significa a la vez la Pasión y Resurrección de Cristo 
y también la ausencia de Cristo del mundo y su Segunda Venida. Si 
fuese solamente una palabra de consuelo a la tristeza actual de los 
Once, hay dos o tres incisos que no pegan. Y para más certidumbre, 
Cristo aduce la metáfora de la Mujer Parturienta, que en otro lugar4· 
Cristo emplea para designar su Parusía: "oodínoon ", dolores de par­
to; y después San Juan 5

, San Pedro6 y San Pablo7 emplean la misma 
metáfora con la misma significación. Es decir, la Parusía (o el fin del 
mundo) será un dolor para bien y no para mal; será un dolor segui­
do de un gozo definitivo -no como el gozo por la Resurrección, que 
al fin duró 40 días y se apagó. O sea, Cristo habló para los Apóstoles 
y para nosotros; habló para la Iglesia ("la Iglesia estará de parto 
hasta el fin del mundo", dice San Agustín); para la Iglesia que estaba 
allí presente EN los Apóstoles; no digo que estaba representada por 
-sino que estaba presente en- los Apóstoles. 

3. Juan 16, 10. 

4. 24, 8. 

5. Apokalypsís 12, 2. 

6. II Pedro 3, 10: "El Día del Señor llegará como un ladrón". 

7. Romanos 8, 22; I Tesalonicenses 5, 3. 
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La Parusía está bastante olvidada hoy día. El Evangelio se y 
se cierra con una alusión a este dogma de nuestra fe; y está todo 
permeado por este dogma (hay que usar esa palabra latina, de don­
de viene el castellano "impermeable"), está como traspasado o im­
pregnado por doce alusiones a la Segunda Venida, sin contar el 
discurso directo y entero que hace Cristo sobre ella en el Capítulo 
XXIV de San Mateo. En la Anunciación le dice a María el Ángel Ga­
briel: "Y le dará el trono de David su padre"8¡ y el trono de David no 
es el cielo, ése es el trono de Dios; "el trono de David, la casa de 
David y el Reino de David" tiene que estar en la tierra. Primero; y 
al final, en la Ascensión del Señor, un Ángel les dice a los discípulos: 
"Varones Galileos, ¿qué estáis aquí mirando al cielo? Ese Jesús, que habéis 
visto subir al cielo, parejamente un día bajará del cielo. "9 El misterio de 
la Encamación de Dios se abre y se cierra con la Parusía. 

Dice la Escritura: 

"Acuérdate de las cosas últimas, 
y nunca pecarás. "10 

Las cosas últimas o esjatológicas o postrimerías o nov1s1mos son 
la Muerte, Juicio, Infierno y Gloria; y eso no sólo de cada particular 
sino de toda la Humanidad. Pero hoy día hay gran resistencia a 
pensar en la muerte: 

"¡Oh muerte, cuán duro es tu recuerdo 
para el hombre que tiene su, corazón en las riquezas! "11 

Se muere Alfredo Palacios y hacen un gran batifondo con Alfredo 
Palacios, que no le sirve de nada ni a él ni a los que lo hacen. 
Cuando vivía todos sabían que tenía que morirse; entonces era el 
tiempo de preocuparse de su muerte, cuando "era un perro vivo, no 
ahora que es un perro muerto", dice un proverbio chino; "a burro 
muerto, cebada al rabo", dice un proverbio español. Dios lo tenga, 
parece que recibió los Sacramentos. Mientras uno vive hay que pen­
sar en la muerte; después todo se acabó, no queda más que un vago 

8. Lucas 1, 32. 

9. Hechos 1, 10-11. 

10. Eclesiástico 7, 36 (40). 

11. Eclesiástico 41, l. 
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recuerdo, que los politiqueros ansían convertir en un fetiche, porque 
ése es su negocio. Y así lo mismo la muerte del mundo: hay que 
predicarla antes que venga, no después. Y se predica poco o nada. 
¿Por qué? 

Se da el caso incluso de que se prohibe que se predique. Se da el 
caso, se ha dado, además, que libros que interpretan el Apokalypsis 
literalmente, como se debe interpretar, como una profecía, han sido 
no prohibidos, que eso sería normal o leal, sino "saboteados"; es 
decir, se ha tratado, por medio de maniobras ocultas y poco honra­
das, que ese autor no pueda publicar ya ningún otro libro; por medio 
de órdenes secretas a librerías o editoriales. No han llamado al 
autor y le han dicho lealmente: "Mire, ahí en su libro hay tres erro­
res -pongamos-; corríjalos, porque si no lo pondremos en el Índice 
de Libros Prohibidos." Eso sería honrado y eso está mandado: no se 
puede condenar a nadie sin oírlo. No: de repente y sin saber de 
dónde viene el golpe, el escritor religioso se halla en el vacío, no le 
quieren editar sus libros. Por mí, pueden hacerlo diez mil veces: no 
tengo ninguna necesidad de publicar libros. 

Eso pasa, como dije: y conviene saberlo. Y callo otra cosa peor 
todavía: las aprobaciones eclesiásticas a libros que destruyen el 
Apokalypsis, lo vacían de su contenido profético y lo dejan como 
chupa de dómine, convertido en un libro de poesía -de muy mala 
poesía: como, por ejemplo, los libros del P. Allo y del P. Bonsirven. 
¿Para qué nos sirve a nosotros entonces? Para nada. Que lo barran 
de los Libros Sagrados del Cristianismo; que lo supriman, como 
Lutero suprimió la Epístola de Santiago. 

Pero el Apokalypsis de San Juan es necesario al edificio de la fe; es 
justamente la última piedra y la primera piedra, lo mismo que la 
Parusía en el Evangelio: no se puede conocer a Cristo si se borra su 
Segunda Venida. Así como según San Pablo, si Cristo no resucitó, 
nuestra fe es vana; así, si Cristo no ha de volver, Cristo fue un 
fracasado; y a nosotros nos quitan el lastre para bandear las tormen­
tas desta vida, y para entender las tormentas de la Historia, e inclu­
so la tormenta desta nuestra feliz época "atómica", como la llaman. 
Porque el Apokalypsis es el libro de la Esperanza: la Esperanza con­
siste en sentir firmemente que todo acabará bien; que habrá un "happy 
end", final feliz, como en las películas yanquis. Y eso no lo podemos 
saber sino por la Revelación. ¿Revelación dije? Este librito, el último 
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de la Biblia, en griego es Apokalypsis, que en castellano significa "la 
Revelación". 

Alberto Camus (que en francés significa "ñata"), un escritor 
desesperado (o que se las quería dar de desesperado, mientras se 
daba la gran vida en su lujoso chalet del Sur de Francia), ha escrito: 

"El único problema filosófico que existe es el problema del Sui­
cidio; el problema de si la vida vale la pena o no vale la pena de 
vivirse. Discutir si los conceptos se ordenan en las nueve categorías 
de Aristóteles o las doce categorías de Kant, eso es cháchara, maca­
neo, juego inútil. Lo único que interesa es el valor o no valor desta 
vida." 

Aunque puesto en una forma brutal, es verdad en el fondo. El 
valor de la vida es el problema más importante y urgente del hom­
bre; pero no podemos saber el valor de la vida si no sabemos el fin, 
o sea, las cosas últimas, porque "hasta el fin nadie es dichoso", dice 
el refrán, ni tampoco desdichado. El que está embarcado y no sabe 
dónde va el barco, no puede estar muy tranquilo. Y el que no sabe 
el fin de las cosas, y de su vida, por más que se aturda con agita­
ciones, diversiones y placeres, es un desesperado. Y el fin de nuestra 
vida, y de todas las vidas, y deste grande y misterioso Universo, 
solamente lo sabe Él que lo hizo; y nosotros solamente si Él nos lo 
dice -o "revela". 

De modo que "un poquito no me veréis" - Yo estaré ausente y 
escondido, "y después de un poco, otra vez me veréis", y vuestro mal 
de ausencia, tristeza, lucha y nostalgia, se convertirá en gozo; en 
gozo definitivo, "gozo que nadie os podrá quitar". 



DOMINGO CUARTO DE PASCUA 
LA PROMESA DEL EsPíRITU SANTO (1962) 

( 

1 Señor dijo a sus discípulos: «Pero ahora me voy a 
Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me 
pregunta: "¿Dónde vas?" Sino que por habems dicho 
esto vuestros corazones se han llenado de tr-isteza. 
Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; 
por·que si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; 

pem si me voy, os lo enviaré: y cuando él venga, convencer·á al mundo en 
lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo r·eferente al juicio; 
en lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo r·efer·ente a la justicia 
porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque 
el Príncipe de este mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que decims, 
pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, 
os guiar·á hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino 
que hablará lo que oig11, y os anunciará lo que ha de venir. El me dará glori11, 
porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotr·os. Todo lo que tiene 
el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a 
vosotros.» 

(Jn. 16, 5-15) 

Esta perícopa del Evangelio de Juan pertenece al último sermón o 
recitado de Cristo, y está inmediatamente antes del Evangelio del 
Domingo pasado, el de la Parturienta y el del "un poco y ya no me 
veréis". Tiene el mismo sentido general, el de consolar a los Apósto­
les, pero aquí los consuela con la promesa del Espíritu Santo. Los 
Apóstoles estaban todo desbaratados, como se ve por las preguntas 
desbaratadas o disparatadas conque interrumpen a Cristo. Natural­
mente; aunque no fuera más, porque acababan de ver la siniestra 
salida de Judas del Cenáculo, después de la maniobra conque Cristo 
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indicó a San Juan quién era el traidor y las oscuras palabras: "Lo que 
has de hacer, haz lo pronto. "1 Y todo lo que había pasado aquel día y 
los anteriores desde el Domingo de Ramos, escenas y palabras des­
usadas, escenas de violencia, palabras de amenaza, habían puesto 
¡con razón! a los Apóstoles en una gran zozobra. Sus esperanzas se 
desmoronaban y sus temores crecían. La actitud de Cristo, empero, 
parece la de un Jefe de Estado Mayor que da las últimas órdenes. La 
última orden de Cristo antes de ser muerto es la caridad, y las 
palabras que retornan de continuo en este su testamento son: el 
Espíritu Santo, la esperanza, el gozo, el mundo y el Príncipe deste 
mundo. 

Hay en esta perícopa, que en todo lo demás es clara, un lugar 
difícil, que vale la pena esclarecer. Es éste que dice: 

"Y cuando venga el Espíritu Santo, 
Él argüirá al mundo de pecado y de justicia y de juicio: 
de pecado, porque no creyeron en mí; 
de justicia, porque voy al Padre, y ya no me veréis; 
de juicio, porque el Príncipe deste mundo ya está juzgado." 

¿Qué quiere decir esta algarabía? Parece hablar en jerigonza. 
El buen Juan de Maldonado, que es el exégeta más grande del 

siglo XVI y aun quizá ningún otro se levantó más grande hasta nues­
tros días, dice: "Hemos llegado al lugar más difícil de todos los 
cuatro Evangelios. Aquí hay una dificultad en cada palabra, y en 
algunas hay dos o tres ... " Y después empieza a hacer un gran pastel 
con San Agustín por aquí, San Ambrosio por allá, San Cirilo y San 
Jerónimo por acullá, y Teodoreto y Teofilacto de llapa; y al final de 
la explicación se entiende mucho menos que al principio. Por gusto 
he estado viendo este lugar en todos los libros de Exégesis que 
poseo, y el único que da en el clavo es el gran Comentario inglés de 
la Escritura publicado por especialistas actuales bajo la dirección del 
benedictino Orchard; pero esta misma exégesis, firmada por el doc­
tor en Sagrada Escritura William Leonard, aunque explica lo que 
Cristo quiso decir, no explica el por qué lo dijo desa manera. Si 
Cristo quiso decir eso, ¿por qué lo dijo confuso en vez de decirlo así 
como Ud? 

111 1. Juan 13, 27. 

,11 
,1 

.1 
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Voy a poner primero en prosa lo que Cristo quiso decir, y des­
pués explicar por qué lo dijo así, en verso, digamos; aunque en 
realidad, no es verso sino estilo oral rítmico y mnemotécnico2

• 

Cristo quiso decir: "Esto que va a pasar ahora, por lo cual estáis 
tristes, es necesario: va a ser mi triunfo, y no el triunfo del mundo; 
porque a través de mi Muerte, mi Resurrección y mi Ascensión se va 
a poner de manifiesto el pecado de los judíos en no creer en mí, la 
injusticia que cometieron dándome muerte y la derrota del Diablo a 
través de lo que él creía iba a ser su triunfo; es decir, mi Muerte, la 
cual va a traer la Redención del mundo." 

La mente de Cristo vuela sobre todos esos sucesos, que son uno 
solo, tocando solamente las tres cúspides, que también son una sola. 
Cristo habla de una sola realidad, dividiéndóla por gala en tres. En 
nuestra conversación muchas veces hablamos de una cosa partiéndo­
la en varias aunque ella es una, como hace un momento yo dije: 
"sucesos y palabras desusadas, sucesos de violencia, palabras de 
amenaza". Se trata de una sola cosa, de la Segunda Limpieza del 
Templo3; y si dije dos cosas, "sucesos de violencia, palabras de 
amenaza", es solamente un modo de decir, que los retóricos llaman 
"hendíadis", una figura de dicción. En la escuela nos ponían como 
ejemplo de hendíadis el hemistiquio de Virgilio: 

"Poculo bibemus et aura, 
beberemos en cáliz y en oro ", 

dice el poeta, en vez de decir: 

"bibemus in poculo aureo, 
beberemos en un cáliz de oro. 

¿Y por qué lo dice de la otra manera? No lo sé; son cosas de los 
poetas. La verdad es que la poesía antigua es mucho más apta para 
la hendíadis que la nuestra. 

De modo que hay que traducir de otra manera este pasaje, cuan­
do se traduzcan bien los Evangelios al castellano: los tres "porque, 
porque, porque" no son conjunciones causales sino copulativas, (hóti, 
en griego); el verbo que dice "argüirá" en latín, en griego es 

2. Sobre el estilo oral rítmico y mnemotécnico, ver Psicología Humana, JAUJA, 
Mendoza, 1997, Capít. IV, La Unificación y Excursus IV -VI. 

3. Mateo 21, 12-17. 
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"elénxei", que significa poner de manifiesto, y no de cualquier manera 
sino en un juicio judicial, es decir, hacer convicto, en castellano; y 
donde dice "convictará al mundo de pecado y de justicia y de juicio", el 
griego dice "perí", acerca de, o sea, "acerca del pecado, que no fue mío; 
acerca de la justicia, que estaba de mi parte; y acerca del juicio, que se va 
a dar vuelta como un boomerang y va a caer sobre los 'enjuiciadores': sobre 
el principal enjuiciador, que es el Diablo; el Diablo será derrotado por su 
misma victoria. Desde ahora ya, el Diablo está derrotado." Les dije que 
Cristo habla aquí como un Jefe de Estado Mayor. 

¿Cómo dice Cristo que el Diablo está ya derrotado? El Diablo 
puede mucho, y la gente dice que ahora anda suelto; incluso León 
XIII en la oración a San Miguel que se reza al fin de la Misa. El Diablo 
está suelto solamente para los que se le arriman: es como un perro 
atado a la cadena. Entonces ¿por qué dice León XIII "a Satanás y a los 
otros espíritus malignos que andan dispersos por el mundo para la perdición 
de las almas"? Los diablos andan vagando pero solamente en el mun­
do, en lo que Cristo llama "el mundo"; en nosotros no tiene parte. 
Cristo dijo: "el Diablo en mí no tiene parte alguna. "4 ¿Cómo no tiene 
parte, si lo hizo morir, lo llevó a una muerte ignominiosa? Cristo no 
dijo: "no tiene poder en mí", sino "no tiene parte": "no puede 
entrar en mi voluntad si Yo no quiero", pero tiene poder sobre la 
natura humana, que Cristo había asumido. 

¡Cuántas personas hay que viven descuidadas, jugando con la 
vida, muy ufanas con este mundo, como si nunca hubieran de morir, 
y como si tuvieran bula para ser exentas de las desgracias que les 
pasan a los demás! Y de repente, una fiera salta sobre ellas, una fiera 
invisible. Los sacerdotes tenemos experiencia déso. 

La victoria de Cristo, que había de venir por medio del Espíritu 
Santo, es una victoria solamente para los que permanecen unidos a 
Cristo, como los pámpanos a la vid; conforme Él mismo dijo en este 
mismo recitado5

• 

4. Juan 14, 30. 

5. Juan 15, 1-11. 



DOMINGO QUINTO DE PASCUA 
LA PARADOJA DE LA ORACIÓN (1966) 

( 

esús dijo a los discípulos: «Aquel día no me pregun­
taréis nada. En verdad, en verdad os digo: lo que 
pidáis al Padre os lo dará en mi nombre. Hasta ahora 
nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibi­
réis, para que vuestro gozo sea colmado. Os he dicho 
todo esto en parábolas. Se acerca la hora en que ya no 
os hablaré en parábolas, sino que con toda claridad os 

hablaré acerca del Padre. Aquel día pediréis en mi nombre y no os digo que 
yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque me 
queréis a mí y creéis que salí de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo. 
Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre.» Le dicen sus discípulos: 
«Ahora sí que hablas claro, y no dices ninguna parábola. Sabemos ahora 
que lo sabes todo y no necesitas que nadie te pregunte. Por esto creemos 
que has salido de Dios.» Jesús les respondió: «¿Ahora creéis? Mirad que 
llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno po1· vuestro 
lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. 
Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis 
tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he vencido al mundo.» 

(Jn. 16, 23-33) 

Este Evangelio es un trozo del Sermón Último de Cristo, corno 
casi todos los de Pascua, y se podría titular "la paradoja de la ora-

• ,1' ,, 

cwn . 
"Las Paradojas del Cristianismo" es un libro de Roberto Hugo Ben­

son, gran escritor inglés; esa idea es del Cardenal Newrnan, que fue 
retornada después por Gilberto Chesterton; pero el que más la cul­
tivó fue Suren Kirkegord, que repite en sus obras que el objeto de 
la fe es la Paradoja; lo cual, despojado de las exageraciones verbales 
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gratas al gran danés, es exacto: el objeto de la fe es el Misterio; no 
la contradicción o el absurdo, como él se apresura a advertir, sino 
una especie de absurdo que no consiste en dos contradictorias, sino 
en dos contrarias, que se apuntalan mutuamente; no "dos más dos 
son cinco" o "tres son uno" o "uno es tres" sino, por ejemplo, la 
persecución y el júbilo juntos1

• Aquí tenemos la contradicción de la 
oración eficaz y no eficaz. 

Los Apóstoles le dicen a Cristo que ahora sí que lo entienden; y 
es cuando menos lo entendieron. Cristo había anunciado muchas 
veces que Dios oiría nuestras oraciones ("Pedid y recibiréis "2

), pero 
había puesto reservas o condiciones: primero, la oración tenía que 
ser perseverante, casi obstinada, como dice la Parábola del Amigo 
Insistente3

: "Sin interrupción orad. "4 
- "Conviene siempre orar y no des­

fallecer"5¡ segundo, tiene que ser de cosas buenas, porque si pedimos 
al Padre Celestial una piedra, una serpiente y un escorpión creyendo 
que son un pan, un pescado y un huevo, el Padre no nos dará la 
piedra, la serpiente o el escorpión. "Hasta ahora no me habéis pedido 
nada" ... y le habían pedido lo menos cinco cosas, pero cosas no 
buenas, como que hiciera caer fuego del cielo sobre las ciudades que 
lo rechazaban6

• 

Pero ahora Cristo dice rotundamente, sin reservas ni condiciones, 
que lo que pidieren al Padre lo obtendrán; y entonces los Apóstoles 
muy ufanos: "Ahora sí que hablas paladinamente y te entendemos", di­
cen. Y después viene la experiencia y los Apóstoles (lo mismo que 
nosotros) nos encontramos con que Dios no hace lo que queremos. 
Yo recuerdo haber pedido con vehemencia y aun quizá con presun­
ción a Dios que sanara a mi madre en su última enfermedad, de la 
cual murió; y todos tenemos alguna experiencia similar. Pero no 
necesitamos recordar lo nuestro: Cristo pidió a su Padre que pasara 
de Él ese cáliz7

, y no pasó. San Pablo pidió tres veces a Dios le 

l. Mateo 5, 11-12. 

2. Mateo 7, 7. 

3. Lucas 11, 5-8. 

4. I Tesalonicenses 5, 17. 

5. Lucas 18, 1. 

6. Lucas 9, 51-56. 

7. Mateo 26, 39. 
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r 
quitara una pena, enfermedad o tentación que él llama "la espuela de 
mi carne" y Dios le respondió: "Te basta con mi gracia. "8 Y así encon­
tramos muchos casos en las vidas de los Santos. 

Todas las reservas y condiciones de Cristo permanecen en esa 
palabra: "lo que pidiereis a mi Padre EN MI NOMBRE; todavía nunca 
habéis pedido algo EN MI NOMBRE". Eso no significa solamente nom­
brar a Cristo al fin de la oración, como hacemos en la Misa; sino 
pedir unidos al espíritu de Cristo. En resumen, la solución de la 
antinomia: "eficaz - no eficaz" está en esa palabra breve de San 
Agustín: "Os dará lo que pidiereis o bien lo que Él conoce que es 
mejor"; que en latín es más breve: "aut dabit quod petis aut quod 
noverit melius." 

En finiquito, la oración bien hecha no bajará nunca vacía del 
trono de Dios. Hoy día hay algunos sabios, como el biólogo Alcxis 
Carrell y el filósofo J oseph Maréchal9, que dicen, aunque Dios no 
escuchara, la oración sería siempre benéfica, psicológicamente ha­
blando. Maréchal hace un largo análisis psicológico de una viejita 
que está rezando el Rosario a la cabecera de su nieto enfermo; y 
muestra los provechos que resultan desa humilde oración vocal, aun 
cuando Dios no la escuchara. Pero la hipótesis es falsa: Dios escucha. 

¿Qué hemos de pedir a Dios? Cosas chicas y grandes. Los paga­
nos creían que no debían pedir a sus dioses cosas chicas, sino sola­
mente cosas grandes; porque "numquid de bobus cura est Deo?" era un 
proverbio dellos: "¿Acaso Júpiter se ocupa de los bueyes? "10 Pero Cristo 
enseñó lo contrario, que Dios se ocupa de las cosas chicas, y no cae 
al suelo muerto un pajarito sin la voluntad de Dios11; e incluso pa­
recería Dios se ocupa más de las cosas chicas que de las grandes. Por 
ejemplo, ¿creen Uds. que Dios se preocupa de la literatura argentina, 
el teatro nacional, el premio N obel a Capdevila, los viajes de Illia y 
Zavala Ortiz, las huelgas sindicales, la inflación de la moneda, el 
estado desastroso de las Universidades, las disidencias de los 
peronistas, la alianza del MID con los Radicales del Pueblo, el próxi­
mo fraude electoral, e incluso la guerra de Vietnam, la bomba ató­
mica de China y el Imperialismo de De Gaulle? 

8. II Corintios 12, 7-9. 

9. El jesuita Joseph Maréchal (1878-1944) fue maestro de Castellani en Lovaina. 

10. San Pablo lo cita en I Corintios 9, 9. 

11. Mateo 10, 29. 






















































































































































































































































































































































































































